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Se celebró en la Ciudad de México el XXXV Congreso Internacional de 
Americanistas entre el 19 y el 25 de agosto, bajo el patrocinio del Gobierno 
Mexicano y con la colaboración de la Sociedad Mexicana de Antropología, la 
Universidad Nacional Autónoma de México, el Instituto Indigenista Interameri­
cano, el Instituto Nacional Indigenista, el Instituto Panamericano de Geografía 
e Historia, el Instituto Mexicano del Seguro Social y el Instituto Nacional de 
Antropología e Historia, habiendo sido el Sub-director de Investigaciones de este 
Instituto el presidente del Comité Organizador. 

La sesión solemne de apertura fue presidida por el C. Presidente de la Re­
pública ( láms. I y II), revistiendo extraordinaria importancia para la antropolo­
gía mexicana porque en el discurso de bienvenida a los congresistas, que produjo 
el C. Secretario de Educación Pública, dio a conocer el acuerdo presidencial sobre 
la inmediata construcción del edificio destinado al nuevo Museo Nacional de An­
tropología, declaración oficial que hizo realidad una de las más grandes aspira­
ciones alentadas por el Instituto desde hace muchos años. 

En el Congreso fueron presentados 32 trabajos de. investigadores de los di­
versos departamentos del Instituto, se editaron varias obras conmemorativas ( véan­
se pp. 35-36) y en la Unidad de Congresos del Centro Médico de esta Ciudad, donde 
se desarrolló el evento, fue montada una exposición objetiva de las labores del 
Instituto realizadas durante. los últimos 25 años. El número total de participantes 
fue sumamente alto, asistieron reconocidas autoridades científicas procedentes de 
varias partes del mundo y la organización fue excelente, de modo que por todos 
conceptos puede afirmarse que la celebración alcanzó un éxito completo. 

Con motivo del mismo Congreso, el Instituto Anglo-Mexicano de Cultura y 
el Instituto Nacional de Antropología e Historia organizaron un ciclo de confe­
rencias dictadas en aquel Instituto, desarrollándose en agosto y septiembre con la 
asistencia del C. Embajador de la Gran Bretaña. 

En la segunda mitad del año tuvo lugar el Seminario Regional para la Amé­
rica Latina sobre el tema "El Museo como centro cultural de la comunidad", or­
ganizado por la Secretaría de Educación Pública y la UNESCO, a iniciativa del 
Instituto. Concurrieron destacados museógrafos de la América Latina y se llegó 
a importantes conclusiones como las siguientes: I, Fundación, en un país de Amé-
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Lám. 1.-EJ C. Presideote de la República, Lic. Adolfo López Marcos, llega a la Unidad 
de Congn:sos del Centro Mt:dico de la Ciudad de MC:xico a inaugurar el XXXV Congreso 

Internacional de Americacisras el día 20 de agosto de L 962. 

Lám. 11.-~fomento solemne de la declaratoria inaugural del Congreso -por el C. Presidente 
de la República. 
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rica latina, de una escuela internacional para la formación y prcparanon profe­
sional de técnicos especialistas de museos; II, Necesidad ingente de que el museo 
estudie a su público, y mediante la aplicación de la técnica moderna de la socio­
logía y de la antropología social, llene específicamente su función; III, Que todas 
las actividades que realicen Jos museos, se encaminen especialmente a satisfacer las 
necesidades de cada comunidad, trátese de un pueblo, una ciudad pequeña o una 
gran capital. 

En !l)62 se celebró el XXV aniversario de la fundación de dos instituciones 
de gran importancia para la vida antropológica de México: la Escuela Nacional ele 
Antropología e Historia y la Sociedad Mexicana de Antropología. Ceremonias es­
peciales dieron el justo realce a estos hechos. 

La campaña de Defensa del Patrimonio Cultural Mexicano ha comenzado a 
desarrollarse y será incrementada en el curso del siguiente año. 

Quedó creado un nuevo Departamento del Instituto, el de Antropología Fí­
sica, en vista de la necesidad de impulsar los estudios de esta naturaleza, para lo 
cual se ha procedido a trazar sus planes generales y a organizarlo con el personal 
adecuado, debiendo entrar en funciones en 1963. 

las oficinas del Departamento de Planeación Museográfica quedaron insta­
ladas en Chapultepec, al margen de los terrenos en donde se inicia la construcción 
del edificio para el nuevo Museo Nacional de Antropología. Por acuerdo del C. 
Secretario de Educación Pública, el Sub-director de Investigaciones asumió el cargo 
de Director del Museo Nacional de Antropología, y el ex-director del mismo pasó 
a hacerse cargo del Departamento de Antropología Física que antes se ha men­
cionado. 

PREHISTORIA 

De acuerdo con el plan de investigaciones sobre el origen de la agricultura 
y de las plantas cultivadas en México, se hicieron recorridos de exploración en la 
Cuenca media del Balsas y en el valle de Oaxaca, con el propósito de localizar 
sitios para futuras excavaciones. Para ampliar los conocimientos de otros fenóme­
nos culturales que acompañan a los antes mencionados, se efectuaron exploracio­
nes en la región de los esteros de la costa de Guerrero. 

A principios del año se llevaron al cabo excavaciones en la Cuenca de Méxi­
co, en el área de Tepexpan, tendientes a identificar los cambios de nivel en el lago 
de Texcoco ocurridos en los últimos 10,000 años. Como resultados de las explo­
raciones en la Cuenca del Balsas se hicieron varios trabajos de excavación en las 
cercanías de Chilpancingo y de Buenavista de Cuéllar (láms. III y IV). Se con­
tinuaron las excavaciones en la región de Tehuacán, Pue., como parte del pro­
grama de colaboración que se mantiene con el Proyecto Arqueológico Botánico 
que patrocinan las fundaciones Peabody, American National Science y Rockefeller. 
Los resultados de los trabajos mencionados serán publicados en su oportunidad. 

La Sección de Geología ha continuado con sus estudios de tefrocronología de 
la Cuenca de México y valles adyacentes, además de haber hecho el estudio de la 
geología del Cuaternario en la parte centro-oriental del Estado de Puebla. 
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Para los laboratorios del Departamento se adquirieron aparatOs y equipo para 
su mejor funcionamiento. El laborarorio de Restauración ha esrado tratando los 
materiales de las excavaciones que se realizan en Tiatelolco, ha continuado la res­
tauración de los procedentes del Cenote de Chichén-Itzá y ha prestado atención a 
Jos obtenidos en las excavaciones de Zaacrula, Oax. Se siguen investigando mate­
riales y métodos y se ha djspuesto de la ayuda de los esrudiaores adelantados de 

Lám. m.-Exc~vacio­

ncs en la zona de Te­
pexpan. Análisis cul­
tural csrratigráfico de 
un tlarel en el viejo 

lago de Texcoco. 

la carrera de Arqueología, los cuales, y como paree de su formación académica, 
deben asistir al Laboratorio durante un semestre para aprender las técnicas de 
restauración y el manejo adecuado de objecos de ciercos materiales de difícil con­
servación. Un miembro del laborarorio de Restauración fue becado por la fun­
dación Rockefe!Jer para especializarse en el curso de un año en el Instirute of 
Fine Ares de Nueva York sobre las técnicas de investigación necesarias para la 
identificación de materias primas de los objetos arqueológicos y para que éstos 
puedan recibir el rratam.ienco adecuado. 

El laboratorio de Botánica continuó con Jos análisis de pólen que informa­
rán de los paleoclimas de diferences épocas y regiones de México; con el equipo 
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reciememenre adquirido se han iniciado los trabajos tendientes a la identificación 
de carbones de madera y madera de origen arqueológico, así como del uso en los 
artefactos líticos ( láms. V y VI). Se cuenta con los servicios de un biólogo que 
ha iniciado el estudio de las faunas que aparecen como ofrendas en contextos ar­
queológicos y se ha contado con la colaboración de un paleomólogo enviado por 
el gobierno de Francia gracias al apoyo concedido por el Agregado Cultural de la 

L:ím. IV.-Estrarigra­
grafía en una cueva 
cercana a Chilpancin-

go, Gro. 

Embajada de este país en México. Se inició el esrudio de los suelos y de los se­
dimenros de la Cuenca de México, que se continuará en 1963. 

El Jefe del Departamento de Prehistoria asistió como delegado oficial del 
Instituto al VI Congreso de la Unión Internacional de Ciencias Prehistóricas y 
Protohistóricas celebrado en Roma en agosto y septiembre, habiendo visitado la­
boratorios de investigación arqueológica de varios países europeos con el fin de 
establecer las relaciones necesarias paca colaboraciones fururas. 

El personal del Oepacramenco y los miembros asociados presentaron catorce 
trabajos en el XXXV Congreso Internacional de Americanistas. 
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Lám. VI.- Hucllas de 
uso en un llrtdtlCtO lí­

tico, xl5. 

ARQUEOWGÍA 

Lám. V.-Microfoto­
grafía de pólen de 

CllllllabiJ Jativa. 

El Depanamenco de ~Iouumemos Prehispánicos mantiene acrualmence vtgt­
lancia }' consen ·ación en 81 zonas arqueológicilS. En 1962 se hicieron obras de 
exploracioo )' reconsrrucción en l5 de ellas. En Yucat:ín se trabajó en Kabah, Dzi­
bilchalcún y Mui-Chic; en Chiapas, en Bonampak; en Oaxaca, eo Yagul y Zaachi­
la; en Michoacan, en T.zinrzunrzan; en Nayarir, en Jxrlán del R ío; en el Estado 
de México, en Teotihuacán; en eJ Discrico Federal, en T larelolco y Cuicuilco. así 
como en Comacalco, Tab.; El Tajín, Ver.; Xochicalco, Mor. y Malinalco, Méx. 
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Exploraciones menores fueron realizadas en Mata del Muerto, lugar cercano 
a Tampico, en El Cóporo, Gto. y en El Cuarenta, Jal. 

U no de los acontecimientos más notables del año fue el descubrimiento de 
dos tumbas en Zaachila, Oax. En este lugar las exploraciones se concentraron en 
una pequeña estructura compuesta de dos cuerpos escalonados y dos cuartos en la 
parte superior, con su respectivo patio. Las tumbas halladas presentan fachadas 
con decoración de mosaico de piedra, según el estilo de Mida. En estas tumbas 
aparecieron varias vasijas mixtccas policromas, fragmentos de. máscaras con mO­
saico de turquesa, plegaderas de hueso y algunas de madera con pintura al fresco, 
orejeras, pectorales, anillos, cuentas de collar y otros objetos de oro; en una de 
las tumbas los muros exhiben bajorrelieves estucados y pintados. 

En septiembre el C. Presidente de la República autorizó una partida de 16 
millones y medio de pesos para exploraciones y reconstrucciones en Teotihuacán, 
así como para construir el nuevo museo local, estacionamiento, mercado y restau­
rante .. Las exploraciones se han concentrado en la Plaza de la Luna, compuesta 
de varios edificios escalonados que, a su vez, van formando sistemas arquitectóni­
cos; también se trabajó en el conjunto del Palacio de las Mariposas (láms. VII 
y VIII) donde existen diversas superposiciones. 

En la primera temporada de trabajos en Mul-Chic, Yuc. se exploró el mon­
tículo mayor, o estructura C, la cual cubría una cámara con crestería sobre la 
fachada, en cuyo interior quedaron grandes fragmentos de pinturas murales ( véan­
se pp. 99-118). La estructura C fue reconstruída en todos sus cuerpos escalona­
dos, inclusive su escalinata, habiéndose arreglado convenientemente la cámara de 
las pinturas para que puedan ser contempladas. También se exploraron otras dos 
pequeñas estructuras, situadas sobre bajas plataformas que enmarcan un patio. 

Con el objeto de lograr la conservación de las pinturas de Bonampak, Chis., 
se trazó un plan cuya primera etapa consistió en el establecimiento de un cam­
pamento permanente. para los técnicos; el desmonte, localización y construcción 
de una pista de aterrizaje contigua a la zona arqueológica y la protección del 
Templo de. las Pinturas mediante una larga champa que impide la absorción 
del agua de lluvia; se hizo un desmonte total de la zona, principalmente en los 
edificios, ya que los grandes árboles que crecían sobre ellos amenazaban destruirlos 
por completo. 

En Tlatelolco, D. F., continuaron los trabajos con toda intensidad, explorán­
dose numerosas estructuras; han seguido apareciendo entierros y objetos de gran 
importancia (véanse pp. 119-26). 

En Tzintzuntzan, Mich. se exploró y reconstruyó gran parte de la yácata 
No. 1, explorándose el frente de la Gran Plataforma y su esquina suroeste, la 
cual es de cuerpos escalonados como las yácatas. Además, se exploraron varios 
aposentos de El Palacio y otro con altar situado frente a la Gran Plataforma; se 
revisó la cerámica del lugar y fueron explorados algunos entierros. 

En Ixtlán del Río, Nay. se trabajó en los montículos adyacentes al Templo 
Redondo, los cuales forman una plaza con adoratorio central. Se exploraron y re­
construyeron las estructuras A y B, que son habitaciones rectangulares con corre­
dores hacia el frente y con columnas de lodo y piedra, habitaciones que descansan 
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Lám. VIL-Sección con bajorrelieves policromos que apareció sobre la fachada de un an­
tiguo templo de Tcotibuacán, que fue rellenado para construir otro encima. Cada flor tiene 
38 cm. de diámetro y el caracol con plumas que se ve a la derecha tiene 115 cm. de 

aJro por 70 cm. de ancho. 
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Lám. VIII.-Preciosa escultura en mármol de color verde limón, que representa a un ja­
guar, enconreada en el Palacio de las Mariposas, El pedesral es del mismo material y fue 

hallado cerca de la escultura. Esta última tiene 20 cm. de alrura por 15 cm. de ancho. 
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sobre plataformas rodeadas por banquetas. El adoratorio central qucJú reconstruí­
do, quedando consolidado c:J Templo Rc:dondo. 

En Yagul, Oax. concluyc:ron las obras de reconstrucción, c:specialmente del 
Juego de Pelota y sus estructuras anc:xas, entre éstas un largo muro con decoración 
de mosaico de piedra. 

Durante 1962 quedó definitivamente concluído el montaje del Musco de Cui­
cuilco, D. F. y de nuevo se montó el Museo Arqueológico de Campeche. De acuer­
do con los contratos vigentes, la BYU-New World Archaeological Foundation 
trabajó en la zona de Jzapa, Chis.; la Universidad de Pcnsilvania exploró en los 
alrededores de Teotihuacán; la Universidad de I llinois del Sur en los Estados de 
Zacatecas y Jalisco; la Misión Arqueológica y Etnográfica Francesa en diversos 
lugares de la Huasteca, y la Universidad Vcracruzana en varios sitios de Veracruz. 

En el Centro de Documentación del Departamento de Investigaciones Histó­
ricas se terminó la microfilmación de los archivos de Monterrey y se visitaron los 
archivos parroquiales de Atotoniko el Grande, Alfajayucan, Orizabita e Itzmiquil­
pan, Hgo.; la selección y microfilmación se realizó en las dos últimas poblacio­
nes citadas, quedando contenida en 27 rollos que constituyen la serie "Hidalgo". 
También se visitaron varios archivos de Querétaro, Guanajuato y Puebla, así como 
el de Marina existente en el Fuerte de San Diego en Acapulco, Gro.; el valor de 
este último archivo ameritó que se gestionara su traslado a la Ciudad de México, 
estando actualmente en poder del Departamento de Archivos del Instituto. Se 
revisó el catálogo de la serie "Guadal ajara", seleccionándose documentos de los 
siglos XVII y XVIII relativos a los Altos de Jalisco; se palcografiaron dos documen­
tos sobre rebeliones indígenas contra el clero y despojo de tierras, se hizo la re­
lación del contenido de los rollos de la serie "Hidalgo" y de la serie "Conflictos 
religiosos 1926-29", el catálogo del rollo 45 de la serie "León" y de otros de la 
serie "Monterrey", tercera época. Fueron atendidos todos los lectores que solicita­
ron los servicios del Centro de Documentación. 

Como parte de las investigaciones etnohistóricas se efectuó un recorrido en 
San Luis Potosí para programar las excavaciones que puedan aportar datos para 
los trabajos que se presentarán en la X Reunión de Mesa Redonda de la Sociedad 
Mexicana de Antropología por celebrarse en 1963; otro trabajo de campo se efec­
tuó en la zona de Chiapa de Mota, Méx. 

En la Sección de Historia Colonial se concluyó un estudio sobre las "Rebe­
liones indígenas en el noreste de México en la época colonial", continuó el estu­
dio de "Las instituciones sociales durante la dominación española" y se concluyó 
otro relativo a las pinturas murales que se encuentran en el Convento de Itzmi­
quilpan, Hgo., tema sobre el cual el Jefe del Departamento de Investigaciones 
Históricas sustentó una conferencia en la Academia de la Investigación Científica. 
Se hizo la paleografía del "Códice Huichapan" y se fotografiaron los Anales de 
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J ilotepec, Méx., re a !izándose la respectiva versión paleográfica. Se elaboró un dic­
tamen acerca del valor histórico de dos pinturas sobre temas de la conquista. 

En lo que respecta a la Historia. Nacional, el Jefe del Departamento elaboró 
tres estudios: "Las generaciones en la Historia de México", "La crisis de la con­
ciencia mexicana (de la Independencia a la Reforma)" y "La significación de la 
victoria del Cinco de Mayo en la recuperación del orgullo nacional". Se hicieron 
los arreglos necesarios pam que fuera donado al Museo Nacional de Historia un 
cuadro del Gral. ] uan N. Alvarez; se seleccionaron 192 cartas inéditas de Fran­
cisco J. Madero que scrún publicadas en un volumen especial. El Archivo Sonoro 
de la Revolución aumentó su acervo a 80 grabaciones de entrevistas con Vetera­
nos de la Revolución. 

Tres miembros del Departamento presentaron estudios en el XXXV Con­
greso Internacional de Americanistas. El Departamento enriqueció su biblioteca 
con obras que importaron $ 5 3,000.00, se adquirió una grabadora portátil, una 
cámara fotográfica y mobiliario para las secciones que lo requerían. El Departa­
mento de Publicaciones del Instituto editó las obras que del Departamento de 
Investigaciones Históricas se incluyen en la página 35 de este volumen. 

El Departamento de Monumentos Coloniales desempeñó sus labores a través 
de sus tres secciones que son: la técnica y de dibujo; la administrativa y la de 
investigaciones y difusión. La primera se ocupa de los dictámenes, supervisión, res­
tauraciones, inspección, consulta y peritaje relacionados con los edificios declarados 
monumentos y con aquellos cuyo valor histórico y arquitectónico lo ameritan; la 
segunda se dedica al trámite de las licencias en la construcción de casas en las 
zonas típicas y lleva el movimiento del catálogo de las casas coloniales declaradas 
monumentos y las que por alguna razón deben dejar de aparecer en él; el trámite 
de licencias de importancia y exportación de objetos históricos, artísticos o arqui­
tectónicos, ya sean nacionales o extranjeros, que tengan interés para la historia a 
juicio ele la Secretaría de Educación Pública; controla la correspondencia, el per­
sonal y el archivo, el número de visitantes a cada una de las dependencias que 
están a cargo del Departamento y los informes de los inspectores foráneos. La 
tercera sección realiza investigaciones sobre los monumentos para la formación 
del Catálogo Monumental de la República, dictando su personal conferencias en 
diversas instituciones o por televisión y realizando estudios sobre los edificios co­
loniales y conventos que son propuestos para su publicación. 

El número de inspecciones a los recintos coloniales es anualmente muy alto, 
ameritando muchos de ellos, además de los informes correspondientes, estudios 
preliminares, anteproyectos, levantamientos y proyectos. 

Se entregó al Departamento el Fuerte de San Juan ele U lúa de Veracruz y 
la Capilla de las Recogidas de la Magdalena, D. F. para su conservación y res­
tauración. Sin embargo, la Capilla de referencia fue entregada por el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia al Departamento de Asuntos Agrarios y Co­
lonización para instalar en ese monumento el Museo del Agro. También se en­
tregaron el ex-Convento de Huaquechula, Pue. y la casa No. 16 de la calle de 
Hidalgo de la misma ciudad. Entre los anteproyectos realizados se encuentra el 
del nuevo museo de la zona arqueológica de Teotihuacán. 
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RESTAURACU)N Y CATAUJGACION /JliL P/1'(/<JMONIO ;1/(J'ÍST!CO 

Continuaron los trabajos de descubrimiento, limpieza, desincrustación y re­
integración de color en el ex-Convento de Culhuacún, D. F., las dt: descubri­
miento y limpieza en el claustro bajo del templo de Itzmiquilpan, Hgo. y de 
limpieza y fijación de pigmento en el templo mismo. 

Durante la primera mitad del año prosiguieron los trabajos de descubri­
miento, limpieza, desincrustación y reintegración de color en Epazoyucan, Acol­
man y Tlatelolco. 

De marzo a mayo se consolidaron los aplanados sobre los que se encuentra 
la decoración de las pinturas de Mul-Chic, Yuc. Los fragmentos que se encontra­
ban caídos fueron tratados con acetato de polivinilo para evitar su desintegración 
y facilitar su posterior recolocación adecuada. 

Se examinó y se hizo el estudio general del templo de Bonampak, Chis. Se 
tomaron muestras de las incrustaciones y de la flora microscópica que cubre las 
decoraciones, así como de los aplanados y pigmentos; se hicieron pruebas de lim­
pieza y se elaboró un plan de trabajo en sus etapas de secado de muros y de res­
tauración de las pinturas. Para estudiar y resol ver los problemas de la impermea­
bilización del templo ele las pinturas, la UNESCO comisionó a un especialista que 
visitó Bonampak en compañía del Jefe del Departamento ele Restauración y Cata­
logación del Patrimonio Artístico; tanto el estudio como el plan detallado para la 
realización del trabajo, ya están en poder del Instituto. 

Los trabajos previos a la impermeabilización fueron realizados por seis res­
tauradores, trabajos que permitirán colocar en el interior del templo la cimbra 
necesaria para el vaciado del relleno de la bóveda sin daño previsible para las 
pinturas. 

En Teotihuacán se trabajó en el Templo ele las Mariposas, así como en Za­
cuala y en el Templo de la Agricultura. Por otra parte, se iniciaron el descubri­
miento y la limpieza de los murales del Convento ele Oaxtcpec, Mor., así como 
en Huautlatlauca, Pue. 

Fueron transportados a muros portátiles tres de los desprendimientos que el 
año anterior se lograron en el Convento de Santa María Jalapa del Marqués, Oax. 
y un fragmento desprendido de las pinturas ele Zacuala, los cuales fueron presen­
tados en la exposición que realizó el Instituto con motivo del XXXV Congreso 
Internacional de Americanistas. 

El taller de restauraciones de pinturas ha arreglado los cuadros enviados por 
el Departamento de Museos Regionales. 

El Taller-Escuela comenzó a funcionar con las siguientes materias: Historia 
del Arte en México, Historia General del Arte y Técnicas de Procedimiento; Fí­
sico-química aplicada a la restauración y conservación de la obra artística, Técnicas 
de restauración y conservación, y Fotografía. 

A propuesta de este Departamento fue creada una Comisión que sentará las 
bases para normar el criterio del Instituto en materia de restauración y conserva­
ción, quedando integrada por los dos Subdirectores del Instituto y un representante 
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de los Departamentos de Monumentos Coloniales, otro de Prehispánicos y otro de 
Restauración y Catalogación. Las oficinas, el aula y los laboratorios del Departa­
mento se han comenzado a instalar definitivamente en el ex-Convento de El Car­
men, en Villa Obregón, D. F. 

1 NT'E.\TIGACIONES AN'f'ROPOLÓGIC!IS 

Estando en preparación los estudios que deben presentarse en 1963 en la 
X Reunión de Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antropología, dos miem­
bros del Departamento hicieron trabajos de campo durante dos meses, tanto en la 
zona árida del Valle del Mezquital como en algunas localidades del Bajío. Des­
pués, por verificarse ciertas festividades en algunos de los pueblos estudiados. Jos 
mismos investigadores salieron con ese destino por breves temporadas para reca­
bar los datos sobre dichas celebraciones. El conjunto total de Jos materiales ha 
sido debidamente estudiado con el fin propuesto. 

Se utilizaron los servicios de un lingüista no dependiente del Departamento, 
para reunir material mopán-itzá en Guatemala, con el propósito de incorporarlo 
al material yucateco-lacandón y establecer la comparación de estos cuatro dialectos 
de la familia lingüística mayense. Además, se ha continuado la elaboración de la 
fonología del maya-yucateco, como investigación previa a la descripción de la mor­
fología de esa lengua. 

Un miembro del Departamento fue becado por el Instituto Lingüístico de 
Verano por tres meses para asistir a los cursos intensivos de lingüística ofrecidos 
por la Universidad de Oklahoma, E. U. Con la colaboración del Consejo de 
Lenguas Indígenas el mismo investigador asistió al IX Congreso Internacional 
de Lingüística celebrado en la Universidad de Harvard y en el Instituto Tecno­
lógico de Massachusetts, E. U. Durante este evento los lingüistas latinoamericanos 
y de otros países que realizan estudios lingüísticos en América Latina, constituye­
ron la "Asociación de Lingüística y Filología de América Latina", la que persigue 
la finalidad de fomentar el progreso de las investigaciones lingüísticas y filológicas 
de Latinoamérica, el mantenimiento de relaciones profesionales y el intercambio de 
profesores de lingüística, materiales de estudio y publicaciones. 

Por circunstancias especiales, la investigación lingüística sobre ei pima ha 
requerido varios meses más de trabajo de campo. 

Se realizó un estudio sobre la organización social de un paraje de Tenejapa, 
Chis. y otro etnográfico y antropológico social de algunas localidades de la Sierra 
de Puebla, requiriendo este último cuatro meses de trabajo de campo y cortos via­
jes posteriores para la confrontación de algunos datos que así lo requirieron. 

El trabajo monográfico sobre Usila, Oax. ha continuado en proceso, y al 
efecto se contrataron los servicios de un dibujante para realizar en el lugar un 
buen número de dibujos que formarán parte del estudio. 

A principios de 1962 se filmó un documental a colores sobre los amuzgos en 
Xochist!ahuaca, Gro. El material filmado fue editado con narración en sonido mag­
nético. Esta película, con otras tres previamente realizadas, fueron presentadas en 
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la sesión cinematográfica que se organizó en el Centro M~d ico (k esta Ciudad 
como parte de los actos especiales del XXXV Congreso Internacional de Ameri­
canistas que tuvo 1 ugar en agosto. 

Durante enero y febrero se hizo un estudio demográfico en la Costa Chica 
del &lo. de Guerrero por cuatro miembros dcl Departamento, teniendo como 
centro a Ometepec; los datos están siendo elaborados. Quedó conclukla la confec­
ción de mapas de distribución de la población que habla lenguas indígenas por 
entidades y municipios. El Archivo Antropológico del Instituto, tarea tan vasta 
como laboriosa, ha continuado formándose con el mayor empeño. Se publicó un 
estudio sobre las condiciones económico-sociales del Edo. de Chihuahua y otro so­
bre las diferencias antropológicas entre los mestizos y los indígenas. 1 

El estudio longitudinal del desarrollo infantil ha continuado su curso en sus 
aspectos antropológico físico, médico, psicológico y antropológico social. Por otra 
parte, se realizó un estudio de las condiciones psicobiológicas del alumnado total 
de una escuela primaria de la zona oriental de la Ciudad de México, a fin de va­
lorar su estado nutricional y relacionarlo con el rendimiento escolar y la capacidad 
mental individual; sobre este último aspecto se contó con la colaboración del Ins­
tituto Nacional de Pedagogía que suministró las pruebas psicológicas, siendo apli­
cadas por el personal del Departamento de Investigaciones Antropológicas. 

El Laboratorio Psicobiométrico brindó su colaboración al Depto. de Psicope­
dagogía de la Universidad Nacional Autónoma de México, a la Escuela Nacional 
Preparatoria, a la Escuela Nacional de Agricultura y a la Universidad Autónoma 
del Edo. de México, elaborando pruebas de inteligencia y de aptitudes y confec­
cionando los baremos respectivos. Como todos los años, personal especializado rea­
lizó labor de orientación ocupacional para alumnos de escuelas secundarias cuando 
solicitaron el servicio, que especialmente fueron las vespertinas y ncxturnas. 

Cinco miembros del Departamento presentaron trabajos en el XXXV Con­
greso Internacional de Americanistas, dos sobre antropología física, dos de antro­
pología social y uno de etnografía, debiéndose señalar que en la sección de an­
tropología física fue presentado, además, un importante trabajo sobre patología 
ósea prehispánica por su autor, el Director de nuestro Instituto; el Departamento 
publicó tres estudios como ediciones conmemorativas del mismo Congreso ( véa­
se p. 36). 

Por solicitud del Instituto Nacional de la Juventud Mexicana, el Instituto 
Nacional de Antropología e Historia inició una serie de exposiciones sobre temas 
antropológicos, tendiendo la primera a destacar el valor nacional de los hallazgos 
arqueológicos, señalando la imposibilidad de defender este patrimonio del comercio 
clandestino sin la cooperación directa y efectiva de la juventud del país. Esta pri­
mera exposición fue inaugurada el 12 de octubre y dedicada al Ejército Mexicano, 
para después ser presentada en todos los centros que en la República mantiene el 

1 Marino F., A. Chihuahua. Breves consideraciones sociales. Comunicaciones y Trans­
portes, Año 4, No. 16, pp. 30-38. México, 1962; Diferencias entre indios y mestizos desde 
el punto de vista antropológico. Acta Politécnica. Instituto Politécnico Nacional, Vol. III, 
nov.-dic., No. 15, pp. 247-52. México, 1961. 

j 
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Instituto Nacional de la Juventud. La exposición fue planeada y costeada por 
el Departamento de Investigaciones Antropológicas, por acuerdo de la Dirección 
de nuestro Instituto. 

Un antropólogo social fue invitado por la Asociación Mexicana de Hospita­
les, A.C. para dictar una serie de conferencias sobre "La Antropología y la Psi­
cología Social aplicadas a la administración hospitalaria" en San José de Costa 
Rica, como parte del Primer Curso Interamericano en Administraci<ín de Hospi­
tales verificado bajo los auspicios de la Secretaría de Salubridad y Asistencia de 
México, el Ministerio de Salud Pública de Costa Rica, la Fundación Kellog y la 
Oficina Sanitaria Panamericana. Otro miembro del Departamento, antropólogo 
físico, estuvo en Filadelfia durante cinco semanas para reunir información biblio­
gráfica sobre el crecimiento normal que es indispensable para el estudio longitu­
dinal infantil que realiza el Departamento, viaje que fue posible gracias a una 
beca concedida por la Fundación W enner-Gren. 

LOS MUSEOS 

El Museo Nacional de Antropología tuvo un considerable aumento de su 
presupuesto, que fue destinado a una serie de obras materiales que en años an­
teriores no se habían podido realizar, como el arreglo de los almacenes de ar­
queología, de etnografía, el local del laboratorio de sonido, las oficinas de inten­
dencia, los talleres de fotografía y restauración, el departamento de conservación 
museográfica y la bodega de osteología, mejorándose a la vez la presentación de 
las salas de la "Cultura Preclásica" y de la "Cultura Teotihuacana". Se volvió a 
abrir al público la sala de los "Mares del Sur" y en otra fue instalada la exhibi­
ción de los objetos más notables encontrados en las dos tumbas de Zaachila, Oax. 
(láms. IX y X). 

En vista del acuerdo presidencial relativo a la inmediata construcción del edi­
ficio para el nuevo Museo Nacional de Antropología, los trabajos de catalogación 
fueron intensificados con la colaboración de un personal comisionado por varios 
departamentos del Instituto, quedando catalogadas e inventariadas 5 ,000 piezas 
arqueológicas y 2,000 etnográficas. 

El Director del Museo dirigió las excavaciones que desde mayo se realizaron 
en Tlatilco, Méx. ( láms. XI y XII) y participó en las excavaciones arqueológicas 
verificadas en Zaachila, Oax. y en Isla Mata del Muerto, Tamps. Se continuó res­
taurando y preservando el material óseo procedente de Tlatelolco, D. F. y se ini­
ció la misma labor con los restos de Chiapa de Corzo, Chis. entregados al Museo 
por la BYU-New W orld Archaeologícal Foundation. Se concluyó el estudio de 
los métodos indirectos para el cálculo de la capacidad craneana que se incluye 
en este volumen. 

Durante el XXXV Congreso Internacional de Americanistas, El Director del 
Museo actuó como coordinador del simposio dedicado a temas de antropología 
física de Mesoamérica y presentó un estudio, del que es autor, sobre "Restos Hu-
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Lám. IX.- Norables pie2as de cerámica encontradas en la Tumba L de Zaachila, Oax. 

manos Precerámicos". En el Congreso de Museólogos que se reunió en el mes de 
septiembre participaron varios miembros del Museo. 

Continuó la exhibición de "La pieza del mes'' (lám. Xlll ), dedicándose los 
ocho primeros meses a la presentación de objetos correspondientes a diversos mu­
seos regionales y Jos resranres a pielaS de las bodegas del propio Museo. En diez 
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Lám. X.-ütro lote de piezas encontradas en la Tumba 1 de Za:~chila, O:~x. 

Lám. XL-Cala II con los entierros 11-14 explorados en Tlatilco, Méx., en 1962. 



28 AN.\f.ES DEL INSTITUTO NACIONAL DE lu.'lTROPOLOGÍA E HISTORIA 

ocasiones se desarrollaron programas de televisión dedicados al Museo Nacional 
de Antropología, ea los que se exhibieron piezas arqueológicas y se habló tanro 
de su historia como de su función educativa. Fue editado el primer disco con 
música folklórica, en este caso correspondiente a Los Altos de Chiapas. 

En 1962 el número de visitantes ascenruó a 200,000, superándose las cifras 
anuales de los últimos diez años. Durante el año el Museo Nacional de Amropo­
logía se vio honrado con la visita del C. Presidente de los Estados Unidos de 
Norteamérica y su esposa, la esposa del C Presidente Honduras, el Director del 

t:ím. XII.-Cala XIV con el enrierro 27 de Tlarilco, M6x. 

Instiruto de Paleontología Humana de Paris y el Direccor del Consejo Jnrernacio­
nal de Museos que tiene su sede en la capital de Francia. 

En el Museo Nacional de Historia se instaló la sala "J ulián Carrillo" con 
17 pianos para interpretar música basada en la teoría del Sonido 13 y se reins­
taló completamente la sala de "Cerámica y retratos de damas mex icanas del si­
glo xvm ". Además, se instaló de manera adecuada una sección del "Almacén", 
abriendo las puertas necesarias para colocar anaqueles y mostrar su uso original; se 
volvió a montar la sala de "Pintura y mobiliario mexicano del siglo XIX". 

Se tuvieron en proceso de instalación cinco salas, debiéndose señalar que ya 
se ha ordenado la fabricación de un pedestal de mármol y una urna de bronce 
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Lám. XIII.-En el mes de ocrubre se presentó al público este brasero ceremonial como 
"La pieza del mes''. El brasero es de barro y tiene una altura de 110. cm. con diámetro 
de 84 cm. en la parte superior. Procede de Tlateloko, D. F., donde fue localizado en 1962. 

fundido, cincelado y dorado, que en la "Sala de Independencia" guardará el Aeta 
original de la Independencia de México. 

En la sala de "Antecedentes de la conquista" quedó concluído el mural re­
ferente al choque de la cultura occidental y mesoamericana; encontrándose suspeo-
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didos los trabajos del mural de 1;1 Revolución, se ha comenzado el relativo a ht 
epopeya de los Niños Héroes. 

En materia de restauración se han sometido a proceso pinturas, muebles, pie­
zas de indumentaria, objetos de orfebrería y banderas, tres de las cuales fueron 
llevadas a la ciudad de Puebla con motivo de los solemnes actos celebrados para 
conmemorar el primer centenario de la Batalla del Cinco de Mayo. 

Se realizaron tres documentales cinematográficos sobre los temas: "La vida 
en México en el siglo XIX", la "Sala de Independencia" y "El Presidente Madero", 
así como seis programas de televisión en la serie "Seminario cultural" y otros por 
el canal del Instituto Politécnico sobre tópicos referentes al Museo Nacional de 
Historia. En febrero fue inaugurada por el C. Presidente de la República la ex­

posición sobre la "Vida y obra de don Francisco I. Madero". 
Con la cooperación de la Embajada de Italia se organizaron tres conciertos 

para divulgar la obra de Giacomo Facco que tuvieron lugar en la Sala Orozco y 
Berra. Posteriormente en esta misma sala se instaló una Exposición de litografías 
mexicanas del siglo XIX. Con la colaboración de varias instituciones se instaló la 
exposición "Homenaje a Claudio Aquiles Debussy" en el primer centenario de su 
nacimiento, organizándose un ciclo de tres conciertos con la asistencia, a la inau­
guración, del C. Secretario de Educación Pública, miembros del Cuerpo Diplomá­
tico y altas autoridades oficiales. 

El Museo Nacional de Historia envió a Saltillo, Coah. la exposición sobre el 
Presidente Madero, que fue inaugurada por el C. Gobernador de aquel Estado; a 
la Universidad de Sonora, por solicitud expresa, se envió la exposición "Pintura 
popular del siglo xrx". Diversos actos culturales y sociales fueron organizados para 
recibir a los asistentes a congresos que se celebraron en México, como el Congreso 
de Cardiología, de Arquitectos, de Americanistas, de Mujeres Universitarias, Lati­
noamericano de la Publicidad de la J.S.O., del Seminario de Museografía, de la 
Comisión Nacional de Turismo y otros más. Entre los visitantes distinguidos des­
tacaron los miembros de la Misión Parlamentaria de Vietnam del Sur. El Director 
del Musco sustentó varias conferencias en diversas instituciones sobre temas y asun­
tos relacionados con el Museo y con la historia del país. 

El Museo Nacional de Historia fue visitado por 57 3,239 personas en 1962, 
visitándolo fl0,600 escolares durante los turnos matutino y vespertino bajo la aten­
ción del personal del Departamento ele Acción Educativa. 

El Departamento de Museos Regionales tiene a su cargo la dirección técnica 
y administrativa de 33 museos estatales que dependen del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. Esta labor ofrece dos aspectos fundamentales, uno de los 
cuales es la coordinación administrativa del personal y presupuestos de todos esos 
museos, a fin de tener siempre al día el tratamiento de los problemas rutinarios 
de cada uno y los extraordinarios que surgen en la marcha del trabajo. En este 
sentido, el Departamento resuelve los problemas ele tipo administrativo y económico 
que salen de la esfera local de los directores y encargados de cada museo. 

El otro aspecto consiste en la realización paulatina de un plan a largo plazo, 
que ya se ha iniciado, cuya finalidad es lograr una estructuración de toda esa red 
de museos dentro de un todo armónicamente integrado y que reuna no sólo lo 
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referente a la organización y administración sino también, esencialmente, ht estricta 
clasificación y control de las colecciones que encierran dichos museos, la renova­
ción de su planeamiento y montaje museográfico y la elaboración de planes uni­
ficados de acción en relación con el público. 

La razón que ha tenido el Departamento de Museos Regionales para poner 
en práctica este plan, ciñéndose siempre a la realidad objetiva de nuestros museos 
y de Jos recursos presupuestarios, es la gran importancia que como instituciones de 
servicio público tienen los museos para la cultura de un país joven como México. 
Esta importancia se acentúa en el caso de los museos regionales, ya que todos 
ellos se encuentran en los Estados, donde existe la muy loable tendencia a fomen­
tar la cultura. Ante la imposibilidad económica y técnica de abordar a la vez la 
reforma y el mejoramiento de todos los museos regionales, primero se ha trazado 
un plan general con metas prácticas y escalonadas, de modo que cada uno de 
los trabajos de reorganización o renovación parcial o total previamente quedan 
encuadrados dentro del plan general citado. Al final de su realización se tendrá 
una red de museos con las siguientes características comunes: sistema clasificatorio 
de las colecciones, sistema de control de las mismas, organización y estructura in­
teriores, técnicas de montaje. museográfico de alta calidad, verdadera función di­
dáctica, plan dinámico de actividades en relación con su propia comunidad y un 
sistema efectivo de adquisiciones. 

De la misma manera, los nuevos museos que se abran al público de la pro­
vincia se planearán y montarán de acuerdo con las características mencionadas. 

Conforme a todos estos propósitos en 1962 se trabajó en el Museo Regional 
de Oaxaca, donde se instaló provisionalmente una sala conteniendo las joyas de 
Monte Albán para que los miembros del XXXV Congreso Internacional de Ame­
ricanistas y del Congreso de Protección a la Infancia tuvieran la oportunidad de 
admirar las colecciones, ya que durante esos eventos se desarrollaban trabajos de ins­
talación en la sala donde quedarían definitivamente expuestas las joyas. La sala 
ha quedado formada con .36 unidades de exhibición. 

En el Museo Arqueológico de Campeche se hicieron nuevas adaptaciones al 
edificio para el nuevo montaje acorde al actual concepto de exhibición, que fue 
realizado con la eficaz cooperación del Departamento de Monumentos Prehispáni­
cos, siendo inaugurado por el C. Gobernador del Estado el 12 de octubre, con la 
asistencia de los miembros del Seminario de Museos patrocinado por la UNESCO. 

Con motivo de la celebración del primer centenario de la Batalla del Cinco 
de Mayo se efectuaron importantes trabajos en los museos de Puebla. Se reorga­
nizó totalmente el montaje del Museo de Santa Mónica, trabajándose también en 
el Museo Bello, Museo de la Revolución, Museo del Estado y Museo de las 
Artesanías. 

Por otra parte, el Departamento de Museos Regionales hizo el montaje de 
la sala de arte prehispánico del Centro Cultural "Ignacio Ramírez" de San Mi­
guel de Allende, Gto. Trabajos menores fueron llevados al cabo en el Museo Et­
nográfico del Distrito Federal, Museo Regional Michoacano, Museo Regional Po­
tosino, Museo de Ciudad Valles, Museo de Prehistoria en Tepexpan, Museo de 
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Arqueología de Yucatán, Museo Regional de Cuadalu¡x:, Zac., Museo Rtgional 
de Colima y Museo de Ciudad Guzmún, Jal. 

Cerca de 400,000 personas visitaron en 1962 los museos dtpcndientcs del 
Departamento, habiéndose colaborado para la exposición que el Instituto realizó 
para el XXXV Congreso Internacional de Arnericanistas, para la organización del 
Seminario Regional para la América Latina sobre el tema "El Museo como cen­
tro cultural de la comunidad" y en la confección del Directorio Nacional de Mu­
seos de México con el Instituto Nacional de Bellas Artes y con el Mus<.:o Nacional 
de Artes e Industrias Populares. 

ACCIÓN fiJ)lJCA"f'IVA 

En el mes de febrero se organizó un curso de capacitación para todo el per­
sonal del Departamento de Acción Educativa, impartido por maestros universita­
rios, de la Normal Superior y del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 
En 1962 el Departamento aumentó su personal con cinco profesores comisionados 
por la Secretaría de Educación Pública, quienes recibieron el adiestramiento nece­
sario antes de entrar en funciones. 

En coordinación con la Oficialía Mayor y las cuatro direcciones de Educa­
ción Primaria en el Distrito Federal, se elaboró el calendario mensual de visitas 
guiadas para grupos escolares, el que fue dado a conocer a las escuelas con la 
debida anticipación. Para el desarrollo de las actividades dentro y fuera de los 
muscos, se elaboró el material didáctico necesario, como mapas, cuestionarios, prue­
bas, cédulas, guiones y material visual. 

Las visitas guiadas para grupos escolares se iniciaron desde febrero simultá­
neamente en el Museo Nacional de Antropología, Museo Nacional de Historia 
y la Galería Anexa, y el Museo Etnográfico. 

Se inició la elaboración del Boletín de Efemérides en relación con las fechas 
conmemorativas que señala el calendario escolar, que fue distribuído gratuitamente 
entre los niños y maestros que visitaron los museos, sobre todo los alumnos de 4o. a 
6o. grados. En los jardines del ex-Convento de Churubusco fue celebrado el "Día 
del niño", habiendo recibido ropa, útiles de higiene y golosinas los hijos de todos 
los trabajadores del Instituto. 

Se organizó un ciclo de conferencias en la Escuela Normal para Señoritas en 
la ciudad de Toluca sobre temas arqueológicos e históricos, así como sobre aspec­
tos didácticos en la enseñanza de la historia. 

En visitas guiadas fueron atendidos 63 grupos de Segunda Enseñanza, 24 de 
Internados y 8 de academias comerciales que funcionan en el Distrito Federal, así 
como 43 escuelas foráneas, comprendiendo desde el ciclo primario hasta el pro­
fesional. 

El personal del Departamento organizó varias excursiones de estudio a luga­
res de interés arqueológico e histórico, guiándose a varios grupos de la Escuela 
Nacional de Maestros y de escuelas primarias a la zona de Tlatilco, Méx., donde 
recibieron valiosas enseñanzas del Director del Museo Nacional de Antropología, 
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quien dirige las exploraciones arqueológicas en ese lugar. En el Seminario Regio­
nal para la América Latina sobre "El Museo como centro cultural de la comuni­
dad", el DepartamentO de Acción Educativa presentó un trabajo sobre las activi­
dades que en materia educativa realiza. En total, durante 1962 se atendió a 160,148 

· alumnos y a 4,953 maestros. 

ESCUELA NACIONAL DE ANTROPOLOG!A E HISTORIA 

La Escuela ha celebrado este año el XXV aniversario de su fundación, con 
cuyo motivo organizó un ciclo de conferencias dictadas por Jos catedráticos fun-

L:í.m. XIV.-Aspecco de la ceremonia de entrega de diplomas y medallas a los profesores 
fundadores de la Escuela Nacional de Ancropologia e H istoria en el XXV aniversario de 

su fundación. 

dadores, quienes después, en ceremonia especial verificada en el Salón de Actos del 
Museo Nacional de Historia, recibieron diplomas y medallas del C. Secretario de 
Educación Pública ( lám. XIV ) . 

En febrero por vez. primera se efectuaron exámenes de admisión a los aspi­
rantes a ingreso a la Escuela. los cursos se inauguraron con una inscripción de 246 
alumnos, de los cuales 180 son mexicanoS y 66 extranjeros, 57 de primee ingreso, 
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15~ de reingreso, 18 becarios de primer ingn.:so de la Organizacion de: los Esta­
dos Americanos y 1 3 de reingrc:so. 

En el primer semestrc fueron impaniJos 46 cursos para las Jivcrsas c:specia­
Iidades, 3 impartidos por maestros huéspedes de la O.E.A. y 2 contratados por la 
Escuela. los exámenes finales dc este semestre se efectuaron en julio e inmediata­
mente se abrieron las inscripciones para el segundo en el que se inscribicron 1 )l) 
alumnos Je los que 112 son nacionales y 27 extranjeros, 21 dc primer ingrcso y 
1 O~ de reingreso, con 30 becarios de los Grupos C y D del Proyecto 1 04 pc rte­
necientcs a países miembros dc la Organización de los Estados Americanos. En el 
segundo semestre se imparti<:ron 1¡9 cursos y 5 seminarios para las diversas espe­
cialidades, contratándose a 1 O profesores huC:spedes y 2 de la O.E.A. 

Durante 1962 se llevaron al cabo prácticas de campo, tanto de los alumnos 
de la Escuela como de los becarios de la O.E.A., en la Costt Chica de Gucrrcro; 
lxtlán del Río, Nay.; Zaachila, Oax.; Pahuatlán, Pue.; Tzintzuntzan, Mich.; Te­
pexpan, Méx.; Oaxaca, Oax.; San Luis Potosí, S.L.P.; Tehuacún, Pu<:.; Valle del 
Mezquital, Hgo.; Tlalnepantla, Zacatenco y Cuautepcc. Se celebraron tres cúme­
nes profesionales, dos de la especialidad de etnología y uno de antropología física. 
La Escuela tomó parte activa en la cdebración del XXXV Congreso Internacional 
de Arnericanistas que tuvo lugar en d mes de agosto. 

Se publicó el Anuario correspondiente y la Sociedad de Alumnos editó el 
No. 16 de la revista TlrttrJ?tni y un número más de Acta Arrthropologü·a.~ 

ARCHIVOS lf/STOlVCOS Y BIBLIOTECAS 

La Biblioteca Central dio servicio a 23,000 lectores, quienes consultaron 
aproximadamente 32,000 volúmenes. Se adquirieron y se han mantenido relacio­
nes de canje con 658 instituciones del mundo, cuyo intercambio se ha puesto des­
de luego a disposición de los investigadores; se renovaron las subscripciones de pu­
blicaciones científicas y se han tomado otras por recomendación de algunos de 
los técnicos del Instituto y de los profesores de la Escuela Nacional de Antropo­
logía e Historia. 

El Archivo Histórico dio servicio regular de consulta al público, continuán­
dose la revisión y cotejo de fondos de acuerdo con los catálogos. 

En el laboratorio de restauración Je libros y documentos se ha desarrollado 
el trabajo habitual con materiales de la Biblioteca Central y del Archivo Histó­
rico; en el taller de encuadernación se trabajó arreglando 50 volúmenes por 
semana. 

la Jefatura del Departamento hizo los últimos envíos del volumen XIII de 
los Anales del Instituto, y la distribución total del volumen XIV. Se preparó la 
tercera edición del Catálogo General de Publicaciones del Instituto y el volumen 
epistolar del Gral. Ignacio Zaragoza al Gral. Ignacio Mejía; colaboró con el De-

2 Nolasco Armas, M. La Tenencia de la Tierra en el Municipio de San Juan Teo­
tihuacán; Edo. de México. Acta Anthropologica, Epoca 2a., Vol. 2, No. 3, México, 1962. 
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partamento de Investigaciones Históricas en la dirección e investigación para ser 
microfilmados documentos en la ciudad de Monterrey, N.L., en el Valle del Mez. 
quita! y en investigaciones posteriores en archivos de poblaciones de la Sierra Gor­
da. En colaboración con la Escuela de Filosofía y letras de la Universidad de 
Guanajuato organi:-:ó una serie de conferencias sobre antropología física, antropo­
logía social y aplinlda, estadística, lingüística, arqueología e historia, desarrollán­
dose entre junio y agosto en aquella Universidad. 

PROMOCIÓN Y DIFUSIÓN 

El Departamento de Promoción y Difusión expidió 19 permisos para v1s1tar 
wnas arqueológicas y monumentos coloniales, y 25 para tomar películas en dichos 
sitios. Desde la wna arqueológica de El Tajín, Ver. se llevaron al cabo transmi­
siones por radio, a través de la liga Mexicana de Radioexperimentadores. Se or­
ganizaron dos ciclos de conferencias, se concluyó el décimo ciclo de excursiones y 
se inició el onceavo. En los Talleres de Cerámica del ex-Convento de El Carmen, se 
fabricaron las reproducciones que fueron obsequiadas a los asistentes al XXXV 
Congreso Internacional de Americanistas. De las piezas reproducidas en los Ta­
lleres, algunas han sido obsequiadas a instituciones culturales de diversas partes de 
la República y otras se han vendido a importantes casas comerciales del Distrito 
Federal. 

PUBLICACIONES 

El Departamento de Publicaciones dedicó la mayor parte de sus actividades a 
la edición de estudios conmemorativos del XXXV Congreso Internacional de Ame­
ricanistas, que en la lista que sigue aparecen señalados con asterisco. 

Anales del Instituto Nacional de Antropología e Historia. 1961. Tomo XIV. Méxi­
co, 1962. 

*El lnstitttto Nacional de Antropología e Historia. Stt Contribttción a la Bibliogra­
fía Nacional. México, 1962. 

*BERNAL, I. Bibliografía de Arqtteología y Etnografía de Mesoamérica y Norte de 
México. Memorias del Instituto Nacional de Antropología e Historia, VIL 
México, 1 962. 

*WHITE, S. E. Ellztaccihuatl. Acontecimientos Volcánicos y Geomorfológicos en 
el Lado Oeste dttrante el Pleistoceno StJperior. Serie Investigaciones, No. 6, 
LN.A.H. México, 1962. 

MoRENO, M. M. La Organización Política y Social de los Aztecas. Serie Histo­
ria, VI, I.N.A.H. México, 1962. 

JrMÉNEZ MoRENO, W. Historia de México (una síntesis). Serie Historia, VII, 
I.N.A.H. México, 1962. 

* SÁENZ, C. A. Quetzalcoatl. Serie Historia, VIII, I.N.A.H. México, 1962. 
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'*ZARAGOZA, T. Ctlrtas al General Jgnacir; Mejfct, Serie Historia, IX, I.N.A.H. 

México, 1962. 
GoRBEA TR UEBA, J. Y anlmitlá1t. Departamento de Monumentos Coloniales, No. 1 S, 

I.N.A.H. MC:xico, 1962. 
'*EsCALANTE, R. El Cttitlateco. Departamento de Investigaciones Antropológicas, 

No. 9, I.N.A.H. México, 1962. 
'* JOHNSON, J. B. El Idioma Y aquí. Departamento de Investigaciones Antropológi­

cas, No. lO, I.N.A.H. México, 1962. 
'*BoNFlL B., G. Díaf!,nÓstico .rohre el Hctmhre en Sttdzctl, YHcattín. Departamento 

de Investigaciones Antropológicas, No. 11, I.N.A.H. México, 1962. 
-*LANDA A., M. E. Contrihttción al Ertmlio tle ltt formttcirín Ctdtmal del Vt1llc 

Poblano Tlaxcalteca. Instituto Poblano de Antropología e Historia. México, 
1962. 

•PAVÓN A., R. Bonampc~k en la Ercttltttra. Instituto Nacional de Antropología e 
Historia. México, 1962. 

• AL VARADO, F. DE. Vocahttlarío en Lengztrt Mixteca. Reproducción Facsimilar con 
un estudio de W. Jiménez Moreno. Instituto Nacional Indigenista e Instituto 
Nacional ele Antropologht e Historia. México, 1962. 

Chichén ltzá. Guía Oficial del J.N.A.H. 
San ]11cm Teotihttacán. Guía Oficial del J.N.A.H. 
Boletín del l.N.A.H. No. 7, marzo ele 1962. 
Boletín del l.N.A.H. No. 8, junio ele 1962. 
Boletín del l.N.A.H. No. 9, septiembre ele 1962. 
Li.rta de Precios (publicaciones, transparencias, reproducciones ele piezas arqueo­

lógicas y discos; publicaciones de la Sociedad Mexicana ele Antropología) , 
I.N.A.H. México, 1962. 

La Dirección del lmtitttto Nacional 
de Antropología e Historia 
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CORRELACION DE LA ARQUEOLOGIA Y LA HISTORIA EN LA PORCION 
NORTE DEL VALLE DE MEXICO * 

EDUARDO NOGUERA 

INTRODUCCION 

El proyecto original de esta investigación fue el de practicar una serie de 
excavaciones en la porción norte del Valle de México, en sitios de significado 
histórico, con objeto de encontrar la relación que se pueda obtener por medio de 
las fuentes históricas y los datos arqueológicos, y así establecer la correlación 
entre la arqueología y la historia ele ese preciso lugar. 

Sin embargo, debido a varias circunstancias no se pudieron realizar estas ex­
cavaciones, por lo que la investigación tuvo que llevarse al cabo recurriendo a 
las referencias, tanto de carácter arqueológico como histórico de que se dispone, 
en la inteligencia de que el material de ambas disciplinas es bastante abundante 
y, además, hay la posibilidad de que en un futuro próximo puedan emprenderse 
esas excavaciones que vendrían a confirmar o corregir los resultados obtenidos 
por ese medio. 

Los hechos históricos que registran las fuentes empiezan, por lo menos en 
el centro de México, hacia finales del siglo IX. Más al sur, en la región mixteca, 
se inician con anterioridad, según lo establecido por Caso en los Códices Mixte­
cos, los que aportan datos históricos desde el año de 692. 

Por los datos arqueológicos obtenidos a través de muchas exploraciones e 
investigaciones durante los últimos años, en especial en la parte norte del Valle 
de México, tema de esta investigación, se han establecido las siguientes etapas de 
desarrollo: 

Horizonte preclásico 
Horizonte clásico 
Horizonte histórico 

* Esta investigación es parte de una más amplia que nos encomendó el Instit\lto de 
Historia de la Universidad Nacional Autónoma de México. 

39 
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Evidenttmente no es posible, ni es este el lugar para hacer una detenida 
relación de estos datos, ni tampoco presentar una extensa exposición de los an­
tecedentes históricos, en vista de que la mayor parte de esos datos, tanto de ca­
rácter histórico como arqueológico, ya han sido publicados. 

Este esquema ya fue brillantemente iniciado por Vaillant, 1 pero como ese 
destacado arqueólogo desapareciera hace ya varios afíos, desde entonces se han 
practicado muchas investigaciones que, naturalmente, han aportado nuevas lun:s 
que tienden a modificar los conceptos emitidos por d. De cualquier manera, 
esta investigación sigue algunos de los lineamientos de ese valioso estudio. 

El área investigada comprende toda la porción norte del Valle o Cuenca de 
México, en donde se desarrollaron acontecimientos muy importantes desde remo­
tas épocas como lo atestiguan los numerosos sitios arqueológicos pertenecientes a 
diversos horizontes culturales, a la vez que tuvieron lugar sucesos nús recientes 
que han sido registrados en documentos por lo que tenemos una relación bas­
tante precisa. Por límites tiene al sur la Capital, por el oriente una línea que 
de sur a norte comprende lugares y sitios de tal importancia histórica como es el 
distrito de Texcoco con sus numerosas localidades arqueológicas, línea que puede 
extenderse en dirección noreste hasta Tepeapuko, en el Estado de Hidalgo. Por 
el norte el límite lo formaría otra línea que corriendo de oriente a poniente com­
prendería los modernos lugares de Tepeapulco, Tepeyahualco, Tezontepec, Ixtla­
huacún, Hueypaxtla, Tequisquiac, y como límite noroeste Tula y Tepeji del Río 
en el extremo sur del mismo Estado de Hidalgo. El límite poniente estaría cons­
tituido por las actuales localidades situada al sur del Tepeji del Río, como Te­
pozotlán, Tepujaco, Atizapán, Naucalpan y Los Remedios. Debemos advertir que 
estos límites no son precisamente rígidos, ya que al referirnos a las migraciones 
de agrupaciones indígenas y a las tantas tribus que provocaron todos los sucesos 
históricos registrados en documentos poco antes de la conquista, habrú que salir 
de esa úrea señalada, pero en cuanto a la confrontación arqueológica, será res­
tringido ese perímetro en vista de que fuera de dicha úrea, es casi nula- la ex­
ploración arqueológica que se ha emprendido. 

Las principales exploraciones que se han emprendido en esta área son, en 
primer lugar, las de Vaillant en Zacatenco, Ticomán y El Arbolillo y enseguida 
las efectuadas por Mayer"Oakes y por Tolstoy. Fuera de estas, únicamentes se han 
practicado reconocimientos superficiales, pero en pequeña escala, por otros inves­
tigadores en épocas anteriores. 

Mayer-Oakes explora en El Risco, y Tolstoy emprende un detenido reconoci­
miento por varias semanas; de cada sitio examinado recoge cerámica superficial 
que es cuidadosamente analizada a fin de identificar la cultura a la que pertenece. 
Todo este material superficial corresponde a las más tardías culturas, aunque es 
posible que al hacerse exploraciones se encuentren culturas mús antiguas en los 
niveles bajos. Las de la superficie corresponden a las culturas del complejo tol­
teca, chichimeca y azteca, o sea, pueblos de los que tenemos referencias y docu­
mentos históricos. 

1 Vaillant, G. C., 1938. 
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Los sitios arqueológicos mús importantes de los que tenemos estas referen­
cias de carácter arqueológico y de mayor significado, son los de Ticomán, Zaca­
tcnco, El Arbolilío, El Risco, Tenayuca, Teotihuacán, Tula, las numerosas lo­
calidades del distrito de Tcxcoco, Chako, Xico, Azcapotzalco, Tlatilco, etc. 

En esta misma área se registraron los más importantes acontecimientos his­
tóricos y movimientos de pueblos desde la migración tolteca hasta la de acolhuas 
y aztecas. Además, allí ocurrieron sucesos muy trascendentales y hay lugares de 
gran significado histórico, algunos constituyendo centros importantes, como Xal­
tocan entre otros, y naturalmente algunos de aún mayor significado como Azca­
porzalco, Tacuba, Texcoco, etc. 

Cada uno de esos sitios tiene algún valor histórico, unos mús importantes 
que otros. Se emprenderá su estudio de conformidad con los documentos históri­
cos y se tratará de identificar todos ellos con los poblados actuales. De muchos 
no se conoce su antiguo nombre, por lo tanto, no es posible averiguar si es el 
citado en las fuentes. Se seguirá un orden cronológico, o sea, según que perte­
nezca al horizonte tolteca, chichimeca o azteca, independientemente de las rela­
ciones que históricamente tengan unos con otros. 

MIGRACIONES 

En México, al igual que en otros países, hubo en diversas épocas pasadas, 
migraciones de pueblos que tuvieron lugar a través de su territorio. Estos movi­
mientos obedecen a distintas causas: la búsqueda de tierras más propicias, la pre­
sión de grupos bárbaros, la necesidad de expandirse a nuevos terrenos. Todo ello 
provoca contactos con otras gentes y su desarrollo económico aumenta y se hace 
la amalgama de varios grupos étnicos. Fenómenos de esa naturaleza se sucedieron 
entre los distintos pueblos que habitaban Mesoamérica. 

Todos estos movimientos han quedado debidamente registrados en las tradi­
ciones indígenas, en los códices y en los relatos de los conquistadores quienes las 
recibieron de los propios indígenas. 

Uno de los principales meollos de esta investigación es el relativo a las mi­
graciones puesto que ellas nos señalan los lugares que tocaron las agrupaciones 
y culturas del horizonte histórico. Buscaremos si han dejado huellas en los sitios 
por los que han pasado. Esta será la finalidad primordial del presente estudio: 
correlacionar Jos hallazgos arqueológicos, principalmente la cerámica, con los da­
tos que las fuentes nos proporcionan y en esa forma relacionar determinado tipo 
de cerámica como obra de determinado grupo histórico. 

Veámos, en primer lugar, las migraciones conforme la relatan los distintos 
cronistas. 

MIGRACION "fOLTECA 

Empezando con el horizonte tolteca, tenemos a las fuentes que nos hablan 
de las migraciones toltecas iniciadas por Topiltzin. 
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Los fundadores dd imperio toltt:ca vcru'an del noroeste, hablaban nahuatl, 
se habían mezclado con los oromíes y pames qm: más tarde se convirtit:ron en 
los toltecas-chichimecas. La primera noti(ia que se tiene de su migración refiere 
que fueron desterrados de su patria Huehuetlapalan, del reino de Tollan, de don­
de tomaron su nombre, vagaron por l 04 años hasta llegar a Tollatzingo ( Tulan­
cingo) y de allí pasaron aTollan (Tula). 

La anterior relación la da Clavijero,~ autor ele segunda mano, pero siempre 
bien informado. Ixtlilxochitl :: refiere que los toltecas fueron Jos segundos habi­
tat1tes después de Jos gigantes y llegaron al centro de México tras larga p<:rcgri­
nación. Salieron de Huehuctlapalan, que algunos identifican como situada en 
California, pasan por varios lugares como Tlapallaconco, Hueyxallan, Xahxco, 
Chimalhuacán Ateneo, Tochpan, Quiahuixtlan Anahuac. Estas eran tierras de la 
costa y lugares del mar. Siguen a Tutzapan, Tcpetla, Mazatepcc, Xiuhcohuac, Izta­
chuexuca, Tulantzinco, y Tula, sitios ya dentro del centro de México. 

Muy semejante derrotero señala Veytia 4 al referirse a la migración tolteca. 
Salieron de Huehuetlapalan guiados por Hueman y llegan a Tlapallan, que des­
pués llamaron Tlapallanconco (pequeña Tlapallan), siguen a H ueyxalan y luego 
fundan Xalisco en las riberas del mar. Siguen a la costa y fundan Chimalhuacán 
Ateneo, luego Tuxpan, a continuación Zacatlán, Mazatepec, Ziuhcohuatl, Itzta­
chuexuca, Tolantzingo, y finalmente, Tollan. 

No todas las fuentes están de acuerdo sobre el sitio en donde fundaron su 
capital, pero las más acreditadas señalan que primeramente fue Culhuacán, luego 
pasaron a Tulancingo y finalmente a Tula. Llegaron en un estado semi-civilizado, 
pero pronto adquirieron una cultura desarrollada que reciben, según algunos au­
tores, de los olmecas que se hallaban establecidos en el Estado de Morelos. 

MIGRACION CHICHIMECA 

Con la destrucción de Tula quedó deshabitada la tierra hasta la llegada de 
los chichimecas. Su país original situado en el norte de México, era Amecameca, 
salieron de ~llí y se encaminaron a TuJa, continuan a Cempohuallan, Tepepolco 
y luego se establecen en Tenayuca. 

Precisa, antes de abordar el itinerario de las migraciones de los chichimecas 
según diversos autores, indicar que a finales del siglo XII y durante el XIII hubo 
una serie de migraciones que precedieron a la grande que tuvo lugar en 1224, 
encabezada por Xolotl y procedente de El Mezquital, de zonas donde hay plantas 
cactus, quien emprende una serie de conquistas. Según aparece en los códices, es­
tos chichimecas iban vestidos de pieles y habitaban en las cuevas. Poco a poco 
extendieron sus conquistas hasta llegar a Tenayuca donde fundaron una ciudad, 
hoy explorada detenidamente y sobre la que existen magníficas publicaciones. A 
pesar de este establecimiento, Xolotl, no pudiendo olvidar sus costumbres nóma-

2 Clavijero, F. S., 1948. 
~ Ixtlilxochitl, F. de A., 1952. 
4 Veytia, M., 1944. T. l. p. 229. 
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das, cambia frecuentemente de morada. Además, se dedican a perseguir a los tol­
tecas. Este choque entre toltecas y chichimecas produjo lo que hoy día se llama 
"aculturación" de estos últimos. En Culhuacán estaban dentro de una cueva, pero 
luego los toltecas los hacen salir. 

Siguiendo la relación de las fuentes tenemos que según Muñoz Camargo" 
llegaron los chichimecas a las siete cuevas, de allí pasaron a Mazatepec, luego a 
Tepenec, continúan a Comayan, C:ulhuacán, Teotlacochalco, Teohuitznahuac y pa­
san luego a Huepuchtlan y Tepotzotlán. 

Otras fuentes indican que los chichimecas emprenden su migración acaudilla­
dos por Xolotl. Salen de Tampico y Tamiahua, llegan a Tula, la que encuentran 
destruída y sus calles llenas de yerbas. De allí pasan a Mizquiyahuala, luego a 
Tecpan y de allí a Xaltocan (allí hay un pueblito llamado Xaloque en la falda 
de un cerro, con cuevas). Luego prosiguen, todavía bajo Xolotl, a Tepepulco, 
Oztotl, Cahuacayan y Tecpantepec. Pasan luego por Oztotipac, Quahuaticpac, Te­
petlaoztoc, Cinacamoztoc, suben al cerro Quahuyacac, de donde divisan la ciudad 
en ruinas de Toltecateopan. A continuación siguen a Patlachiucan, Tetzcutzingo, 
suben al cerro Tlaloc y divisan Cholula, Tlaxcala y Huexotzingo. De allí pasan 
a Techchalco, Coatlican y Tlalanoztoc. Finalmente se establecen en Tenayuca y 
reconocen que Culhuacán estaba aún ocupado por toltecas (fig. 1). 

De acuerdo con otros autores tenemos que los chichimecas vinieron con los 
olmecas, chalmecas y xicalancas, pero como el territorio estaba ocupado, pasaron 
a las faldas del volcán y allí se quedaron los chalcas en la provincia de Chalco y 
otros se dirigieron a la provincia de Tlaxcala. 

Otras crónicas hablan con mayor detalle y señalan mayor número de luga­
res tocados en su migración. Pasan a Tula que ya había sido abandonada, siguen 
a Mizquiahualla, Tochpan, Xaltocan, Zempoallan, Tepupulco, Oztotl, Cahuaca­
tlan, Tepactepec, Cerro Ateman, Oztotipac, Cohuatipac, Cuaxatlauhco, Tepetlaoz­
toc, Zinacaostoc, Cerro Xuauhyaca, Patlachucan, Tetzcutzingo, Oztotipac, Huexo­
tla, Tachachalco, (hoy Coatlichan), Oztotlítectlacoyan, Tlanoztoc, Tenayuca. 

Orozco y Berra 6 presenta una buena exposición de la extensión geográfica 
del dominio chichimeca. Según ésta, Xolotl ordena a sus capitanes y a su hijo 
Nopaltzin hacer un reconocimiento desde el cerro Xolotl y reconoce como sus 
dominios a Cohuatipac, Tepetlaoztoc, Cerro Cuauhyacac, Cerro Patlahiucan, Tez­
cutzingo, Sierra de Tlaloc, Oztotipac que después fue barrio de Texcoco, Oztotlitic, 
Huexotla, Tlalanoztoc, Tlachachalco que más tarde se llamó Coahuatlichan, hasta 
Teotihuacán y Tenayuca-Oztopolco. Desde las montañas más altas sus guerreros 
lanzaron a los cuatro puntos cardinales flechas que abarcaron al Cerro de Xocoti­
tlán ( Edo. de México), montaña Chinanhtecatl (Nevado de Toluca), Malinalco, 
Izucar de Matamoros (Puebla), Atlixco (Atlixcohuacan), Temaloyucan, Puebla; 
montaña Poyauhtecatl (Pico de Orizaba), Xiuhtecutitlan, Zacatlán, Huahuchinan­
go, Tutotepec, Hgo., Cuacuauhcan, < Hgo., Atotonilco, Hgo., Cahoacan, Edo. de 
México y Yocotl. A este límite se llamó la Chichimecatlalli o pertenencia de los 

5 Muñoz Carnargo, D., 1892. 
6 Orozco y Berra, M., 1880. 
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FIG. l.-Mapa del Estado de Hidalgo. Ruta probable de la inmigración chichimeca (según 
Palados). 
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chichimecas y abarcaba porciones de los Estados de México, Morelos, Puebla, parte 
de Veracruz y de Hidalgo, íntegro el Estado de Tlaxcala y la Cuenca de México. 

Al mismo tiempo que ocurrían estos movimientos nuevas migraciones tenían 
lugar, como las de los "regresados" según los llaman los cronistas. Este grupo se 
dirigió a la Mixteca en donde adquirió conocimientos de varias artes como orfe­
brería, cerámica policroma, el uso de verdadera arquitectura y otros adelantos, y 
fueron los que más tarde, hacia 1327, pocos años después de haberse fundado 
Texcoco, llegaron a esa ciudad en calidad de inmigrantes extranjeros, los que pro­
cedentes de la Mixteca y del sur de Puebla provocaron cambios radicales, ya que 
fabricaban cerámica policroma, practicaban la agricultura, vivían en verdaderas 
casas y tenían escritura. Fueron estas gentes las que pusieron los cimientos del 
Texcoco que descollara en forma preponderante algunos años más tarde. 

MIGRACION ACOLHUA 

Por esta migraoon se entienden los movimientos de pueblos tepaneca, otomí 
y acolhua que llegaron al Valle de México hacia el siglo xm.7 Los primeros pro­
cedían del Valle de Toluca, los otomíes, de Xaltocan, zona de los mazahuas, tam­
bién en el actual Estado de México. Los acolhuas, al traslado de la capital del 
imperio chichimeca a Texcoco, llegaron procedentes directamente de la región de 
Xilotepec y Tula, entonces se establecen en el distrito de Texcoco, donde ocupan 
Coatlinchan, Xaltocan, Huexotla, Tlantepechpa, Tepetlaoztoc, Chiaultepec, en don­
de encontramos restos de su cultura. 

M!GRACION MEXICA 

Los últimos en llegar al centro de México fueron los mexica, sobre los que 
tenemos profusión de datos acerca de su migración, los lugares por donde pasa­
ron, dónde se establecieron y la extensión del enorme imperio que lograron formar. 

En primer lugar tenemos la presencia de los chalcas que salieron, según Du­
rán,K con los aztecas de las siete cuevas, llegaron a Tlalmanalco y fueron a vivir 
a Amecameca, Tenango, Quaxuclipas, Ayotzingo; Chalco Ateneo y San Martín. 

De acuerdo con el mismo Durán los aztecas salieron de las siete cuevas y 
pasaron a Tula, luego a Atlitlatacpan, Tequisquiac, Tzompanco, Xaltocan, Ecate­
pec, Tulpetlac, Chapultepec y Tenochtítlan. 

Sin embargo, es Pomar n quien da mayores detalles de la migración azteca, 
citando dos sitios por donde pasaron. Los hace salir de Culiacán para establecerse 
entre dos sierras y luego llegaron a un lugar donde había muchos árboles que 
llaman Quausticaca, a continuación a Chicomustoque. Pasan a un llano enfrente 
de Pánuco que llamaron Cuautlicamac. Continuan a Matlaucala, Ocozaza. De allí 
partieron a un sitio antes de llegar a Tula llamado Coatabogme. Siguen a Chima-

7 Martínez Marín, C., 1954-55. 
s Durán, D., 1951. 
9 Pomar, J. B., 1891. 
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coque, Ensicox, Tlemaco que estú junto a TuJa, hoy Atlitaquia, Atotoniltcngo, Te­
cuzquiac, Apazco, Zumpango, Tlilac, Clautitlan, Ecatebec¡ue, Nepopualco, Cuauri­
tlan, Visachitlan, cerro Teubulco, luego a Tc:nayuca, cerro Tc:xaquilla, Chapultepec, 
Tlachetongo, Agualcomas (cerca del tianguis de San Lázaro), UchilobLtsco, luego 
pasaron a Vetatlán, Ixocan, Teuculuacán, cerro Tcpctocan, Ciavichilar, Culuacán, 
Quexumale, Capulco, Tacuxcalco, Zacaquipa, Chapultepec¡ue, Tenochtitlún ( figu­
ra 2). 

Por su parte, Orozco y Berra también traza el derrotero de los aztecas. De 
TuJa pasan a Atlicaloquian, luego a Tlamaco, Atotonilco, Apazco, Huixtepec, Xal­
tocan, Acalhuacan, Tulpetlac, Coatitlan, Chalco, Huixachititlán, Tecpayocan, Pan­
titlan, Amalinalpan, Colnahuac, Popotla. 

Después de su establecimiento definitivo en Tenochtitlan, los mcxica fueron 
extendiendo su dominio por todo Mesoamérica, de tal manera que estuvieron a 
punto de unificarse con todos Jos pueblos de ese inmenso territorio y quizás, de 
no haber sobrevenido la conquista, se hubieran constituído en nación. 

Contamos con muy buenas referencias acerca de las regiones que cayeron 
bajo el dominio de los mexica en territorio ele Mesoamérica. La información más 
detallada nos la da Barlow, 10 pero sólo señalaremos aquellos inmediatos a la zona 
que estamos investigando y a fin de comprobar si en esos precisos lugares tene­
mos huellas arqueológicas de los mexicas, es decir, trataremos de averiguar si en 
esos sitios hay los tipos ele cerámica que se han atribuído a los aztecas. 

En la referida obra, Barlow cita los lugares principales de ocupación del im­
perio azteca, nombre que él considera erróneo y propone substituirlo por el de 
Culhua-Mexica. La extensión geográfica del llamado imperio comprende todas 
las provincias y lugares sujetos a Jos mexicas en 1519. En el mapa que presenta 
ese autor, basado en el Códice Mendocino, muestra la extensión de todo el im­
perio, pero solamente para las finalidades de esta investigación aparece el centro 
del imperio, los lugares principales de los valles centrales en donde estuvo el 
corazón del imperio culhua-mexica ( fig. 3). 

Empezaremos por la región señalada con el número 7 que corresponde al 
antiguo dominio tepaneca y encierra los lugares siguientes, de los que algunos 
conservan su antigua denominación, según lo registra el citado códice, pero otros, 
o ya no existen, o su nombre ha sido transformado al español, o está completa­
mente cambiado. En esa forma se indican las divisiones que señala Barlow y se 
establece su concordancia con lugares que aparecen en los mapas modernos. 

Códice Mendocino 
7 

l. Quahuacan 
2. Tlalachco (?) 
3. Huitzicilapa 

Mapa Moderno tt 

Cahuacan 
Atarasquillo ( ? ) 
Huitzilapan 

10 Muchos de estos sitios ya no existen y otros han sufrido transformaciones en el 
nombre, y algunos es difícil identificarlos cori los poblados modernos. Algunos de estos 
lugares figuran en el mapa de la Universidad de Uppsala. 

11 Mapa del Valle de México, Secretaría de Agricultura y Fomento, 1 : 100.00. México, 
193 7; The Millionth Map of the American Geographic Society, 
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CHAPULTEPEC 

COYOACAN 

VALLE DE MEXICO 
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®COATEP 

e ACOLMAN 

e TE X COCO 

e HUEXOTLA 

e CUATLICHAN 

FIG. 2.-Peregrinación Mexica. I, II, III, IV, V, VI, VII, VIII: Fuegos Nuevos (según Ji­
ménez Moreno) . 
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FIG. 3.-El centro del Imperio Mexica (según Barlow). 
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Cddicc Mendocino Mapa Modemo 

1¡, Chichicquautla Xochiquauhtla 
5. Huizquilocan Huixquilucan 
6. Acaxochic Santa Fé 
7. Cuauximalpan Cuajimalpa 
S. Amcyalco Ameyalco 
9. Quauhpanoaya 

1 o. Ocoyacac Ocoyacac 
11. Atlapulco Ada1'ulco 
12. Capulhuac Capulhuac 
1 ),, Tlalatlauhco Xalatlaco 
H. Coatepec Coatepec Bateas 

8 
l. Xocotitlan Jocotitlán 
2. Xiquipilco Xiquipilco 

Antiguo Dominio Tepancca 9 
1. Otlazpa 
2. Tcpcxic 
),, Apaxco 
4. Atotonilco Atotonilco de Pedraza 

10 
l. Tepoxaco Tepoxaco 
2. Quauhtitlan Cuautitlán 
3. Tepotzotlan T epotzotlán 
1¡, Tehuiloyoca Teoloyucan 
5. Huehuctoca Huehuetoca 
6. Cuczcomahuaca 
7. Xilo¡;ingo Xilotzingo 

11 
l. Titlmilpa Timilpan 
2. Xilotepec Jilotepec 
3. Tzayanalquilpan Soyaniquil pan 
4. Tu la TuJa 
5. Michmaloyan Michimaloyan 
6. Tcpctitlan Tcpctitlán 
7 Acaxochitla 
R. Nopal a No pala 
9. A dan 

10. Huclchiapan Hui chapan 
11. Teco¡;auhtla Tecozautla 
12. Zimapan Zimapán 

12 
1. Axocopan 
2. Tcmohuaya 
3. Tetepanco Tetepango 
4. Tlaahuilipa Tlahuelilpa 
5. Ateneo 
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Antiguo Dominio Tepancca 

Provincia de Atotonilco 
El Grande 

Provincia de Acolhuacan 

n 

19 

20 

Cr!dice Mendocino 

<í. Tezontcpec 
7. Mizquiyahuala 
R. Tecpatcpec 
9. Tczcatepec 
1 O. Yzmiquilpa 

l. Tcc¡uixquiac 
2. Tctlapanaloya 
). Hucypuchtla 
!¡_ Xicalhuacan 
). Xomcyocan 
6. Tczcapectonco 
7. A ca y oca 
R. ltzcuincuitlapilco 
9. Tolnacuchtla 

10. Atoe pan 

l. Atotonilco 
2. Quachque~aloya 
3. Acaxochitla 
4. Tulan~ingo 
5. Hueyapan 

l. Pachuca 
2. Epar;oyuca 
3. Tlaquilpa 
4. Tezontepec 
5. Cenpoalan 
6. Tctlyztaca 
7. Tepepulco 
B. Tu~ayuca 
9. Huic;:ilan 

10. Temazcalapa 
11. Tcacalco 
12. Tonan y tia 
13. Tcotihuacan 
14. Matixco 
15. Ecatcpec 
16. Tepechpa 
17. Tec;:oyuca 
18. T epetlaoztoc 
20. (Número omitido) 
21. Chima:lcuacantoyac 
22. Chicualoapan 
23. Acolhuaca 
24. Otompan 

MdjJa Modemo 

Mixquiahuala 
T~.:cpactcpec 

lxmiquilpan 

Tcquixquiac 
Tlapanaloyan 
Hucypoxtla 

Acayoca 
ltzcuincuitlapiko 

Acto pan 

Atotonilco El Grande 

Acaxochitlán 
Tulancingo 
Hueyapan 

Pachuca 
Epazoyuca 
Tlaquilpan 
Tezontepec 
Zempoala 

Tcpcapulco 
Tiza yuca 
Huitzilac 
Temaxcala pan 
Teacalco 
Tonanitla 
Teotihuacán 
Maquixco 
Ecatepec 
Tepexpan 
Tezoyuca 
Tepetlaoxtoc 

Acolhuacán 
Otumba 
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Antiguo Dominio Acolhua 
Suroeste 

El Centro del Imperio 

Códice Mendocino 

21 
l. Chalco 
2. Quaxuhxumulco 
3. Tepuztlan 

37 
l. Ci tlal tcpec 
2. Tzonpanco 
3. Xaltocan 
4. Puputlan 
5. Yztacalco 
6. Chalco Ateneo 

38 
7. Tecoloapan 
8. Petlacalcatl 
9. Huicilppochco 

10. Tzapotitlan 
11. Cuitlahuac 
12. Olac 
13. Xico 
14. Mizquic 
1 5. Coco dan 
16. Tepopulan 

Mapa Moderno 

Chalco 
Cuajomulco 
Tepoztlán 

Citlaltepec 
Zumpango 
Xaltocan 
Po podan 
Iztacalco 
Chalco 

Churubusco 
Zapotitlán 
Tlahuac 

Xico 
Mizquic 
Cocotlán 
Tepopulan 

Finalmente, en este vasto territorio se encuentran restos arqueológicos de 
los mexica, y lugares que ellos habitaron, como examinaremos en la parte final. 

CORRELACIONES 

Como lo indica el título de esta investigación, la tendencia principal es la 
correlación de la arqueología con la historia. De acuerdo con ello se tratará de 
identificar la cerámica u otros restos arqueológicos que se encuentren en deter­
minado sitio con los datos históricos que poseemos acerca del mismo. 

En otras palabras, la idea que se persigue es localizar los lugares ocupados 
por pueblos históricos según las fuentes, y cotejarlos con los datos arqueológicos. 
Como sea que las huellas más frecuentes, y en ocasiones únicas, de esos pueblos 
es la cerámica, se tratará de identificar el tipo cerámico encontrado en determi­
nado sitio como obra de ese pueblo. 

Y a hemos presentado un rápido bosquejo de las principales migraciones que 
tuvieron lugar dentro del territorio que se investiga. Vamos ahora a correlacio­
nar la arqueología con la historia, basándonos especialmente en la cerámica. Vai­
llant ya trató inicialmente el tema en su obra citada. 

De acuerdo con los estudios y clasificaciones que se han establecido, pode­
mos considerar el grupo llamado Azteca I, que es abundante en Culhuacán, Xico, 
Cholula, etc., como obra de los toltecas. El grupo 1I tan característico de Tena-
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yuca y otros lugares del Valle, que consideraremos m{ts adelante, sería producto 
de los chichimecas y acolhuas; los grupos III y IV pertenecen a los mús recientes 
pueblos acolhuas, tlatelolcas, mcxicas. De acuerdo con ello, cada tipo de cerámica 
corresponde a determinado grupo cultural y a distintos períodos dentro del ho­
rizonte histórico. 

Siguiendo la ruta de las migraciones y teniendo en cuenta los sitios tocados 
por distintos pueblos en su recorrido, y de conformidad con la clasificación y asig­
nación de los tipos de cerámica, es de esperarse que determinado tipo de ella se 
encuentre en los lugares citados. De conformidad con esa suposición, en los sitios 
ocupados por pueblos toltecas encontramos cerámica Coyotlatelco, Mazapan y Az­
teca I. En los lugares habitados por chichimccas, Azteca II; y en los de filiación 
acolhua, tlatelolca o tenochca, Azteca III y IV. 

La relación que hemos prcse~tado en páginas pn::cedentes incluye la infor­
mación que nos proporcionan diversas fuentes. Unas son más detalladas que otras, 
en unas los nombres de los sitios corresponden a la denominación antigua y son 
localidades que, o ya no existen, o bien llevan nombre distinto. De cualquier ma­
nera, en la imposibilidad de indicar y establecer la correlación entre cada uno de 
Jos sitios previstos, se hará esto cuando se tenga la referencia histórica y el dato 
arqueológico de un determinado lugar. En caso de no contar con la coincidencia 
de los dos datos bastará señalar el lugar aproximado de la región bajo estudio, 
ya que posiblemente el sitio donde actualmente hay vestigios arqueológicos fue 
ocupado en épocas prehispánicas por pueblos afines que corresponden a otros de 
los que tenemos toda clase de datos. 1 ~ 

Por otra parte, en las listas de Jos derroteros de las migraciones necesaria­
mente hay repetición de muchos de los lugares, por lo que a continuación solamente 
señalaremos en conjunto Jos sitios que citan Jos diversos cronistas. 

Esta correlación, basada en datos tomados de las crónicas, se hará sólo en lo 
concerniente al horizonte histórico. En cuanto a la del horizonte anterior trata­
remos de buscar alguna explicación en el preclásico y el clásico. Nuestra correla­
ción consistirá en identificar los materiales arqueológicos que se encuentran con 
los pueblos que los produjeron. Tratándose de Jos más recientes los podremos 
identificar basándonos en los documentos escritos, pero se tratará de correlacionar 
los materiales que corresponden a horizontes anteriores con los posibles pueblos 
que los produjeron. 

En varios sitios de la porción norte del Valle de México hemos visto que 
hay algunos correspondientes al horizonte preclásico: Zacatenco, Ticomán, El 
Arbolillo, entre los más importantes y mejor estudiados. Dijimos que se trata 
de una cultura de bastante desarrollo, pero los autores de esa cultura se extin­
guieron, o si no es de admitirse que hubieren desaparecido por completo, siguie­
ron evolucionando y generación tras generación fueron creando nuevos elementos 
culturales para producir en su evolución la cultura clásica y después las más re­
cientes. 

12 El mapa Il, de la Universidad de Uppsala, contiene los nombres de las localidades 
como se conocían en el siglo XVI. 
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Ahora bien, ¿con qué pueblos o con qué grupos lingüísticos se pueden re­
lacionar los autores de la cultura preclásica? Según Gamio, los otomíes eran los 
arcaicos o preclásicos. Su argumento tiene como base el hecho de que compara­
dos los motivos decorativos de. la industria otomí con la cerámica preclásica, son 
iguales o en todo caso muy semejantes. Además, según ese mismo autor, dicho 
grupo lingüístico parece haber sido el que ocupó el Valle de México desde el 
más remoto pasado y fue desalojado por migraciones posteriores hasta quedar con­
finado a territorio inhóspito, habiendo permanecido estancado en su evolución 
cultural. Por otra parte, d idioma otomí también preseGta ciertos rasgos que in­
dican una gran antigüedad. 

Este problema ya ha sido discutido, aunque no con la debida extensión. Men­
dizabal, en su estudio,¡;¡ lo refuta en forma terminante. 

Desde luego, el tipo físico de los pueblos preclásicos no se conoce suficiente­
mente. Es cierto que hay abundante material descubierto por Vaillant en Zaca­
tenco y Ticomán, pero su análisis aún permanece inédito. La única investigación 
de que disponemos, gracias a la gentileza del Dr. Genovés, es su estudio preparado 
para el Handbook of Middle American lndians, obra que aún no se da a la pu­
blicidad. Sin embargo, son muy pequeños los datos de que se dispone al respecto 
para llegar a una conclusión firme. De cualquier manera, esta es una investiga­
ción que le correspondería a un antropólogo físico, por lo que invadimos esos 
terrenos únicamente a título de comparación y presentamos algunas de las prin­
cipales medidas craneanas, según el mismo Genovés y Comas, para el hombre 
vivo.H 

Esta comparación, a nuestro modo de ver, no difie,·e sensiblemente entre sí. 
Estas medidas se basan en el estudio del citado Genovés sobre material de Tlatil­
co, sitio preclásico. 

Tlatilco 

Tlatilco 

JNDICE CEFALICO 

H. 77.88 
M. 80.92 

ESTATURA 

H. 163.69 
M. 152.30 

Las medidas y datos sobre la población moderna se indican a continuación: 

DIAMETRO ANTERO-POSTERIOR DE LA CABEZ,\ (en mm.) 
Otomíes 

H . 189 . 7 Starr 
M. 181.7 

Aztecas 
H. 180 
M. 185 

lR Mendizabal, M. 0., 1927. 
14 Comas, ]., 1943. 

Silíceo Pauer 
Silíceo Pauer 
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INDICE CEFALICO 

Oto míes 
78.10 HrJlicka 
77.10 Starr 

AztectH 
79. 10 HrJlicka 
78.90 Starr 
80.01 Siliceo Pauer 

DIAMETRO TRANSVERSO MAXIMO J>E LA CABEZA 

Oto mies 
H. 147.7 Starr 
M. jlj/¡ . 6 

Aztecas 
H. 146.5 Silicco Paucr 
M. 142.0 

ESTATURA 

Otomies 
H. 157.9 M. 145.5 Starr 
H. 159.3 M. 147.3 Hrdlicka 

Aztecas 
H. 161.9 M. 147.7 Siliceo Pauer 
H. 159.0 M. 146.2 Starr 

Quizás con la excepción de la estatura que es un poco más alta según el ma­
terial óseo de Tlatilco, los otros índices no muestran discrepancias muy sensibles. 
Naturalmente no pasa esta afirmación más que de una observación, ya que son 
los especialistas quienes con más autoridad pueden opinar sobre este asunto. 

En cuanto a la afirmación de Gamio relativa a la supervivencia, según él, de 
motivos decorativos en los productos de los otomíes actuales, no vemos una abso­
luta identidad ni una semejanza muy definida, ya que son formas de decoración 
que han sido utilizadas por diversas culturas de Mesoamérica y en los diferentes 
horizontes. Por otra parte, y aún admitiendo que los otomíes hubieran sido los 
descendientes directos de los pueblos preclásicos, es de dudarse que hubieran sido 
tan conservadores y de tan poca innovación, para que después de más de dos mil 
años y arrojados a zonas marginales conservaran el mismo sentido artístico, cuan­
do sus otras manifestaciones culturales son en extremo inferiores si las parangona­
mo con las de los pueblos preclásicos en el momento de su mayor auge cultural. 

En la imposibilidad también de poder averiguar nada en lo relativo al idioma 
hablado por esos pueblos, no es de aceptarse la hipótesis de Gamio y concluir que 
los otomíes, o estaban en un estado cultural muy atrasado o bien ya se hallaban 
viviendo en zonas marginales e inhóspitas como ocurre en la actualidad. 

Por lo que se refiere al horizonte clásico hasta hoy todos los indicios son de 
que su centro principal fue Teotihuacán. El nombre de esta ciudad es de origen 
náhuatl, denominación que todavía subsiste. Así fue designado por los cronistas, 
aunque no nos es posible afirmar si bajo ese nombre era conocido por los crea­
dores de esa cultura. 
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Las crónicas y los investigadores de Mesoamérica, tenían por un hecho que 
esa cultura fue obra de los toltecas, pero se ha demostrado que los grupos que la 
historia denomina tolteca fueron posteriores a Teotihuacán. 

Ahora bien, tal parece que no se conservan restos de ningún idioma fuera 
del mexicano que todavía se habla por ciertas gentes de la comarca, ya que no 
se ha encontrado ninguna huella de algún otro idioma, como pudiera ser el otomí 
que se ha supuesto fue el idioma que en épocas remotas allí se habló. Por esa 
razón es de aceptarse que la única lengua fue el náhuatl y de allí es de creerse 
que los fundadores de Teotihuacán eran de filiación náhuatl, quizás mejor nahuat, 
y los actuales habitantes sean los descendientes de aquellas gentes, puesto que es 
difícil admitir la total extinción de ellos o completo abandono de la región al 
producirse el colapso de la cultura clásica, además de que las culturas posteriores, 
del horizonte histórico, son una evolución de la clásica. 

Ahora pasemos a la parte final, al verdadero meollo de esta investigación, o 
sea la correlación de los datos arqueológicos con los históricos. Sobre este período 
tenemos abundantísimo material de consulta, pero la confronta mejor y más di­
recta es la identificación de los lugares que señalan las migraciones de los pueblos 
históricos con los sitios arqueológicos que allí se encuentran. 

El proyecto original para realizar esta investigación era el de practicar una 
serie de pozos estratigráficos en diversos sitios clave de la porción norte del Valle. 
En esa forma se obtendrían datos no solamente de las culturas que dejaron sus 
huellas sobre la superficie del terreno sino de las que existieron en épocas ante­
riores. Sin embargo, como ello no pudo llevarse al cabo por diversas circunstan­
cias, se trató de cotejar o hacer coincidir exactamente oda localidad mencionada 
por los cronistas con su equivalente sitio arqueológico, coincidencia que no se 
pudo lograr en todos los casos. Hay localidades mencionadas por las fuentes que 
todavía subsisten, pero en la mayoría de las veces ese preciso lugar no se ha explo­
rado, con contadas excepciones. Por tal motivo tendremos que recurrir únicamente 
a establecer concordancias generales, compararemos el área o región determinada 
que mencionan los cronistas con la región de donde tenemos referencias arqueo­
lógicas a fin de establecer una muy aproximada concordancia. 

En tal virtud hubiera sido motivo de una más prolongada investigación si se 
hubiese contado con fondos adecuados para que, tomando como guía la relación 
de las crónicas, se explorara cada sitio mencionado y en esa forma determinar si 
hubo ocupación permanente o si en ese lugar dejaron huellas de cerámica, a fin 
de establecer la debida concordancia. 

En vista de que ese proyecto no se pudo realizar, tuvimos que recurrir sola­
mente al análisis de los restos superficiales que corresponden a la última ocupa­
ción del pueblo que allí vivió. Afortunadamente contamos con una excelente y 
detenida investigación de acuerdo con el clásico sistema de la seriación. La obra 
de referencia se debe a Paul Tolstoy, quien por medio de un reconocimiento se­
riado ( seriation) reune material procedente de 111 localidades arqueológicas, el 
que clasifica en varios períodos. Además, presenta una descripción de las secuen­
cias de los tipos de cerámica. Para el horizonte que nos ocupa, o sea el histórico, 
en la porción norte del Valle de México, se escogieron cinco sitios clave, carac-
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terísticos de determinado período: Tenayuca, Ecatepec, Xaltocan, Texcoco y Te­

peyac. 
Empezando por el complejo tolteca señalaremos los sitios de ocupación de 

esa cultura a través de sus movimientos migratorios. 

Veámos cuáles son los lugares citados por los cronistas, en la inteligencia 
de que sólo mencionaremos d sitio al que las diversas crónicas se refieren para 
evitar repeticiones del mismo, y solamente aquellos sittudos en la porción norte 
de la Cuenca de México, región de nuestra investigación. 

Gracias al detenido trabajo de Tolstoy 1 ~' se logra suplir en forma bastante 
eficiente las series de exploraciones que se hubieran tenido que efectuar. En dicha 
obra aparece un mapa indicando los sitios de donde se recogió cerámica superfi­
cial (fig. 4) y la misma contiene una lista de localidades arqueológicas en la que 
se indica qué tipo de cerámica se encuentra y a qué período cultural pertenece. 
Con este material podremos llegar a determinadas comparaciones y conclusiones 

finales. 
La obra de Tolstoy no es, afortunadamente, la única fuente con que conta­

mos. Además de los trabajos del mismo Vaillant y de la detenida investigación de 
Mayer-Oakes en El Risco,16 disponemos de los estudios de los que obtuvimos al­
gunos buenos datos, aunque en menor escala, hechos por las señoras Sejourné de 
Orfila, Müller, y Cook de Leonard, y de los trabajos de O'Neill y de Piña Chán, 
todos en relación con la porción norte y oriente del Valle y efectuados con mo­
tivo de la reunión de la VI Mesa Redonda de la Sociedad Mexicana de Antro­
pología, dedicada al estudio de las culturas indígenas del Valle de México.17 

Precisa hacer la advertencia, antes de seguir adelante, de que los sitios men­
cionados en las crónicas relativas a migraciones y lugares que tocaron, no fueron 
muchos de ellos ocupados por largo tiempo para que dejaran huellas profundas. 
Por otra parte, muchos de esos pueblos en su migración buscaban sitios apropiados 
para establecerse definitivamente y por esa circunstancia aún no tenían desarrolla­
das todas sus manifestaciones ni todavía fabricaban su céramica típica. Por ello es 
necesario adoptar cierta cautela antes de declarar en definitiva que un preciso sitio 
tiene el tipo de cerámica que caracteriza la cultura propia de determinado pueblo 
histórico. 

Los sitios señalados por los cronistas ocupados por los toltecas son los si­
guientes: 

Tutzapan, Tepetla, Mazatepec, Xiuhcohuac, Itzachuexuca, Culhuacán, Tulan­
cingo y Tula. Sin embargo de estos sólo los últimos se hallan dentro del perí­
metro bajo estudio: Culhuacán, Tulancingo y Tula. Además, en el mapa de la 
figura 5 tenemos el itinerario de los mismos tolteca-chichimeca en su migracwn 
de Tula a Cholula y allí apareceq otros nombres que se hallan dentro del terri-

15 Tolstoy, P., 1958. 
16 Mayer·Oakes, W. J., 1959. 
17 Revista Mexicana de Estudios Antropológicos. Sociedad Mexicana ele Antropología, 

T. XIV, 2a. parte. México, 1956-1957. 
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FIG. 4.-Porcioncs norte y oriente del Valle de México con los sitios en donde Tolstoy 
llevó al cabo detenido reconocimiento. 
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CUAUTEPEC 

NO PALUCAN 

FIG. S.-Migración de los tolteca-chichimeca de Tula a Cholula, según la Historia Tolteca­
Chichimeca ( Kirchhoff, 1940). 
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torio que nos ocupa, o sean, Calpulalpan, Cuautepec, Jilotepec, Panotla y No­
palucan. 

Sería una feliz coincidencia que todos los sitios mencionados por los cronistas 
hubieran sido registrados por los investigadores modernos en sus exploraciones, en 
especial el reconocimiento de Tolstoy. En la lista de este último tenemos varios 
sitios conteniendo cerámica del complejo tolteca que corresponden al territorio 
que señalan los cronistas. En algunos casos cada sitio mencionado por las cróni­
Gls corresponde al señalado por las exploraciones modernas, el que se distingue 
por tener cer{unica de ese período y, por lo tanto, es de la época tolteca. 

En conjunto, los sitios mencionados por las crónicas son los de Culhuacán, 
Tulancingo, TuJa, Calpulalpan, Cuautepec, Jilotepec, Panotla y Nopalucan. Estos 
se hallan en lugares localizados en la porción norte del Valle de México, muchos 
de ellos aparecen en los mapas modernos levantados en los últimos años y que 
contienen todas las poblaciones actuales. A su vez los sitios comprendidos dentro 
del reconocimiento de Tostoy se hallan igualmente en el mismo territorio. Estos 
sitios son los que también aparecen en el mapa de Tostoy, y se hallan anotados 
bajo los números 35, 36, 37, 38, 44, 49, 59, 77, 78, 79, 81, 97, que corresponden 
a las localidades de Cerro Portesuelo; Tula y sus alrededores; Cerro Portesuelo 
en el distrito de Texcoco y otros lugares del mismo distrito; zona de Tlanepantla; 
Atlatongo sobre la carretera a Teotihuacán; Xalostoc situado en las cercanías de 
El Risco a corta distancia de Santa Clara y Cerro Gordo; y en las cercanías 
de Tultepec y Zumpango. Todas estas localidades fueron reconocidas por Tolstoy 
y se distinguen por contener cerámica del complejo tolteca. 

En consecuencia, las crónicas nos hablan de migraciones y ocupación tran­
sitoria o permanente en determinados sitios de esa área y los vestigios arqueoló· 
gicos acusan también ocupación de pueblos de esa cultura en la misma región. 

Contamos, además, con otros datos de carácter arqueológico a que ya hici­
mos mención. Florencia Müller proporciona el dato del hallazgo de cerámica Co­
yotlatelco en Santa Lucía, Ahuizotla, Santa Cecilia y San Felipe; Azteca 1 en Santa 
lucía. Igualmente Laurette Sejourné informa de la existencia de cerámica Coyo­
tlatelco, Mazapa y Azteca en Ahuizotla, pero dice que en muy corta cantidad. A 
su vez, O'Neill en su reconocimiento en la región de Chalco-Xico señala la abun­
dancia de Azteca I y Chalco policromo al oriente del poblado de Chalco, lo mismo 
que tiestos con impresiones de textil, pero no siempre en las capas bajas; en Xico 
también O'Neill encontró abundante material Coyotlatelco. Un rasgo importante 
es la relación tan íntima entre el Azteca I y el policromo Chalco. 

En el reconocimiento hecho por Piña Chán y estudiantes en el distrito de 
Texcoco se encontró entre otras cerámicas, las más características del período tol­
teca: Coyotlatelco, Mazapan e impresiones de textil en la región de las cuevas de 
El Gavilán. 

Por su parte Carmen Cook de leonard, durante sus excavaciones en el Cerro 
de El Tesoro, a orillas de Tepeji del Rio y no muy lejos de Tula, encuentra por 
medio de pozos estratigráficos, cerámica Coyotlatelco y Mazapan, es decir, ocupa­
ción tolteca, cerca de su principal centro como fue Tula. 
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Finalmente Florencia Mi.iller, en detenidas exploraciones en Tulancingo, que 
fuera asiento importante de los tolteca, encontró Azteca I y Coyotlatelco dentro 
del período que ella llama Horizonte Zazacuala que ocupa un lugar estratigrá­
fico entre el clásico que denomina Hualpalcalco y el posterior conocido como 
Tulancingo. 

El Azteca I fue encontrado igualmente por Weitlaner en Xaltocan. Datos 
adicionales y de mayor extensión son los proporcionados por Mayer-Oakcs en sus 
exploraciones en la región de El Risco, situado al noroeste de Zacatenco. Allí hay 
gran proporción de Mazapan y Coyotlatelco, además de otros tipos menos signifi­
cativos, pero propios del período tolteca. 

En consecuencia, las crúnicas nos hablan de migraciones y ocupación transi­
toria o permanente en determinados sitios de esa úrea bajo estudio y vemos que 
los datos arqueológicos también acusan la presencia de tipos característicos de ce­
rámica que se han identificado como obra de esa cultura, pero no es posible 
establecer estrechas relaciones entre el sitio preciso mencionado por las crónicas 
y las localidades arqueológicas, para lo cual hemos visto que son necesarias ex­
ploraciones en esos lugares para confirmar definitivamente la aserción de las fuentes. 

Son bastante abundantes las referencias que nos dan los crónistas respecto a 
la migración chichimeca y numerosos los sitios por donde pasaron, habitaron por 
corto tiempo o bien se establecieron permanentemente. A continuación indicamos 
los lugares mencionados en las crónicas, en la inteligencia de que algunos de 
ellos sólo son citados por pocos cronistas, en cambio, otros de ellos lo son por 
casi todos. Así tenemos: Mazatepec, Pepcnec, Comayan, Culhuacán, Teotlacochal­
co, Teohuitznahuac, Tepotzot!án, Tula, Mixquiahuala, Tecpan, Xaltocan, Tepea­
pulco, Oztotl, Cahuayacan, Tepantepec, Oztotipac, Quahuatiopan, Tepetlaoztoc 
Cinacamoztoc, Patlchiucan, Tetzcutzingo, Techachalco, Coatlichan, Tlalanoztoc, 
Zempoala, Tenayuca, Oztotl, Cahuacatlan, Tepatepec, Cohuatipac, Cuaxatlauaco, 
Huexotla, Oztotlitectlacoyan. 

La mayoría de estos lugares se hallan en los actuales Estados de México y 
de Hidalgo. Ahora vamos a cotejar los lugares de los que tenemos referencias de 
carácter arqueológico, en otras palabras, sitios que contienen en especial la cerá­
mica del tipo Azteca II, que se ha atribuido a los chichimecas, cuyo centro prin­
cipal de distribución, o al menos el lugar mejor conocido, es Tenayuca, que fue 
además la capital del imperio chichimeca. 

Muy semejantes referencias arqueológicas poseemos acerca de los chichimecas, 
por lo que utilizaremos las mismas obras de consulta que traen también pormeno­
rizados datos de este complejo cultural. 

En primer lugar Tolstoy señala numerosos sitios por él explorados en donde 
encontró cerámica Azteca Il. Menciona las siguientes localidades que aparecen en 
su mapa citado (fig. 4): 13, 17, 22, 28, 30, 35, 39, 41, 45, 46, 50, 52, 53, 54, 
57, 58, 61, 62, 63, 66, 67, 68, 69, 74, 82, 83, 84, 85, 86, 87, 88, 89, 90, 92, 
103, 104, 107, 108, 11 O, 111. Desde luego está Tula, km. 21 de la carretera 
México-Texcoco, a corta distancia de Chimalhuacán; a 1 km. al este de Costitlán; 
en San Vicente Chicoloapan; en Huexotla; en Los Melones y San Diego, dentro 
de la ciudad actual de Texcoco; en Talantongo, situado al norte de la carretera 
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Tepcxpan-Tcxcoco; en El GaviLín, distrito de Texcoco, lo mismo que en el smo 
La Blanca; entre Chiconcoac y Tezoyuca, también sobre la carretera Texcoco-Te­
pexpan; en un pequeflo montículo al norte de Tezoyuca; Cerro Santa Isabel, cer­
cano a Zacatenco; al pie del cerro Chiquihuitc sobre la carretera a Cuautepec y 

al sur de El Arbolillo; a l 00 m. al noroeste de la carretera de Laredo cerca de 
la base del Cerro Esmeralda y al noroeste de San Juanico; muy abundante y 
extenso material en El Risco, lugar que fue explorado detenidamente por Mayer­
Oakes; en la falda norte del Cerro Santa Isabel y poniente de San Juanico; en 
un sitio a ROO m. al noroeste de la localidad anterior y en el lado sur del camino 
a Ticomán; al noroeste de San Juanico y en el extremo sur del Cerro Petlaca­
les; a 50 al suroeste del Cerro Risco sobre la carretera a Laredo; a 300 m. al 
este de la carretera a Larcdo y 700 m. de Tulpetlac; en la bifurcación del camino 
Santa Clara que va a Larcdo y la Ciudad de México; en la parte posterior de la 
Fábrica Kclvinator, a 600 m. de Tulpctlac; al sureste de San Cristóbal Ecatepec 
y 800 m. de distancia de la carretera de Laredo; a 400 m. del Canal de Castera 
situado a 1 km. al norte de San Cristóbal Ecatepec; en un sitio al lado sur del 
camino de San Cristóbal Ecatepec a Coacalco y a 350 m. antes de entrar a Gua­
dalupe Victoria; en una pequeña pirámide sobre la que reposa la iglesia de Coa­
calco; a 2 km. al oeste de Cuautitlán al entrar a Cuamatla; a 600 m. al este del 
Canal de Castera y en otros sitios cercanos; en una pequeña eminencia al norte 
de Tultepec; en la parte sur de Zumpango y junto a una iglesia; en San José, 
barrio poniente de San Juan Citlaltepec a 30 m. del camino a Huehuetoca y al 
este del camino a Teoloyucan; en terrenos del camino Huehuetoca-Teoloyucan; a 
l km. al este de Chiconautla; a 200 m. al sur de Ozumbilla sobre el lado oeste 
de la carretera a Laredo; también Tolstoy encontró cerámica de este tipo en San 
Francisco Mazapan. 

Las otras obras ya indicadas nos traen datos muy semejantes a los sitios de 
ocupación tolteca. Desde luego en Santa Lucía, en Azcapotzalco, Florencia Müller 
encuentra Azteca II. En pequeñísima cantidad y en forma intrusiva, O'Neill en­
contró Azteca II en Chalco; igualmente Carmen Cook de Leonard halló Azteca II 
en la pirámide de El Tesoro cercana a Tcpeji del Río. Lo mismo que Florencia 
Müller encontró Azteca II en el horizonte Zazacuala, en Tulancingo. Por su parte 
Mayer-Oakes descubre este tipo en El Risco, como ya fue indicado por Tolstoy, 
pero sin lugar a eluda hasta hoy el sitio clásico, el más abundante y de mayor 
significación es Tenayuca, que fue explorado detenidamente. 

Acerca de la ocupación acolhua, tenemos también algunas referencias. Tols­
toy cita los siguientes lugares donde encontró cerámica representativa de la cultura 
acolhua-azteca, o sea cerámica tipos III y IV que en su mapa (fig. 4) aparecen 
bajo Jos números: 15, 16, 32, 40, 43, 47, 51, 55, 56, 60, 65, 61, 72, 73, 76, 
94, 100, 105. En comparación con los sitios de las culturas anteriores, son me­
nores, pero más adelante veremos que son muy numerosos los lugares citados por 
Barlow en épocas de la expansión azteca, que es preciso hacer un reconocimiento 
para señalar la presencia de la cerámica Azteca III-IV, como producto esencial 
de los tenochca-tlatelolca. Puede decirse que la porción norte del Valle fue ocu-
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pada en su totalidad por esos pueblos y que así se hallaba al momento de la 
conquista. 

Los lugares citados por Tolstoy comprenden: un sitio en las cercanías de 
Otumba, entre el Puente del Soldado y esa población, al sur de la estación del 
ferrocarril; a 1 km. al este de la localidad anterior y cercana a la vía dd ferro­
carril; a 1.6 km. al este de la carretera Texcoco-Los Reyes y sobre el camino que 
va a Santiago Cautlalpan; a la entrada del poblado de Coatlinchan y cercana a 
la carretera Los Reyes-Texcoco; a 1 km. al este de Chapingo; cerca de este úl­
timo sitio, la ciudad de Texcoco y el río del mismo nombre; al sur del camino 
Texcoco-Calpulalpan por San Andrés y al sur de la vía del ferrocarril; a 6 km. 
al este de Texcoco en el camino de San Nicolás (Tetzcutzingo) a San Miguel 
Tlaixpan; a 1 km. al noroeste de San Nicolás en el camino del Molino de las 
Flores; en el lado sur de una colina situada al noroeste de San Agustín y a 4 km. 
de la Hacienda de Cadena cercana a Maquixco, Teotihuacán; en El Risco, ya 
explorado por Mayer-Oakes; a 250 m. al este de la carretera de Laredo y en 
la base del acueducto de Guadal u pe; a 1 00 m. adelante del sitio anterior; tlatcl al 
este de la carretera de Laredo y l 00 m. al norte del Cerro Guerrero; al pie del 
cerro en donde se halla situado el poblado de Santa María Tequesquitengo; sitio 
al norte de Jaltenco y 1.3 km. al sur del puente de Zumpango, y oeste del ca­
mino Jaltenco-Zumpango. 

Como se observará, muchas de estas localidades se hallan dentro del distrito 
de Texcoco, lo que correspondería a una ocupación acolhua y las restantes a sitios 
propiamente aztecas o mexica, pero como hemos dicho, esta ocupación debió ser 
mucho más extensa. 

En efecto, Barlow, hemos visto, presenta numerosos sitios de ocupación de 
esa última cultura prehispúnica como podemos notar en el mapa de la figura 3, 
en el que aparecen las regiones números 7, 8, 9, 10, 12, 13, 19, 20, 21, y las 
37 y 38. Estas últimas corresponden a lo que el mismo Barlow denomina el centro 
del Imperio, en especial la 37 que corresponde a Tlatelolco y Tenochtitlán. En 
la actualidad es imposible poder verificar la existencia de vestigios de esa cultura 
debido a que se hallan dentro de los límites de la actual Ciudad de México y, 
por lo tanto, están totalmente cubiertos por los edificios y calles modernas, pero 
se ha comprobado la presencia de material azteca-mexica en forma abundante en 
los sitios que correspondían al Templo Mayor de Tenochtitlán (Av. Argentina y 
Guatemala) y prácticamente en lo que hoy es el primer cuadro de la Ciudad de 
México. Igualmente en Tlatelolco, donde actualmente se llevan al cabo sistemá­
ticas exploraciones, se ha encontrado todo un sistema de edificios que correspon­
den a los principales templos tlatelolcas. Fuera de esos límites, más allá de los 
linderos de la Ciudad, se han encontrado varios sitios que contienen cerámica y 
otros restos de la cultura mexica-tlatelolca. 

En efecto, en la obra citada de Tolstoy, se señalan los sitios 15, 16, 3 2, 40, 
42, 43, 47, 51, 55, 56, 60, 62, 63, 71, 72, 73, 75, 76, 94, lOO, 105. Estas loca­
lidades son las de una milpa al sur de Otumba, entre el Punto del Sol y la es­
tación del ferrocarril; otra localidad situada un kilómetro al este de la anterior; 
localidad situada 1 km. al este de la carretera Los Reyes-Texcoco sobre el camino 
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a Santiago Cautlalpan y a media distancia entre El Colorado y Tepatitlán; a corta 
distanci<t de Coatlinchan :d entrar al poblado, sobre el camino que viene de la 
carretera los Rcyes-Texcoco; a 1 km. al este de Chapingo; sitio situado entre 
la carretera de Texcoco y el Río Texcoco y sobre el camino a San Sebastián; en 
una milpa al pie de la llamada pirámide de San Rafael, en la intersección del 
camino que viene de Tcnayuca y la carretera a Tlanepantla, a corta distancia de 
las vías del ferrocarril; al sur del camino de Texcoco a Calpulalpan, a corta dis­
tancia de San Andrés, al lado poniente del ferrocarril; en un sitio a 6 km. al este 
de Tcxcoco, al suroeste del puente del camino que va de San Nicolás (Tetxcutzingo) 
a San Miguel Tlaixpan; 1 km. al noroeste de San Nicolás en el camino al Mo­
lino de las Flores, cercano a Tcxcoco; en el lado sur del cerro de San Agustín, a 
1 km. al norte de la hacienda Cadena sobre la carretera Tepexpan-Teotihuacán; 
en el sitio El Risco a corta distancia de Xalostoc; sitio a 250 m. al este de la 
carretera de laredo y al pie del acueducto de Guadalupe; hay otro tlatel a 100 
m. adelante del sitio anterior; montículo cortado en parte por un canal al este 
de la carretera de laredo y a 100 m. al norte del Cerro Gordo; en El Risco 
hay varios montículos a SO m. al oeste de la carretera de Laredo y a un kiló­
metro al suroeste; al pie de la elevación sobre la que se halla situado el pue­
blo de Santa María Tequesquitengo, sobre el camino que va a La Aurora; sitio 
al norte de Jaltenco, cerca del puente sobre la carretera Jaltenco-Zumpango; fi­
nalmente, la última localidad registrada por Tolstoy es un montículo muy erosio­
nado a 4 km. al noroeste de Huehuetoca, en las faldas del Cerro Sincoc. 

Por su parte, los autores antes citados en relación a las culturas correspon­
dientes a chichimecas y acolhuas son, primeramente, la mencionada Florencia 
Müller quien encuentra indicaciones del Azteca IV, lo mismo que en Chalco 
O'Neill señala el Azteca IV como intrusivo; Piñá Chán igualmente encuentra 
en el distrito de Texcoco muestras de cerámica azteca; la llamada policroma y 
azteca III, como huella de la cultura azteca. En Tepeji del Río, Carmen Cook 
de Leonard halló cerámica Azteca II y IV según se desprende de su informe. 

En cuanto a los rnexica podemos decir que antes de su establecimiento en 
Tenochtitlán, cuando adquirieron su avanzada cultura, eran trashumantes y no ha­
bían desarrollado su peculiar civilización. Por lo tanto, no es de esperarse encon­
trar cerámica típica azteca en su primer recorrido, pero ocurre todo lo contrario 
cuando emprenden sus conquistas y dominan a diversos pueblos a los que impu­
sieron sus costumbres. En tal virtud, hemos de encontrar cerámica del tipo Azte­
ca III y IV en los sitios citados por Barlow. En atención a los numerosísimos lu­
gares mencionados por ese autor, no nos referiremos a cada uno en particular, 
sino a la comarca en general, aunque cabe advertir que estos son apenas. una parte 
de los muchísimos otros de ocupación mexica, ya que al momento de la conquista 
se habían establecido en todo el Centro de México en donde al explorarse dete­
nidamente se encontrarán huellas muy patentes, pero no sólo eso, sino que domi­
naron vastas regiones más allá de las actuales fronteras del México moderno, y 
con mayor razón su ocupación fue casi total en los valles centrales. Por ello es 
que casi todos los sitios de ocupación prehispánica reconocidos en esa área contienen 
cerámica típica Azteca III-IV, además de otras variedades del policromo. 
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De acuerdo con las crónicas hemos presentado los lugares precisos de ocupa­
cwn de pueblos toltecas, chichimecas, acolhuas y mexica, algunos de ellos los to­
caron de paso en su emigración, en otros tuvieron asiento más estable y en los 
demás se establecieron en forma permanente. Al mismo tiempo hemos señalado 
los sitios arqueológicos que contienen cerámica que se ha atribuido a cada uno 
de esos grupos históricos. Ante la imposibilidad, como hemos dicho, de hacer coin­
cidir exactamente cada sitio mencionado por las crónicas con el lugar en donde 
tenemos restos arqueológicos, en vista ele no contar por ahora con los elementos 
necesarios para hacer excavaciones, llegamos a la conclusión de que todas esas 
localidades corresponden a la región general ocupada por esos pueblos históricos 
y en donde tuvieron también desarrollo esas culturas prehispánicas. 

La conclusión inmediata, o mejor dicho, la recomendacic'm que se desprende 
de esta investigación, es la de emprender una serie de exploraciones tomando como 
base los datos históricos. En otras palabras, como comprobación definitiva conven­
dría hacer exploraciones por medio de pozos estratigráficos en lugares que citan 
las fuentes, siguiendo el derrotero de las migraciones. En teoría es de esperarse 
que se encontrará cerámica de todos los períodos post-clásicos en debida super­
posición. 
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TOCITITLAN 

FRANCisco GoNZÁLEZ RuL 

Después del encuentro de Moctezuma II y Hernán Cortés en la calzada de 
Iztapalapa 1 en un lugar llamado "vitzilan", que queda cerca del Hospital de la 
Concepción/ el primer edificio de carácter religioso que contemplan 3 y visitan 4 

es el templo de la diosa Toci" llamado también Tocititlan, antes de asentarse 
definitivamente en sus aposentos del palacio de Axayacatl. 

Tanto por lo que respecta a los restos materiales encontrados, como a las 
ceremonias ahí efectuadas,'1 hacen pensar que era sin duda el templo de la diosa 
Toci (nuestra abuela) 7 uno de los más importantes de la Ciudad ele México, fue­
ra ele los localizados en los recintos de los templos mayores de Tenochtitlán y 
Tlatelolco. 

El culto a la diosa Toci estaba m u y extendido, ya que se mencionan varios 
lugares en donde se le rendía pleitesía/' estando su festividad, que caía en el mes 
de Ochpanistli, ligada con ceremonias en su propio templo y en el de Huitzilo­
pochtli, en el recinto del templo mayor de México-Tenochtitlán.0 

Admirables descripciones de dichas ceremonias nos han dejado tanto Saha­
gún como Durán, por lo que sólo nos resta analizar, desde un punto de vista 
estrictamente arqueológico, los restos que han quedado de su templo. 

Con motivo de las obras de ampliación de las calles de José Ma. Pino Suá­
rez, el alineamiento de la acera poniente fue corrido, dando por resultado la 

1 Cortés, H., 1922, p. 178; Diaz del Castillo, B., 1950, p. 333. 
Sahagún, Fray B. de, T. IV, 1956, p. 43. 

:{ Mártir de Anglería, P., 1945, p. 40. 
4 Durán, Fray D. de, T. II, 1951, p. 35. 

Sahagún, Fray B. de, T. I, 1956, p. 196. 
6 Durán, Fray D. de, op. cit. pp. 185-91; Sahagún, Fray B. de, T. I, 1956, pp. 122-23. 

Sahagún, Fray B. de, op. cit., T. I, p. 191. 
8 Sahagún, Fray B. de, op. cit., T. III, pp. 352-53; Mitos Indígenas, 1956, p. 95. 
9 Durán, Fray D. de, op. cit., p. 191. 

67 



68 ANALES DEL JNSTrTUTO NAOOXAL DE Al'TROPOLOGÍA E HISTORIA 

.. 
·' 1 

l:í.m. T.-Vista de la excavaáón en el sitio que ocupó él Templo de Toci . 

. --:-.-.- 1 
' .... 

Lám. 11.-Corte del núcleo del Templo, mosrrando su composiáóo. 
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demolici()n de vanas casas antiguas. Considerando d interc·s que estas obras de 
construcción tenían, por cuanto a la localización de la calzada de Izmpalapa en su 
tramo 1,

10 
fueron sometidas a inspección sistenütica todas las obras de cimen­

tación dando por resultado que en un predio localizado en la esquina de las 
avenidas Pino Suúrez y .Josc· M. lzazaga se descubrieran los restos de un enor­
me basamento de templo. Al ser efectuada la excavación total para construir la 
cimentación, tal basamento pudo ser analizado en sus diferentes elementos de cons­
trucción, dando los siguientes resultados: 

Ltt Cimenttnir)n 

Está constituída por una enorme cantidad de pilotes, que forman hileras, 
de 7 a H en fondo ( fig. 1 ) . 

Estos pilotes, hechos con troncos de úrbol de poco diámetro y aproximada­
mente de un metro y medio de longitud, se ennu:ntran hincados directamente en 
un suelo negro de poco espesor y asentados en las capas de bentonita y pómez 
características del lecho del antiguo lago. 11 

El Núcleo 

Está formado, al igual que en Tlatelolco, por capas paralelas de piedra-laja 
alternadas con capas de tierra de color café-negro aproximadamente de 35 cm. 
de espesor. 

Es importante hacer notar que no se encontró en dichas capas de tierra 
ningún resto de cerámica, por lo que este elemento diagnóstico está ausente para 
determinar la época de construcción del monumento. 

La parte analizada se encontró muy destruída en su parte superior por las 
diferentes cimentaciones, tanto coloniales como modernas, así como por los pozos 
y basureros de la primera época de ocupación colonial, en los cuales existe una 
gran cantidad de platos de fondo sellado y cerámica de la época. 

Las caras o fachadas norte y oriente se encuentran en el arroyo de la calle, 
y las caras sur y poniente en una casa vieja y en el patio de un estacionamiento, 
respectivamente. 

Por la índole misma del basamento y el hecho de sólo haber podido con­
trolar la parte central y no tener datos del revestimiento o fachada, el presente 
trabajo supone únicamente en forma muy aproximada la magnitud del edificio, 
tomándose como base para determinarla los datos de "bufamiento" del terreno 
y las medidas de la parte controlada ( figs. 2 y 3) . 

Tenemos la seguridad de que al efectuarse trabajos de exploración en las par­
tes comprendidas en el estacionamiento y las casas viejas, aparecerán las exactas 
dimensiones y características de este importante edificio religioso. 

lO González Rul, F. y Mooscr, F., 1962, p. 113. 
11 Mooser, F. y González Rul, F., 1961. 
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Este templo se encuentra localizado en terrenos del campan de San Juan 
Moyotla,1 ~ sin que por el momento se pueda precisar en qué calpulli en particu­
lar, ya que su cara o fachada sur lindaba con el de Xoloco,1

:
1 pero no existen 

datos hacia el norte. 
La fachada principal o cara oriente, en donde seguramente se encontraba la 

escalera, estaba ligada al Cihuateocalli, 11 calzada de Iztapalapa de por medio. 
La distancia entre el templo de Toci y el de Huitzilopochtli en el recinto 

del templo mayor de México-Tenochtitlán es de 1,050 m., y la distancia entre 
este último y el Hospital de ht Concepción, de 700 m. 1

'' 

En la reconstrucción ideal del templo se. han tomado los elementos mínimos, 
de acuerdo a las medidas del núcleo, obtenidas en la excavación, lo que nos da, 
no obstante, un edificio de gran tamaño, ya que tiene de frente 47 m. y una 
elevación de 20 m. ( fig. 3). 

Comparado con el de Tenayuca 111 de la sexta época, que tiene 60 m. de 
frente, tendremos una estructura bastante grande, aún considerando lo conserva­
dor de nuestro cálculo. 

No es aventurado suponer que dada la gran importancia que tenía el culto 
a Toci, tuviera un templo de la magnitud resultante de las anteriores suposiciones. 
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EXPLORACION ARQUEOLOGICA EN HUAPALCALCO, HGO. 
QUINTA TEMPORADA, 1959 

FLORENCIA M(iLLER JACOBS 

La quinta temporada de exploraciones en Huapalcalco, Hgo., abarcó un 
período de seis semanas, desde el 30 de marzo hasta el 11 de mayo de 1959, 
con un presupuesto de $12,500.00. 

El plan aprobado consistió en hacer las exploraciones necesarias para recabar 
los datos faltantes para escribir una monografía sobre esta zona arqueológica, ade­
más de consolidar y restaurar todo lo explorado hasta la fecha. 

Las excavaciones fueron hechas por César Lizardi Ramos y la que escribe. 
Lizardi Ramos se hizo cargo de la supervisión de los trabajadores y a él se de­
ben las excelentes fotografías que ilustran este informe. 

La autora, además de participar en las excavaciones, hizo los levantamientos 
y croquis de los restos arquitectónicos, así como el trabajo de laboratorio. 

El resultado fue lograr la limpieza total de la terraza artificial del grupo VI, 
terminándose de sacar el Anexo y parte del Anexo A, que están en el norte y 
este de la terraza (fig. 1, láms. I y II). 

Como en la temporada de 1958 se habían explorado totalmente las cuatro 
estructuras del M-VI y se inició la de la sexta estructura al frente. del Anexo, parte 
de nuestro trabajo de esta última temporada consistió en terminar y limpiar los 
patios del poniente, sur y este del Anexo y averiguar la terminación del Patio 
Poniente por el norte. Todo esto se hizo, y se consolidó la parte sur del Anexo A. 

EL GRUPO VI 

El grupo VI consiste en una terraza artificial sobre la cual se edificaron 
en diferentes horizontes las diversas estructuras del Montículo VI, el Anexo y 
Anexo A. El M-VI tiene su frente sobre el Patio Poniente, el Anexo está adosado 
al norte del M-VI y el Anexo A cierra el Patio Poniente por el norte. 
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L:ím. 1.-EI momículo VI al comenzar la temporada. 

lám. lf.-El momículo VI al rerminar la temporada. 
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En cuanto al Montículo VI, se encontró que este montículo tenía cuatro es­
tructuras con diversas superposiciones, estructuras que se describen a continuación. 

ESTRUCTURA I 

Comenzando desde el interior para afuera, la I resultó la más antigua. Sus 
medidas en la base son de 20 X t 8 m. aproximadamente, con una altura total 
de 5.60 m. Sus características arquitectónicas son: un talud de 4 m. de altura que 
remata con un tablero abierto que mide 12.70 X 8.20 m., con una altura de 
1.60 m. En el tablero están contenidos los pisos VIII a XIII. 

En la parte central, mirando al oeste, se encontró una escalinata corrida 
hecha de barro y revestida de lajas que medían 42 X 19 cm. La escalera lle­
gaba al piso VIII y su ancho era de 6.90 m. En la esquina suroeste, cerca de la 
escalera, se encontraron los restos del entierro F (fig. 2, lám. III). 

Sistema de constmcción. El talud era un núcleo de tierra revestida de piedras 
boludas, enjarrado de lodo y aplanado de barro bruñido y después pintado de 
rojo. La primera hilada de piedras de este. talud se asienta sobre un piso de 
barro de 1 O cm. de grueso, que a su vez descansa sobre el tepetate natural. Estas 
piedras tienen un diámetro aproximadamente de 45 cm.; en las hiladas horizon­
tales que siguen, hasta terminar la estructura, son de menor tamaño, alcanzando 
sólo 20 X 30 cm. de diámetro. De trecho en trecho, y en sentido vertical, el talud 
y tablero son surcados por unos canalillos que estuvieron rellenados de piedras 
chicas (lám. IV). 

Al principio supusimos que estos canales eran para dividir las "tareas", con 
mayor razón porque los tramos que formaban dichos tableros y taludes daban 
más o menos las medidas de los brazos extendidos de un hombre; pero el alba­
ñíl que de la zona de Teotihuacán se nos mandó para enseñar a los trabajadores, 
opinó que estos supuestos canales eran solamente indicios, ya que al construir la 
estructura se habían tendido cordeles para alinear mejor las piedras de revesti­
miento. 

El tablero abierto tiene otros detalles interesantes; es solamente un cubo de 
tierra apisonada con revestimiento de piedras chicas, de 10 a 20 cm., en hiladas 
horizontales; descansa sobre una moldura o repisa formada por dos hiladas de 
lajas de 20 cm. de espesor. De aquí sigue. un paramento vertical de 90 cm. de al­
tura, el cual a su vez está limitado por otra moldura de doble hilada de lajas del 
mismo espesor que la anterior y termina con un remate plano de 30 cm. (lám. V). 

La superficie estaba cubierta con una capa de barro negro sobre la cual se le 
aplicó pintura. En el lado sur se encontraron restos de una pintura mural de dos 
épocas; la superior consta de ganchos o grecas rectangulares entre bandas, en 
negro y blanco, mientras que la de abajo tenía un dibujo de círculos rojos sobre 
blanco ( fig. 3 ) . 

Otro detalle de interés fueron los numerosos pisos que se encontraron, de los 
cuales seis corresponden a esta estructura, o sean del VIII al XIII, los cuales son 
de barro negro apisonado en capitas cuyo número varía entre 8 y 14; los pisos 
X y XI sólo difieren por tener un poco de tezontli mezclado con barro. 
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FIG. 2.- EI M-VI de Huapalcalco, Hgo., es tructura L 

Otro rasgo arquitectomco de interés fue la existencia de un cuarto en el 
piso VIU. Sus dimensiones son 10.80 X 6.20 m. Tiene una entrada por el po­
niente, la cual mide }60 m. A cada lado de la entrada se encontraron los restos 
de dos postes de madera empotrados en la pared exterior con algo de su recu­
brimiento de barro. En la esquina sureste, a un metro de los restos de la pared, 
se halló otro poste quemado de 45 cm. de diámetro y a su lado otro poste, pero 
este último arrancaba del piso XI. 

Las paredes del cuarto estaban construídas de dos hiladas de piedra bruta y 
recubiertas de lodo, quedando entre ellas la impresión, y a veces los restos, de una 



Lám. 111.-Rcconsrrurendo el talud, ángulo sureste. Pueden verse los tres taludes antc:riores. 

Lám. JV.- Cara sur del montículo; a la derecha el ralud de la esrrucrura 11 y a la izquierda 
el de la escrucrura ll J. 
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hilada de palos verticales muy similar al sistema de bajareque. Todo esto fue cu­
bierto con un aplanado de Jodo. Esros restOS estaban quemados a tal grado que 
parecían ladrillo. 

Por las huellas vegetales que se encontraron alrededor y fuera de la zona 
delimitada por los postes y restos de pared, se deduce que este cuarco ruvo un 
techo sobresaliente. 

Lám. V.-Cara norte de la estructura 1 en reconstrucción; abajo el talud sur del Patio Norce, 
consolidado, de la estructura lV. 

Además, en el centro del cuarto se encontró una rumba o caja de lajas con 
su ofrenda, de cuyos maderos se mandaron muestras para hacer las pruebas del 
Carbono 14; este es el encierro B. Igualmente pertenecen a esta estructura los 
entierros C-a y C-b, que estaban por el lado este.1 

Finalmente, Lizardi Ramos descubrió en las esquinas noroeste del talud, dos 
fogones o quemaderos llenos de ceniza y tiestos. Un quemadero estaba encima 
del otro y los tiestos correspondían al Preclásico Superior, Fase B. 

1 Müller Jacobs, F., 1960. 
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Es muy similar a la 1, sus medidas en la base son 22.80 X 20.80 m., con 
una altura total de 7.35 m. Consta de un talud muy alargado de 5.75 m. que ter­
mina sobre el piso VIII de la estructura 1, de donde arranca un tablero que mide 
en su ba5e 12.50 X 6.50 m., con una altura de 1.60 ( fig. 4). 

Sistema de construcción. Es idéntico al de la estructura 1, presentando la 
única diferencia de que sólo tiene un piso, el VII, y remata con el piso VI. 
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Pi.ro.r. El VII fue de mucho interés, aunque solamente se conoce la parte del 
centro hacia el sur, pues la presencia de murillos y restos quemados de un techo 
sobresaliente, nos indica que allí también existió otro cuarto. 

E.Jct~leril. Lo mismo que en la Estructura I, estaba en el lado poniente, y al 
hacerla s<: llevaron parte del tablero Lk esa estructura. 

Además, en el lado sur se encontró un empedrado de lajas y enjarrado de 
lodo qu<: dan b impresión dc: quc: de allí arrancaba una rampa. 

PiJo !11. Sobrc: c:l piso de barro pulido, en el que aparecieron huellas de ha­
ber sido reparado hasta 14 vec<:s, se encontró un edificio que consistió en una 
entrada a un vestíbulo por el lado poniente, con sus dos canales de desagüe que 
daban a un patio hundido dc: forma rectangular. 

Por los lados norte y sur oriente corría una pequeña plataforma, a la cual 
a su vez estaban adosados dos cuartos, uno en el lado norte y el otro en el lado 
sur. En Jos recodos del norte y sur poniente se encontraron dos braseros de barro 
enterrados en el piso, con restos de ceniza. En la pared de lado norte y sur, sobre 
el barro que cubría el zoclo, se encontró un dibujo geométrico ondulante de co­
lor rojo. 

No se encontraron entierros asociados a esta estructura, pero a la altura del 
piso VII, en el lado oriente, aparecieron dispersos los fragmentos de un capara­
zón de tortuga pintados de azul verde, y quemados. 

ESTRUCTURA lii 

Es en esta estructura donde pueden observarse las dificultades que tuvieron 
los constructores ele Huapalcalco, ya que constantemente tuvieron que estar hacien­
do más superposiciones para evitar el deslizamiento de la estructura que está edi­
ficada en la ladera del monte. 

Cuatro superposiciones hicieron en el lado sur oriente y dos por el lado nor­
ponientc. La última medía en su base 26.55 X 27.88 m. y la estructura alcanzó 
una altura total de 11.60 m. (fig. 5). 

También consta de un talud y tablero. El talud tenía una altura de 9.50 m., 
mientras que el tablero tenía 2.25 m., con una superficie de 7.80 X 4.30 m., pero 
por otros indicios parece que originalmente midió 8 X 8 m. 

El tablero contenía 5 pisos y el talud descansaba sobre el piso VI de la es­
tructura II, y de allí arrancaba el tablero. 

El sistema de construcción era el mismo de las estructuras I y II. 

La eJcalera. Es de interés porque se encontraron algunos detalles por los que 
difiere de las otras. Estaba hecha de lajas largas y delgadas, y comenzaba más 
abajo hasta quedar sobre el tepetate natural; el primer escalón tenía redondeadas 
las esquinas; toda la construcción estaba asentada sobre una pequeña plataforma 
o escalón que sobresalía 20 cm. de la base de la estructura, la cual estaba también 
redondeada y cubierta de ·aplanado de barro y pintado de rojo, encontrándose mues­
tras de este detalle en el lado norte y oeste ( lám. VI). 
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Pi.ros De la estructura que estaba sobre el piso I, debido al estado de des­
trucción, no se encontraron indicios sino solamente fragmentos del piso I y II, que 
indicaron que estaban hechos de tezontli y grava aplanada. El III era de barro 
quemado y el IV y V de barro negro pulido. Entre todos los pisos se encontra­
ron restos d~ pintura mural con los siguientes colores: negro, rojo, blanco y ama­
rillo, lo que sugiere que los edificios que se encontraban sobre los diferentes pisos, 
estaban decorados con pintura policroma. Además, aparecieron restos de murillos 
quemados y carbón, del que se mandaron muestras para obtener la fecha por 
Carbono 14. 

Entierros. EJ entierro A, con su ofrenda, se. encontró debajo del piso III.Z 

2 Müller Jacobs, F., 1960. 
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ESTRUCfURA IV 

Esta estructura se compone de tres secciones, la estructura piramidal IV, el 
Anexo y e l Anexo A. La estructura piramidal consta de cuatro cuerpos escalona­
dos sobre una plataforma de 20 cm. de alrura y con un ancho de 2.10 m., en el 
lado poniente. Tiene tres patios que servían para dar acceso a la terraza de atrás 
y comunicarse con el Anexo (fig. 6 ) . 

lám. V!.-Cara oesce de la escructUra JV; en primer término la escalera de la emuccura 111. 

Esta estructura muestra dos épocas de construcción. La pirámide escalonada 
pertenece a la primera época o la más antigua; su primer cuerpo mide 26.5 X 
24.70 m., el segundo 2 L X 18.5 m., el tercero 18.5 X 15 m. y el cuarto 15.5 
X 12 m. aproximadamente. 

La escalera monumental que está al poniente tiene 5.60 m. de ancho y 8 
de alro. la alfarda derecha mide 75 cm. y la de la izquierda un metro, hacia 
donde se ven señales de fuego ( lám. VII). 

El lado poniente del monumento tiene cuatro cuerpos de tablero y talud, con 
las siguientes medidas: talud un metro ·y tablero un metro. En el lado sur hay 
rres cuerpos, midiendo el tablero 60 cm. y el talud 60 cm. En el lado este sólo 
hay dos cuerpos con tablero de un metro y talud de la misma dimensión. Por el 
lado norte se encontraron dos cuerpos de tablero y talud, midiendo un merro 
cada uno. 
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Es posible que existiera un edificio sobre el piso I , porque durante las tem­
poradas VI y VII se encontraron piedras de jambas a la mitad de la pirámide 
por el lado poniente, y una de cerramiento por los lados oriente y sur. 

Patio Stlf. Esre patio mide 28.80 X 7 m. y es aquí donde se encontraron 
las dos épocas de construcción. Eran dos pisos separados por una distancia de 
50 m. En la primera época se pasaba al patio sur subiendo un escalón que daba 
a una entrada que se encontraba a 80 cm. de la esquina suroeste de la estruc-

Lám. Vli.-Reconstruyendo la escalinata de la estructUra. lll; nrrás, la escalera de Ira es­
tructura IV. 

cura IV, y seguía un pilar. En la segunda época se cerró esta primera entrada y 
el acceso se hizo por el otro lado del pilar, por una puerta que escaba en un 
cuarto ( lám. VIII ). 

El paso del patio sur al oriente se hizo por medio de una escalera de cinco 
peldafios de 2.70 m. de ancho y 1.20 de al cura rotal, con una alfarda de 80 cm. 
de ancho con un pequefio tablero y talud, en la primera época; en la segunda 
época se añadieron 80 cm. de tablero y otro piso de estuco. 

Patio Este. Todo lo que se pudo encontrar de la primera época fue un piso 
de lajas sobre el cual se colocó un relleno de tierra, p iedras y tiestos, para sobre­
poner a cal relleno la fase segunda. Esta consistió, en el cenero del pacio, en los 
restos de un vestíbulo con su entrada por el norte y un cuarto que medía 3 X 3 m. 



EXPLORACIÓN ARQUEOLÓGICA F.N HUAPALCALCO, HGO. 87 

Además, se encontró un caño de piedra labrada que iba de la estructura pira­
midal al lado surorience del Patío Este. 

Patio Norte. Este es un pequeño patio que pertenece a la primera época; 
medía 14 X 2.40 m. y por el norre remataba coa un cuerpo de tablero y talud, 
que ya formaba parte de un Anexo, que es una gran plataformn que servfa como 
calle para conecmr el M-VI al Anexo y otros montícu los (lúm. IX). 

Lám. VJIL- Angulo suroeste de la estructura IV; al fondo y a la derecha se ve la escalinata 
del Patio Sur, en primer término el borde de la plataforma corresponditmte a la misma 

estructura. 

Bt Anexo. El Anexo tiene un frente al pario poniente y está sobre la misma 
plataforma de la Estructura IV. Su longitud es de 29.30 X 14 m. y su alrura de 
4 m. Tiene cuatro cuerpos escalonados de tablero y talud que miden 50 cm. cada 
uno ( fig. 7) . 

Su sistema de construcción es igual al de la estructura IV. Un detalle de 
interés es el hallazgo del entierro E que se encontró en la esquina surponiente a 
poca altura de la superficie, con ofrenda que pertenece a la época Azteca JII. 

El Anexo A. Esta escruccura cierra el patio por el lado norte y su frente 
dá al poniente. En la base, su longitud, por el lado del patio, es de 25 m. y su 
altura de 5.75 m. Consta de tres cuerpos escalonados y el tablero y talud núden 
juncos 1.25 m. En la paree superior, junco al Anexo, se encontró una plataforma 
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que mide 9.40 X lO. LO m. en la base y que cen(a una altura de 2.20 m. Ado­
sado por el lado poniente está un ctumo, con su vestíbulo, que abre al poniente. 

El cuarro mide 9.40 X 4.80 m. en el exterior; la entrada tiene 1.10 m. de 
ancho. 

Un detalle arquitectónico interesante fueron las huellas de posees de madera 
en el lado orienre y el desagiie en la esquina suroricnce ( lám. X). También en 

Lám. TX.-Pacio norte consolidado; a la izquierda el tablero norte de la estructura 1; n la 
derecha el tablero del Anexo de la estructura IV. 

esca esquina se encomr6 una ofrenda que consisci6 en una vasija negro. de fondo 
plano negro, sobre una cama de conchas ( lám. Xl ) . 

En el lado norte, a 1.80 m. del lado poniente, se encontró un brasero hecho 
de barro y empotrado en el suelo, con un diámetro de un metro. También se 
descubrieron restos del techo plano del tipo cerrado. 

Además, fntre los escombros se enconcrarons varios fragmentos de pintura al 
fresco seco; uno de estos muestra un dibujo geomérrico de entrelazados enrre ban­
das, codo delineado con finas bandas negras y colores azul, verde, rojo, ocre, rosa 
pálido, amarillo ocre y negro. Según Agustín Villagra, este cipo de pintura es 
más antiguo que todo lo que se ha encontrado en Teocihuacán, siendo que su 
estilo es el típico de las pinturas de esa zona, según información verbal de Agus­
tín Villagra. 

1 

1 
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CAPA OE CAL 
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FIG. 7.-Cuerpos escalonados del Anexo. 

Lám. X.-Huella de poste de madera eo el fondo del cuarto del Anexo A. 
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Lám. XI.-Qfreoda sobre el piso del cuarro del Anexo A. 
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Sí.rtcm,r de conJinlccitjl!. En la estructura VI, el Anexo y el Anexo A, hay 
un cambio notable en las técnicas de construcción. Primero, el uso de piedra la­
brada, que hay dos tipos, como lajas de corte rectangular con un recorte en una 
esquina y otro con un tope para afianzar la siguiente piedra en los tableros. Los 
taludes siempre rematan con una piedra de forma cuadrangular por la parte ex­
terior y forman un semicírculo en el interior para empotrarse en el núcleo del 
edificio. Por primera vez aparece el uso ck estuco para recubrir las piedras; el 
lodo es el material de construcción para las paredes de los cuartos y se usan grandes 
lajas de piedra para los cerramientos de las puertas. Además, se usa el barro 0 

estuco para recubrir las paredes o pisos. 

Escalerrt.r. Las hay de dos tipos, pues en un caso es de bloques de piedra 
muy bien cortadas que miden 21 X 19 cm., o bien, es la aplicación de una pie­
dra cortada de 26 cm. de largo a un núcleo de lodo, cubriéndose con un piso 
de hormigón de tezontli para hacer la huella y con un aplanado de cal. Este 
último tipo se encontró en el lado sur, mientras que el primero apareció en el 
lado poniente. 

También en los pisos se usaron vanas técnicas, la del lodo pulido que se 
halló en el cuarto del Anexo A; la de lajas que se encontró en la primera época 
del patio del este, y la del piso ele hormigón de tezontli cubierto por una capa 
gruesa de cal. Este último tipo se usó en los pisos de los cuatro patios. 

ESTRUCTURA V 

Los restos de esta estructura se encontraron adosados al Anexo A, con vista 
al sur, sobre la plataforma del patio poniente ( fig. 8). 

Fue este el edificio que dio más muestras de la destrucción deliberada que 
ocurrió hace muchos siglos, pues solamente se salvaron ciertos detalles arquitec­
tónicos como la parte sur del primer cuerpo de la estructura que tiene una lon­
gitud total de 17.40 m. por el lado sur y 6.50 m. por el lado poniente. Consta 
de un talud casi vertical y tablero con una gran escalera en el centro. 

Esta escalera corrida tiene un ancho de 9.40 m. y sus alfardas están talladas 
en piedra y después cubiertas con estuco, con un bajo relieve muy estilizado de 
los crótalos de una serpiente (lám. XII). 

Otro detalle interesante es que a 3.50 m. a cada lado de la escalera, espe­
cialmente en la esquina norponiente, el muro se entremete 90 cm.; por la esquina 
noreste da vuelta hasta 2.70 m., sobresale en un trayecto ele 1.40 m., entonces si­
gue derecho con dirección al sur por otros 2.40 m. para meterse unos 50 cm. y 
después sigue otro 1.50 m. donde se perdió el rastro. 

En las esquinas noreste y noroeste se encontraron muchos tamborcitos y cla­
vos arqueológicos ( fig. 8, Fase A-VI) que parecen haber pertenecido a un friso, 
y varias piedras labradas en bajorrelieve; otros tamborcitos se encontraron en el 
escombro ( lám. XIII), piedras esculpidas con representaciones de largas plumas, 
un miembro humano y un par ele discos. 

Además, se encontraron una graneles piedras cilíndricas en la esquina nor­
poniente de esta estructura y varias más dispersas sobre la plataforma frente a 



Lám. Xli.-Vista de la escalera y alfarda de la escrucrura V. 

Lám. XIII.-Tamborcitos de la esuucrura V. 
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la estructura IV; por las impresiones dejadas parecen haber sido los fustes de 
unas columnas de madera (fig. 8, Fase A-V)_ 

También en el centro del patio poniente se encontró una piedra megalítica 
que pesaba varias toneladas y a su lado otra piedra en forma cilíndrica. Parece que 
L1 piedra megalítica fue destruída deliberadamente, por lo cual es imposible averi­
guar qué representaba. Al levantarla se encontraron por debajo algunos clavos 
arqueológicos similares a los de Tul a ( láms. XIV y X V). 

Sí.rtemt~ de Con.rtmcáón. Es muy diferente al de las anteriores. Este edificio 
cstú construido con grandes piedras megalíticas paradas en forma cuadrangular, 
que miden 2 m. X 90 cm., que estaban colocadas a intervalos de un metro; los 
espacios estaban reiJcnados con piedras chicas, tierra suelta y tiestos. 

En la parte exterior estaba cubierta con un aplanado de cal, los escalones 
estaban hechos con bloques grandes bien trabajados y recubiertos de una gruesa 
capa de aplanado de cal. 

ESTRUCTURA VI 

Si poco quedó de la estructura V, menos se encontró de la VI, por ser la 
más moderna y la más superficial. Está situada sobre el piso de la plataforma de 
ht estructura IV en la esquina noreste, y su pared del norte tapaba completamente la 
estructura V. Por lo tanto, se tuvo que remover parte de esta pared para dejar 
al descubierto la otra estructura ( fig. 8). 

Consta de un cuarto y vestíbulo cerrado por los tres lados, teniendo abierto 
sólo el lado poniente que daba acceso al patio poniente. Las dimensiones exterio­
res del cuarto son 6.90 X 4.25 m. y una puerta en la esquina suroeste con an­
chura de 1.20 m. El vestíbulo medía 4.50 X 4.1 O m., y con los 4.50 m. de la 
pared que seguía por el lado norte da un total de 8.60 m. Adosado a la esquina 
exterior del suroeste del cuarto, estaban los restos de un pilar de piedra. 

Sistema de Construcción. Llamó mucho la atención el sistema de construc­
ción, porque las paredes estaban construídas con piedras labradas en forma rectan­
gular, colocadas verticalmente en sillerías; por el lado norte todavía se encontró 
la pared in situ hasta la altura de dos metros. El piso del cuarto estaba formado 
por lajas cuidadosamente colocadas y en el interior de la pared aún conservaba 
restos de aplanado de cal pintado de verde azul. 

DISCUSION 

Las diferentes técnicas y los rasgos arquitectónicos del grupo VI de Huapal­
calco nos ayudan a relacionarlos con otras estructuras similares del Valle de Méxi­
co y otras regiones de Mesoamérica a través del espacio y el tiempo. 

Por ejemplo, el uso de los pisos de barro de las estructuras I y II, y la cos­
tumbre funeraria de entierros en los edificios y por debajo de los pisos, son se­
mejantes a los de Tlapacoya.3 

3 Barba de Piña, B., 1956, p, 106, lám. 21. 



Lám. XIV.-Piedra megalítica r piedra cilíndrica m situ, en el cenrro del Pacio Oeste. 

L:ím. XV.-(lavo arqueológico hallado entre el escombro de la plaraforma. Este clavo 
es similar al encontrado debajo de la piedra megalítica del centro del Patio Oeste. 



FXPLOEACIÓN ARQUEOLÓC;ICA EN IHJAJ'ALCALCO, HGO. 95 

Los cwtrtos adosados del piso 6 de la estructura JI son similares a los del 
C:erm del Tcpalcate, según Jo demuestran las fotostáticas exhibidas en el Salón de 
las Culturas Preclásicas del Musco Nacional de Antropología. 

Debido a la generosidad de James B. Grifkn, tenemos una fecha del Car­
bono 11 de 1 ')50 .. L. 200 años, o sean 15 O a. e para la Estructura I, la cual con­
cuerda con la cerámica encontrada en su interior y que corresponde al final del 
Preclásico Superior . 1 

La estructura 11 I está asociada a cerámica similar a la del interior de la 
Pirámide del Sol, o sea Tcotihuacán l. En sus rasgos arquitectónicos se parece a 
la de Cuicuilco, porque las dos están hechas de un núdeo de barro limitado por 
piedra y tienen restos de una rampa.:' Pero todavía está más relacionada con la 
pirámide de piedra del Grupo Heizer, que también está asociada con la cerámica 
de Teotihuacán I. 

la fecha del Carbono 14 que tenemos para los pisos 1-5 del interior de 
la estructura III es 1650 ± 200 años, o 50 d. c.n Y si tenemos en cuenta la más 
reciente del grupo Heizer que es de 83 a. C. y la de 1 ')60 o primer año de la 
Era del grupo Lenz de Cuicuilco, y además le añadimos la nueva fecha dada por 
Millon del montículo ele Oztoyahualco en Teotihuacán, que es 30 a. e ± 80 
años, se ve que casi todas estas fechas se agrupan alrededor del primer siglo de 
nuestra era, la cual sería la fase de transición entre el Preclásico Superior y el 
Clásico Inferior. 7 

Los rasgos arquitectónicos de la estructura IV con su Anexo y Anexo Norte 
hablan de estrechos contactos no sólo con Teotihuacán, lo cual también se confir­
ma por la cerámica. Particularmente se ven estas semejanzas en la escalera, el 
descanso, las alfardas, las medidas de la huella que recuerdan a las de la Pirámide 
del Sol.H El tablero y talud también se parecen a los del cuerpo adosado de la 
Pirámide de la Luna,!' así como el uso de concreto de tezontli y cal; todo esto nos 
indica la contemporaneidad de estos dos sitios durante el Clásico Inferior. 

Pero esto no es todo, pues hay ciertos elementos decorativos, como el uso 
de entrelaces que se encuentran en los dos sitios, que nos señalan el fuerte con­
tacto que Huapalcalco y Teotihuacán tuvieron con las culturas de Veracruz, espe­
cialmente con la región de El Tajín. Otro rasgo es el hallazgo de yugos 10 y 
cerámica de El Tajín en Huapalcalco, que indica que estas relaciones persistieron 
a través del Clásico Superior y el Postclásico, pudiéndose considerar que el hori­
zonte Clásico de Hu a palcalco duró desde el siglo II al vm.11 

El horizonte Postclásico se encuentra representado por las estructuras V y VI, 
las cuales nos demuestran relaciones muy estrechas con Tula. 

4 Müller Jacobs, F., 1959, p. 150. 
r> Marquina, I., 1951, pp. 50-51. 
r. Müller Jacobs, F., op. cit., p. 15 3. 
7 Millon, R. y Bcnnyhoff, ]. A., 1961, p. 519. 
8 Marquina, l., op. cit., p. 72. 
9 lb., p. 78, lám. 16. 

10 Lizardi Ramos, C., 1956-57, p. 115. 
11 Müller Jacobs, F., F., 1959, op. cit., p. 157. 
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Ante todo, ésto se ve en el talud que es de poca inclinación en la estructura V, 
recordando al Templo de Tlahuiscalpantc:cuhtlí o el Edificio B de Tula/" en la 
banqueta, el vestíbulo con columnas, el uso de columnitas y clavos, todos estos ras­
gos que se han encontrado en la estructura V del grupo VI de Huapalcalco y en 
el edificio B de Tula. t:l 

Sin embargo, el fragmento de los crótalos de una ~c:rpiente que tiene escul­
pida la alfarda de la escalera, aunque el tema nos recuerda el del Monumento 
Descubierto de Xochicalco,11 difiere mucho en el estilo, y más se asemeja a las 
serpientes estilizadas en forma de entrelaces tan características de la región de El 
Tajín.t" 

Lo mismo el uso de los fustes de piedra cilíndrica nos relaciona a Huapalcalco 
con las culturas del Golfo. La presencia de la cerámica Mazapa y Huapalcalco, que 
que se encontró asociada con la estructura V, es parecida a la del Pozo de Yayahua­
la, Teotihuacán, lo que parece indicar el momento de contacto con Tula. Por 
otro lado, la presencia de la cerámica anaranjada fina de un tipo especial en Hua­
palcalco 111 y en Yayahuala, nos indica la presencia de las culturas del Golfo de 
las regiones de Tabasco y Campeche en estos dos sitios arqueológicos.17 Además, 
el hallazgo de los tiestos de las fases Cholulteca I y Pánuco V nos muestran 
los contactos que Huapalcalco tuvo con estas regiones durante el Postclásico.1

R 

Las señales de destrucción de las estructuras de este horizonte y la presencia 
de la cerámica Azteca II y III parecen confirmar los datos históricos sobre quienes 
fueron los conquistadores, los cuales después construyeron en otros sitios sus edifi­
cios en la misma zona arqueológica. 1n 

Resumiendo los datos obtenidos de las exploraciones 1954-59, se ve que el 
Valle de Tulancingo fue habitado por el hombre desde la época prehistórica. Esto 
fue debido a la situación geográfica y ecológica privilegiada del Valle, donde por 
su buen clima y las inundaciones periódicas de las lagunas y ríos, fertilizaban la 
tierra, asegurando una fuente de agua estable. Por estas razones se pudo desarro­
llar la agricultura en alto grado y de esta manera mantener una población estable. 

Si a todo esto se agrega la presencia de las vetas de obsidiana negra, aunque 
de mala calidad, en el km. 154; que en el otro extremo del Valle, en el lado po­
niente, existe el volcán de donde se extrae la obsidiana verde botella tan codiciada 
que hasta hoy día la gente de Teotihuacán va a llevarla para hacer sus objetos de 
obsidiana, y que este Valle es el paso obligado para ir de la costa del Golfo al 
Valle de México, todo esto hacía que Tulancingo se maatuviera en contacto cons­
tante con gente de culturas divergentes, permitiendo el intercambio y conocimien­
tos de ideas y artefactos. 

12 Marquina, I., op. cit., p. 150. 
t:l Acosta, ]. R., 1956-57, pp. 44, 48, 50, 69, 79-80. 
14 Marquina, l., op. cit., p. 130. 
JG lb., p. 450, lám. 207. 
16 Müller Jacobs, F. op. cit., p. 156. 
17 Müller Jacobs, F., 1960. 
18 Müller Jacobs, F., 1959, p. 156. 
19 lb. 
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Consideramos ahora lo que indica la distribución de los edificios de la zona 
arqueok>gica de l-hwpakalco, que estún sobre terrazas artificiales_ 

El hc:cho de que cada grupo tuviera edificios para distintas funciones, como 
por ejemplo, alrededor de los grupos IV al VI, que son los más antiguos, hace 
pensar que fue aquí donde evolucionaron los edificios religiosos y cívicos. La plaza 
del grupo VI con el tiempo se convirtió en mercado, mientras en los grupos I y II, 
sólo se encontraron edificios del tipo palacio, y nüs a la periferia, se hallaron las 
construcciones mús sencillas de función familiar. 

Todo esto nos indica que algunos siglos a. C. ya se tenía un complejo s<x-ial 
de varios centros urbanos pn¡ueños en el Valle de Tulancingo, como en otros si­
tios de Mesoamérica, que contaban con el neces;trio personal administrativo, reli­
gioso y militar; con artesanos, mercaderes y agricultores que debían estar bajo el 
mando de una poderosa organización social y política bien organizada para ¡xx1er 
funcionar adecuadamente.~~~ 

Por último, la presencia de diferentes tipos de conchas desde el Preclásico 
Superior, asociadas con ciertos tipos de cerúmica que no solamente se encuentran 
en el Valle de Tulancingo sino también en otros sitios, parecen indicar que el 
Valle de Tulancingo fue una factoría y mercado muy importantes, donde conver­
gían varias rutas del "camino de las conchas", de las que hasta hoy se han en­
contrado cuatro: 1, Tulancingo, Apam, Teotihuacán, Valle de México; 2, Tulan­
cingo, Huachinango, Tajín, yendo a terminar a Tabasco y Campeche; 3, Tulancin­
go, Metztitlán, Pánuco, Tampico o la Huastcca; 4, Tulancingo, Pachuca, Tepeji 
del Río, Tula.~ 1 
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RoMÁN PrÑA CHÁN 

Sobre la carretera de Mérida a Campeche, muy cerca del poblado de Santa 
Elena, hay a la derecha una vereda que conduce al sitio arqueológico llamado 
Mul-Chic o Cerro del Pizote. En el pasado, esta zona fue saqueada, y una gran 
cantidad de piedra se utilizú para caminos y casas de la población vecina; ello per­
mitiú conocer que en uno de los edificios quedaban restos de pinturas, lo cual de­
terminó a su vez que se explorara el lugar. 

Mul-Chic se encuentra ubicado entre los grandes centros ceremoniales de 
Uxmal y Kabúh, es decir, en la zona del Puuc o de la serranía, de donde tomara 
el nombre uno de los estilos arquitectónicos más vigorosos de la península de Yu­
catún, siendo un pequeño centro clave para el estudio del desarrollo de la cultura 
maya de este período, cuya temporalidad y origen todavía no están bien diluci­
dados. 

El modesto centro ceremonial de Mul-Chic se compone de un patio circun­
dado por plataformas, sobre las cuales se levantan un edificio principal y otros 
secundarios, estando abierto en un extremo y con una superficie de 50 por 60 m., 
o sea, un total de 300 metros cuadrados. 

Aunque todavía faltan por explorar algunas pequeñas construcciones, es evi­
dente que el centro pasó, cuando menos, por dos épocas constructivas, siendo esta 
la forma en que describiremos la arquitectura del sitio cuyo estudio general pen­
samos realizar el año próximo. 

PRIMERA ETAPA 

Inicialmente Mul-Chic comenzó con dos estructuras (A y B) asentadas sobre 
bajas plataformas, casi directamente sobre el terreno un poco inclinado del lugar, 
una de las cuales estaba en el lado sur y la otra hacia el este del patio actual 
( fig. 1). 
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ESTRUCTURA A 

Esta estructura mide exteriormente unos 10 m. de largo por 3.80 m. de ancho; 
sus paredes tienen un grosor de 80 cm.; la altura del cuarto es de 3.60 m. y la 
crestería mide 3.20 m. de alto, o sea, que el edificio alcanzaba la altura de 6.80 m. 

Sus elementos constitutivos son una plataforma con relleno de piedra y sas­
cúb, de .?0 cm. de alto, sobre la cual descansa el cuarto o cúmara; un zoclo o mol­
dura de 20 cm. de alto; un paño de fachada lisa de !.70 m. de alto; otra moldura 
de 20 cm., otro paño de fachada de !.50 m. de alto y hacia el frente la creste­
ría de 3.20 de altura. 

Las paredes son de piedra cortada, pero irregulares; las jambas tienen 40 cm. 
de ancho y para alcanzar el grosor del muro forman una especie de chaflán re­
dondeado, completado con piedra pequeña y estuco, que dan mayor amplitud a la 
puerta por el interior; los muros no están a plomo, sino que presentan sinuosida­
des, corregidas algo con el estuco. En el exterior los muros están mejor acabados. 

La fachada del edificio ~e prolonga por medio de la crestería, la cual tiene 
un perfil como de choza maya, presentando caladuras en tramos regulares y restos 
de figuras estucadas, modeladas o ancladas sobre piedras salientes, las cuales toda­
vía conservan restos de pintura azul, roja y amarilla ( láms. I y II). 

La moldura superior enmarca a la única puerta de la cámara, y sobre ella 
quedan todavía restos de dos figuras humanas y un venado modeladas en estuco; 
el techo tiene bordes redondeados por el exterior y todo el edificio presenta re­
vestimiento de estuco ( lám. III). 

En el interior, el cuarto está techado con bóveda de laja salediza, que arranca 
a la altura de 1.90 m. del piso y se cierra por medio de dos grandes losas apo­
yadas unas a otras, coincidiendo el arranque. con la moldura exterior, y estando 
todo recubierto con estuco. En las paredes oeste y este es donde quedan los frag­
mentos más grandes de pinturas al temple. 

ESTRUCTURA B 

Esta estructura es semejante a la anterior, tanto en medidas como en la ca­
racterística del chaflán redondeado de la puerta, pero el revestimiento de piedra 
cortada se compone de bloques más grandes ( láms. IV y V). 

De este cuarto sólo quedan los muros hasta la altura de 1 a 2 m. y mucha 
piedra de revestimiento fue arrancada. Durante la exploración se hallaron en el 
escombro numerosos fragmentos de estuco, correspondientes a figuras y otros mo­
tivos decorativos, que hacen suponer que en otro tiempo tuvo también crestería y 
fachada decorada. Respecto a la posibilidad de que las paredes interiores hayan 
tenido pinturas, no hay ninguna evidencia. 

SEGUNDA ETAPA 

Después de algún tiempo de ocupación, y cuando el edificio de las pinturas 
(Estructura A) estaba bastante deteriorado en su interior, se pensó en agrandar 
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L:ím. 1.- Mul-Chic, Yucatán. Estruc­
tura A, lado este, ames de la explo­

ración. 

Lám. II.-La misma estructura A, 
parcialmente cubierta por la estruc· 
cura C. durante la reconsrruccióo; 

lado este. 
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Lám. 111.-Figuras de hombre r venado en esruco de la fachada oeste de la esuucrura A de 
Mul·Chic, Yucatáo. 
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Lám. IV.-Emucrura B ames de la 
exploración. 

( .. .:-....-~~--.,.~---:----.....---~~-----

Lám. V.- La misma escruccura B 
después de la exploración. 
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el conjunto y darle mayor monumentalidad, construyéndose entonces las platafor­
mas que rodearon a un patio, sobre las cuales se levantaron varias estructuras su­
cesivas ( fig. 2) . 

PLATAFORMA ESTE 

Sobre esta plataforma, de 1.12 m. de altura hacia el patio, se levantó un 
basamento escalonado que cubrió txactamente a la Estructura A, estando cons­
truída con relleno de grandes piedras bien acomodadas y muros hechos con pie­
dras de gran tamaño, a manera de las bardas actuales, pero que estaban recubier­
tas de estuco ( lám. VI y VII). 

El basamento o estructura C, se compone de cinco cuerpos escalonados, con 
alturas promedio de 1.20 m. cada uno, y mide l H m. de largo por 15 m. de ancho, 
con una escalinata central, de seis metros de anchura, que sobresale del basamento 
(láms. VIII y IX). 

Para poder construir este basamento se tuvo que rellenar totalmente el cuarto 
de las pinturas, con el objeto de que pudiera soportar el relleno de la nueva es­
tructura, por lo que se rompió el techo del mismo, colocando cuidadosamente las 
grandes piedras en el interior. Luego se continuó rellenando con piedras el ex­
terior, hasta formar los cuerpos y enrasar con la crestería, formándose así una nue­
va base de sustentación para otro templo que fue totalmente desmantelado y des­
truído por los que tomaban piedras para los caminos y casas. 

Los cuerpos del basamento tienen revestimiento o muros de grandes piedras 
como albarradas y son de paramentos rectos; la escalera era de piedra cortada, con 
huellas y peraltes uniformes, 20 y 23 cm. respectivamente; al frente de éste corría 
una especie de banqueta, de unos 20 cm. de altura (lám. X y XI). 

Sobre esta misma plataforma hay al parecer otra pequeña estructura no ex­
plorada todavía. 

PLATAFORMA NORTE 

La plataforma anterior forma escuadra con ésta, y originalmente ha de haber 
sido de menor longitud y con un solo edificio en el extremo (Estructura D), pero 
después se amplió hacia el frente y a lo largo, construyéndose otro edificio en el 
extremo opuesto (Estructura E) . Para subir a cada uno de estos edificios habían 
dos escalinatas de pocos escalones, que salvaban aisladamente a la plataforma. 

La estructura D es un cuarto o cámara, solamente delimitada en el exterior 
con paredes de grandes piedras cortadas y una puerta en el centro. No presenta 
moldura en la base y la fachada era lisa. 

La Estructura E, también delimitada solamente en el exterior, es de unos 
16 m. de largo y presenta una p~erta en cada extremo y dos columnas centrales 
que dejan tres claros de entrada. Al parecer se trata de un edificio cuando menos 
de tres cuartos. No se observa ningún elemento decorativo en la fachada, y como 
en el caso de la Estructura D, sólo quedan los muros hasta una altura de metro 
y medio cuando más. 
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Lám. Vll.-Estructura A reconstruida 
r pane de la estructura e cubrién· 

dola; lado sur. 

l:ím. Vl.-Esrructura A con la cres­
terla visible, ames de los trabajos; 

lado sur. 
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Lám. Vlli.- Estruccura e de Mul­
Chic antes de los rrabajos; Lado 

oem:, esquina suroeste. 

L:lm. IX.-la misma estrucmra e re­
construida. Al fondo la crestería de 
la estructura A. Lado oeste, esquina 

suroeste. 

'31q ';..I"'T5'CA CENTR 4L DEt. 
INSl , t TO .. :.e ::_;;,: L DE ANTfkfO.OG.A C. H STO"'~ 

ClUOAO OE MEXICO. 
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Lám. XJ.-Lado oeste de la estruc­
tura e después de los trabajos: es­

quina noroeste r cscalinam. 

Lám. X.-Estruaura C, lado oeste, 
antes de la exploración; esquina nor­

oeste y escalinata. 
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PLAT1\FORMA OESTE 

Entre esta plataforma y la norte queda un pasillo de salida que mide unos 
¡.¡ m. de ancho, habiendo sobre la plataforma oeste tres pequeñas estructuras que 

serán exploradas en el futuro. 

PLATAFORiviA SUR 

Ademús de la Estructura B ya descrita, hay otra pequeña construcción no 
explorada, habiéndose seguido los accidentes del terreno para b configuración ele 
la misma, de donde lo irregular de su extremo este. 

EDIFICIO F 

Hacia el norte del conjunto principal hay otra baja plataforma en forma de 
escuadra, sobre la cual se levanta un edificio rectangular compuesto de dos cuar­
tos; aunque sólo en parte se delimitó la estructura se pudo observar que el edi­
ficio tiene una decoración de tamborcillos enmarcados entre dos molduras, de don­
de arrancan los paños de las paredes. 

Entre el escombro del frente no se encontró ningún otro elemento decorativo, 
es decir, faltan las piedras decoradas que pudieran indicar que la fachada tuvo 
alguna decoración de mosaico, como se observa en los edificios del Puuc, siendo 
casi seguro que la estructura sólo tenía ese zócalo como elemento característico. 

/,AS PJNTUR!l.S 

Para poder conocer, copiar y fotografiar las pinturas de la Estructura A. se 
ruvo que vaciar el cuarto que estaba completamente lleno de grandes piedras aco­
modadas, y para lo cual Jos mayas rompieron el techo para poder salir una vez 
que sobrepasaron la altura de la puerta; se pudo observar que algunas de las pie­
dras destruyeron un poco el estuco de las paredes, pero los fragmentos recogidos 
son muy pocos y no completan ni tres metros cuadrados de la superficie total 
del cuarto. 

En la pared oeste se conserva prácticamente todo el estuco, en la pared este 
sólo quedan algunos fragmentos, y en las paredes norte y sur desapareció por com­
pleto. Esta situación, y el hecho de que sobre el piso sólo se encontraron algunos 
pedazos que se desprendieron por la presión del acomodamiento de las piedras del 
relleno, indican que el cuarto fue tapiado cuando el estuco y las pinturas estaban 
ya bastante deterioradas. 

Otro aspecto que se pudo observar, tanto en el piso como en las paredes y 
bóveda, es que el aplanado original fue picado y quitado, con objeto de colocar 
otro estuco sobre el cual se hizo la pintura al temple, sucediendo lo mismo con 
el piso original, ya que en las junturas de las paredes con el suelo hay todavía 
parte del aplanado inicial. El segundo aplanado muestra haberse hecho con la 
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mano, introduciendo la mezcla en las junturas de las piedras e imprimiéndose las 
huellas de los dedos, viniendo después el alisado general, tal vez por medio de 
pulidores. El resultado fue que por las sinuosidades de los muros y por el sistema 
de lajas saledizas en el techo, el estuco presenta un espesor variable, pues hay par­
tes que tienen hasta 3 mm. y otras hasta 4 cm. de espesor. 

PARED OESTE 

En esta pared las pinturas están bastante bien conservadas; el conjunto se 
compone de una escena de pelea y matanza de varias gentes, a la cual sigue una 
procesión de sacerdotes que llevan máscaras de las deidades. 

Y en do de derecha a izquierda vemos, en primer término, a un individuo que 
agarra a otro por los cabellos y con la mano derecha le pone un cuchillo en el 
cuello, en actitud de darle muerte, siguiendo otros dos hombres con piedras en 
las manos, peleando entre sí, y por debajo de los pies de uno de ellos, yace acos­
tado un hombre, posiblemente ya muerto, sobre el cual se ven varias piedras 
(lám. XII). 

En la parte superior se observa a un individuo que lleva un disfraz de mono, 
con tocado en la cabeza y un gran cuchillo de sílex en la mano izquierda; más 
arriba hay una franja de jeroglíficos, pintados de negro sobre un fondo grisáceo. 

A continuación vienen tres hombres con piedras en las manos, los cuales es­
tán dando muerte a otro individuo que yace en tierra, y por detrás se ve un 
árbol con varias ramas, de una de las cuales pende un ahorcado, vomitando san­
gre. Del brazo derecho de este ahorcado cuelga un lazo que se enreda al cuello 
de otro hombre, que está sentado y con las manos amarradas por detrás, termi­
nando la escena con un hombre que está al frente del individuo sentado. 

Por regla general todos estos individuos llevan solamente un braguero, el 
cual está pintado de blanco; los cuerpos son de color ocre o sepia, el pelo de color 
negro; las piedras son blancas y el árbol es verde oscuro con hojas verde claro; 
las cuerdas son blancas y la sangre roja. El hombre disfrazado de mono tiene un 
tocado azul y amarillo, con la piel negra y las manos y pies de color sepia. 

El fondo de esta escena es casi de color grisáceo; todo el conjunto está con­
torneado con una línea negra y la franja de jeroglíficos que corría por todo el 
cuarto, debajo del arranque de la bóveda, está enmarcada por una línea azul; en 
la parte inferior, hasta el piso, hay una franja de color rojo guinda con algunos 
motivos vegetales y tibias humanas, pintados de verde y blanco· 

Después de esta matanza de prisioneros siguen dos personajes ataviados rica­
mente, con grandes tocados como sombreros sobre los cuales hay cabezas de ani­
males fantásticos, y plumas y lazos colgantes por detrás, siendo estos tocados si­
milares a los que se ven en las estelas de Edzná, Campeche. 

Las caras de estas personas se esconden en una máscara, de cuyas bocas salen 
serpientes y rematan en la frente con una especie de mascarita del dios de la 
lluvia o Chac; en la mano derecha llevan un cetro o bastón de mando, encurvado 
en uno de los extremos. Las muñecas de las manos están como forradas con una 
ancha venda, y -las piernas tienen- una venda o tira que se va entrecruzando en 
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toda ella, rematando a veces en nudos con cabezas de serpiente; obsérvase el uso 
de collares y pectorales, escudos, faldillas y cinturones. 

A continuación viene la puerta, con una orla estumda en relieve que da vuelta 
a las jambas, continuándose la procesión de sacerdotes, en níunero de seis perso­
nas, con algunas pequeñas figuras intercaladas. Estas seis personas están pareadas, 
una viendo a la otra, todas portan máscaras con la clásica serpiente saliendo de 
la boca y llevan bastones en las manos. 

PARED ESTE 

Sobre este muro sólo quedan dos grandes fragmentos, pero fue sin duda 
alguna el lienzo más importante. Frente a la puerta estaba la representación del 
cacique principal, el cual llevaba una faldilla de piel de tigre o jaguar con dos 
cabezas colgantes de este animal, y a la altura de su tocado, en el lado izquierdo, 
hay un quetzal y un cartucho de glifos como se observa en las pinturas de Bo­
nampak. 

A la derecha de este cacique hay parte de uno de sus ayúdantes o servidores, 
y luego siguen dos sacerdotes sacrificadores, con grandes cuchillos de obsidiana en 
la mano izquierda y con la cara y el cuerpo pintados de negro; collares de cala­
veras cuelgan hacia el pecho, y lucen preciosos tocados de plumas verdes y rose­
tones blancos; obsérvase también que llevan corras capas o pecheras, orejeras con 
tapón, manos con las muñecas vendadas y piernas con una tira de tela o venda 
que se entrelaza a lo largo de ellas ( lám. XIII)· 

A la altura de la rodilla del primer sacrificador, está un hombre recostado, 
con las manos atadas por detrás de la espalda, y con un bello tocado que denota 
el rango del individuo, mientras que el otro sacrificador tiene agarrado el pelo de 
otro personaje que está sentado. 

Sin duda alguna estos personajes son caciques de importancia, que han sido 
hechos prisioneros y van a ser sacrificados; las caras y cuerpo son de color sepia 
u ocre, los tocados blancos y verdes, con fileteado negro y un fondo grisáceo­
amarillento. 

En la pared norte ~y evidencias de que la escena de la matanza se prolon­
gaba hasta allá, en tanto que en la pared sur se continuaban algunos sacrifica­
dores más. 

CERAMICA 

Aunque en forma muy somera, daremos algunos datos sobre la cerámica 
recogida en el lugar; se cuenta con los fragmentos recogidos sobre los pisos de 
las Estructuras A y B, con materiales del relleno de la Estructura C, con mate­
riales del escombro exterior de todo el conjunto de la segunda época y con algu­
nos tiestos encontrados en las milpas cercanas. 

Los tipos más frecuentes corresponden a la llamada cerámica pizarra, entre 
ellos al tipo gris delgado, a veces con cuarteaduras o grietas verticales, muy bien 
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L!un. XJIJ.-Fragmtncos de pinrura eo el muro esre de la emucrura A de Mul-Chic. 
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pulido y con gran brillantez, así como un gris de espesor medio, a su vez muy 
bien acabado. Estos tipos provienen principalmente del interior del cuarto y del 
relleno exterior del mismo, o sea, de cuando se construyó la Estructura C. 

Otro tipo de pizarra es el blanco sobre naranja, es decir, que el fondo es 
casi naranja con franjas blancuzcas en el exterior; el tipo gris oscuro con franjas 
naranja y con agrietamiento o cuarteaduras en la pintura; el tipo crema o blanco 
con franjas negras (negro sobre crema), y el tipo gris oscuro con franjas negruz­
cas chorreadas desde el borde. 

Como cerámica doméstica predomina el café rojizo, el café negruzco y la 
roja pulida, así como el tipo de ollas con cuellos estriados y el resto liso, o con 
el cuello liso y el cuerpo estriado (rojiza estriada). En algunos casos las ollas, 
tinajas o cántaros, tienen una aplicación de pastillaje sobre el cuello, y la decora­
ción se obtuvo con ayuda de una escobetilla o manojo de raíz, la cual iba de­
jando surcos en varios sentidos. 

OFRENDAS 

Durante los trabajos se perforó el piso de la Estructura A, al frente de la 
puerta y cerca de la pared este, habiéndose encontrado, casi a 40 cm. de profun­
didad, una olla rojiza-estriada y dos o tres fragmentos de negro sobre crema ( lá­
mina XIV). 

En la esquina noroeste del interior del cuarto había un pequeño banco de 
piedra labrada con estuco, del cual se quitó una parte para ver si contenía algo, 
encontrándose por debajo otra vasija de color gris con franjas negras, del tipo 
pizarra, junto a un fragmento de cara estucada que le sirvió de cuña. 

También se pudo apreciar que se había cortado el piso con objeto de ente­
rrar la vasija, pero como tropezaron con una enorme piedra no pudieron hacerlo, 
y entonces la asentaron sobre la piedra e idearon la construcción del banco para 
taparla, mismo que se asentó sobre el piso y abarcó parte de las paredes, adosán­
dose al estuco pintado. 

CONSIDERACIONES GENERALES 

Aunque sujeto a algunas rectificaciones y ajustes, puesto que el próximo año 
pensamos practicar estratigrafías y completar la exploración del lugar, podemos 
sin embargo adelantar algunas consideraciones generales, sobre la base de lo an­
teriormente descrito. 

De hecho, la Estructura A fue una de las primeras que se construyeron, y 
posiblemente fue contemporánea también de la Estructura B, ya que ambas mues­
tran el ensanchamiento interior de la puerta, por medio de un chaflán redondeado 
que emparejaba la jamba con el muro. 

Como la bóveda de la Estructura A es del tipo de laja salediza recubierta con 
estuco, y los muros son de piedras no bien junteadas y colocadas a plomo, lo cual 
da sinuosidades en las paredes, podemos compararla con los edificios de la época 
Tepeu 1-II, o sea, entre 600 y 700 d. C. 
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Además, como el esruco de las paredes de esce edificio fue quitado en el 
interior, y se picó también el piso coa objeto de dar otto aplanado para pimar 
las escenas descriras, es seguro que se aprovechó este momenco para colocar la 
olla rojiza-estriada como ofrenda a esce acto, y luego se echó el- nuevo piso que 

Lárn. XIV.-OUa de estilo Puuc, colocada como ofrenda al momento de aplanar de nuevo 
el cuarto para pintar Jos muros. Estructura A de Mul-Chic, Yucatán. 

rapó a la ofrenda. Esta olla corresponde a la conocida cerámica del Puuc, pero 
ruvo una larga duración. 

Como la segunda ofrenda se colocó rompiendo el piso, y el .banco de piedra ~ 
fue adosado a las paredes con pinturas, suponemos que esco marea ~~ momento: 

• 
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en que se rellenó el cuarto de piedras, con objeto de levantar la Estructura C, y 
como la cerámica de relleno es típicamente Puuc, se adscribe esta época a ese 
período. 

En la arquitectura vemos que la segunda etapa tiene ya un edificio con co­
lumnas centrales, pero sin decoración de mosaico de piedra en la fachada (Es­
tructura E), y en los finales aparece un edificio con tamborcillos enmarcados entre 
dos molduras, sirviendo de zócdo o plataforma, también con la fachada lisa (Es­
tructura F). 

La presencia de columnas y tamborcillos ocurre en muchos sitios de finales 
del Clásico, y son adoptados en varios centros del apogeo del Puuc. Sin embargo, 
aquí parece que estamos ante un pequeño centro de transición en que todavía no 
aparecen las fachadas decoradas profusamente. 

Las pinturas de la pared este del cuarto tienen un tratamiento y un estilo 
que recuerda al de Bonampak en el uso de cartuchos con glifos a la altura de 
los personajes de importancia, en los tocados y en las facciones de los individuos, 
en el colorido y dibujo lineal, etc., de tal modo que hay la continuidad de una 
escuela pictórica del horizonte Clásico. 

En la pared oeste el estilo se vuelve más local, con nuevos elementos que 
se observan en las estelas de Edzná, de Uxmal y de Ozibilchaltún, y que luego se 
verán también en Chichén Itzá, como son los tocados, las vendas en las muñecas 
y en las piernas, los bastones de mando, etc. 

Si las apreciaciones anteriores son correctas, podemos decir que Mul-Chic 
existió entre 600 y 800 d. C., según la correlación Goodman-Thompson-Hernández. 
La población original pudo haberse int~grado por un grupo del Clásico maya, cuya 
arquitectura seguía los lineamientos ele otros centros del llamado Viejo Imperio, 
pero pronto llega otro grupo, formador del período Puuc, el cual pinta el interior 
del cuarto y planea la ampliación del pequeño centro. 

Con el tiempo, pequeños centros como Mul-Chic caen en la esfera de in­
fluencia de otros grupos del Puuc, para dar como resultado el apogeo de las 
grandes ciudades como Uxmal y Kabáh, despoblándose aquellos e integrándose 
la población a la de los grandes centros ceremoniales. 

Quizás así se explique que Mul-Chic tenga fundamentalmente cerámica del 
Puuc; que su arquitectura no haya llegado al empleo de las fachadas decoradas; 
que las pinturas muestren en parte un estilo como el de Bonampak; que algunos 
elementos de estas pinturas sean semejantes a las estelas de Edzná, Dzibilchaltún, 
Uxmal, etc.; y que aspectos como ahorcar, matar a pedradas, usar máscaras en las 
las ceremonias, apresar y sacrificar prisioneros, etc., se hayan iniciado a fines del 
Clásico y hayan perdurado hasta los tiempos cercanos a la conquista, como los 
refiere Landa. 

¿Fue la ceremonia que se observa en las pinturas de Mui-Chic, una rogativa 
a los dioses de la lluvia y de los mantenimientos en una crítica época de sequía?, 
¿tiene algo que ver el quetzal o pájaro precioso con el cacique principal?, ¿tendrá 
algo que ver el estilo de las pinturas con la llegada de un nuevo grupo? 

¿Significarán estas pinturas la victoria de los de Mul-Chic sobre un grupo 
vecino, o estarán relacionadas con algún acontecimiento que se refiera en las eró-
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nicas?, ¿por qué en un sitio tan pequeño se trató de perpetuar o recordar este 
acontecimiento, y en otros grandes centros como Uxmal o Kabúh no se hizo algo 
semejante? Estas y otras muchas preguntas serán analizadas más detalladamente 
en la publicación completa que esperamos realizar próximamente. 

Agradecemos la colaboración prestada por la pasante de Arqueología, Sra. 
Joan Taylor de Navarrete y por el dibujante Sr. Hipólito Sánchez Vera. 

1 



UN "CUAUHXICALLI" DE TLA TELOLCO 

FRANCISCO GONZÁLEZ RUL 

Con motivo de las obras de la red vial del conjunto urbano Nonoalco-Tlatelolco 
fue necesario efectuar traba jos de salvamento arqueológico en un sector de la pro­
longación de la avenida San Juan de Letrán, localizado frente a la gran pirámide 
de Tlatelolco. 

Dicho sector comprende el paso a desnivel para peatones y zonas de influen­
cia vial situadas tanto en el arroyo de la calle como en los aproches del paso 
mtsmo. 

En esta relativamente pequeña área ( fig. l) se descubrió una considerable 
cantidad de materiales arqueológicos, tanto arquitectónicos como objetos, que es­
tuvieron relacionados en alguna forma con las ceremonias efectuadas en los tem­
plos y adoratorios comprendidos dentro del recinto del templo mayor de México­
Tlatelolco, que tan grande impresión dejó a los conquistadores desde su primera 
visita recién llegados a México-Tenochtitlán. 

Al efectuarse los trabaíos de exploración en el templo II Norte (fig. 1) 

fue encontrada por el arqueólogo Braulio García Mejía, en el ángulo sureste y en 
la parte superior (figs. 2 y 3; lám. I), una pieza cerámica de extraordinaria be­
lleza y de singular diseño y decoración. 

Dicha pieza tiene la forma general de una vasija trípode, pero su principal 
característica es la de presentar unas ondulaciones ( lám. II) que le dan un ex­
traordinario movimiento, y aunque no es una pieza única en virtud de haberse 
recuperado fragmentos de cinco más, sí constituyen estas piezas un tipo nuevo o 
casi desconocido en los patrones cerámicos registrados y descritos para la Ciudad 
de México en el período tardío. 

Se encontró rota por la tremenda presión de la tierra, causada por el paso 
de convoyes ferroviarios y camiones de carga, ya que su posición era inmediata­
mente abajo del área de vías y andenes. 

Se recuperó casi completa, faltando pequeños fragmentos que fueron comple­
tados por Fernando Flores Chores, experto restaurador del Museo Nacional de 
Antropología. 
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Por no tener una forma perfectamente regular, las medidas presentan pe­
queñas diferencias y en términos generales se le pueden dar las siguientes di­
mensiones: 

Diámetro 
Latitud de onda 
Altura 

25.5 cm. 
2.) 

10.0 " 

Los soportes están hechos en molde y representan unos discos con una cabe­
za de águila en el centro ( lám. III) ; son del color natural del barro llevando una 
capa dc pintura blanca en la periferia y un engobe más obscuro en la figura misma. 

p SITIO DEL HALLAZGO 

1 

1 
1 

TEMPLO 11 NORTE 
TLATE LOLCO 

PLAN O 2 

Figura 2 

Propiamente el "plato" afecta la forma de una especie de "paraboloide" con 
seis ondas y una parte central relativamente plana y en forma de recipiente (lá­
mina 11), de donde se puede deducir su probable función de cuauhxicalli. 

Aparte de su bella forma y la decoración de sus soportes, tiene esta pieza la 
particularísima cualidad de su decoración principal, compuesta de un jaguar su­
perpuesto al cuerpo de un águila, lo que indudablemente la relaciona tanto con 
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PLAN O 3 CORTE 

Figura 3 



Lám. 1.-Angulo sureste del Templo II Norte, momaodo el sitio del hallazgo. 

lám. 11.- El "cuauhxicalli". 



Lám. UI.-Características de uno de los soportes. 

Lám. TV.-El decorodo principal. 

f91BLI OTECA CE!\!íR AL nEL 
INSTITUTO H:\C.::..,' l :-E ...... - ~¡;:_e;:; '. h .;TORtA 

CIU DAD DE MEXICO. 
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Tetzcatlipout por su nahual el jaguar, como con Tonatiuh por su nahual el águila 
y, por ende, con la dualidad de Día y Noche, y asimismo con las dos principales 
órdenes militares de caballeros águilas y caballeros tigres (lám. IV y fig. 4). El 
águila tiene un tocado con cuatro plumas, símbolo indudable de su alto rango. 

Estas figuras están hechas con una técnica similar al "champlevée", pero 
con la particularidad de que la parte de las figuras y el borde están cubiertos 
por un engobe más oscuro y plomizo, perfectamente bruñido, lo que da cierto 
efecto de volumen. 

Tanto las garras del jaguar como las patas y el pico del águila presentan 
un color cafe claro que las distingue del tono general de los cuerpos. 

La posición misma en que fue encontrada en relación al edificio, hace pen­
sar que fue ocultada para evitar su captura y destrucción, tal como aconteció con 

FIG. 4.-Motivo de decoración de la pieza. 
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innumerables piezas que se han encontrado rotas y mezcladas con los escombros 
de los templos. 

Sí fue esa la intención de los vencidos tlatelolcas, pueden estar satisfechos de 
que al resurgir su antigua ciudad, el dibujo haya sido adoptado como símbolo y 
distintivo del moderno conjunto urbano Nonoalco-Tlatelolco. 

r 
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NOTAS SOBRE LAS ACTIVIDADES RELIGIOSAS EN TLAXIACO 

MERCEDES ÜLIVERA 

la finalidad que se ha perseguido al escribir estas notas* es fundamentalmente 
descriptiva. Sin embargo, a través de ellas es posible advertir la importancia de 
las creencias religiosas, de las ceremonias y ritos, de la existencia de organizacio­
nes y cargos religiosos, de las actividades del clero, etc. Estos rasgos constituyen 
todo un aparato con funciones claras y persistentes en la vida de los pobladores 
de Tlaxiaco, tanto considerados individualmente como si se consideran en grupo. 
la religión actúa unas veces como mitigante de los temores y ansiedades de los 
individuos, casi siempre sin acercarlos a la solución real de sus problemas; en 
otras ocasiones actúa como agente aglutinador, como elemento de cohesión social, 
como por ejemplo al promover actividades colectivas en las que participa la ma­
yoría de la población. No obstante, es imposible dejar de reconocer que las acti­
vidades religiosas estimulan al espíritu conservador de la cultura, no solamente 
al mantener más o menos constantes las creencias, costumbres y tradiciones rela­
cionadas con la religión, sino también, como es el caso de Tlaxiaco, actuando 
como factor conservador de la estabilidad social y corno retardadora del progreso 
científico, ya que promueve y mantiene la realización de prácticas irracionales y 
la sumisa aceptación de la realidad económica y social. 

la ciudad de Tlaxiaco es cabecera del municipio que lleva su nombre, per­
tenece al Estado de Oaxaca y se localiza en la región llamada Mixteca Alta en 
un pequeño valle a 1,998 m. sobre el nivel del mar; este valle se encuentra 
rodeado de montañas más o menos altas cuyas cimas están cubiertas de bosques 
y en sus laderas de escaso grosor se ven desde lejos terrenos del cultivo, chapa­
rrales y dispersas entre éstos, las casas de los diferentes barrios de la ciudad. 

" La investigación a que se refieren estas notas se llevó a cabo durante los meses 
de enero y febrero de 1957, como parte de los estudios dirigidos por el Profesor Fernando 
Cámara para la Mesa Redonda que sobre Oaxaca organizó la Sociedad Mexicana de An­
tropología. 
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La población citadina de Tlaxiaco, incluyendo la de sus siete barrios, se calcu­
la en 9,197 personas (información de la Oficina de Estadística del Estado de 
Oaxaca), de las que solamente un porcentaje insignificante es monolingüe (me­

nos del 20%). 
La población en general presenta un alto grado de mestizaje tanto físico 

como cultural. Tlaxiaco, a través de su historia, ha recibido fuertes influencias 
de centros urbanos más importantes. Actualmente mantiene intensas relaciones 
comerciales con Oaxaca, Puebla y México, de donde provienen fundamentalmente 
los productos para su abastecimiento y a donde van, a través de los comerciantes 
de Tlaxiaco, los productos de los campesinos mestizos e indígenas de los alrede­
dores. 

Tanto o más que las relaciones de Tlaxiaco con otras ciudades, han influído 
en el mestizaje los diversos asentamientos de población extranjera. Al finalizar 
la época prehispánica, Tlaxiaco era una importante guarnición mexica, desde don­
de los aztecas tenían el control de muchas ciudades mixtecas. Parece que una vez 
terminada la conquista se establecieron en Tlaxiaco varias familias de españoles; 
a fines del siglo XVIII había " ... treinta y una familias españolas, cuatrocientas 
noventa y cuatro personas entre mestizos y castas que radicaban en la ciudad ade­
más de otras familias de indios". 1 Es indudable que las familias españolas y los 
monjes dominicos que se establecieron en Tlaxiaco, constituyeron un importante 
núcleo de mestizaje físico y cultural, en el cual la nueva religión cumplió un 
papel determinante. Tal vez han habido en Tlaxiaco otras influencias, además de 
la española, pues la tradición cuenta que durante el Imperio, un destacamento 
del ejército francés fue derrotado muy cerca de Tlaxiaco por el General Díaz, el 
que se dispersó ocultándose en las montañas del barrio de San Pedro, en donde 
se quedaron algunos franceses definitivamente y se mezclaron con la población; se 
dice que a esta influencia se debe el hecho de que muchos de los "rancheros" ele 
ese barrio tengan la tez clara y los ojos azules. 

En cuanto a la religión, se advierte una gran occidentalización, aunque con 
diferentes matices. Tanto las personas que viven en el centro de la población, 
como los "rancheros" de los barrios y "los naturalitos" de los pueblos se dicen 
a sí mismos católicos y practican la religión llegando al fanatismo, asisten con 
mucha frecuencia a las ceremonias religiosas en los templos, participan en las 
festividades y otras actividades organizadas por la iglesia. Son muy afectos a re­
zar, además de que hay rezadores profesionales que rezan en muchas ocasiones, 
como a la hora de comer, al levantarse y al acostarse; los padres y padrinos dan 
la bendición a sus hijos y ahijados en medio de una oración, se reza cuando los 
niños nac~n y también a la hora de la muerte. Es frecuente que los campesinos 
recen Y p1dan la bendición del cielo al iniciar el trabajo agrícola; la mayor parte 
de las v~ces se llevan a bendecir las semillas y los animales que han de servir en 
el traba¡o. Se acude a Dios para que llueva y para que se den las cosechas; para 
que regre.sen los esposos que se han ido a trabajar a las haciendas cafetaleras o 
al extran¡ero, para que se corrijan los viciosos y para que se alivien los enfer-

1 Villa señor, ]. A., 17 48, p. 131. 
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mos; en fin, se "confía en Dios" siempre que se tiene una necesidad o un pro­
blema, y se hacen promesas esperando la ayuda divina. 

En todas las casas hay un pequeño airar sobre una mesa o sobre una repisa. 
la imagen que más frecuentemente se venera es la de "El Santo Niño de AtOcha", 
pero hay en los altares otras muchas imágenes, entre las que se colocan retratOs 
familiares, especialmente de los niños muertos o de las personas que están lejos. 
Los altares se adornan con flores de papel y casi siempre tienen una veJa o ve­
ladora encendida ( lám. 1). 

Lám. l.- Retrato de un niño muerto, amortajado con el traje del Santo Niño de Atocha, 
· acompañado de sus padres y hermanos. 

Podemos decir que la vida de los tlaxiaqueños está impregnada de un fuerte 
sentimiento religioso, pero fácilmente se advierte una diferencia en el contenido 
y naturaleza de la participación religiosa según el sectOr de la población que la 
realice. Los habita mes del centro, "los que pisan alto" (comercian res, profesionis­
tas, políticos, etc.), tienen un concepto más o menos claro de su religión de 
acuerdo con los dogmas catól icos; en cambio, las personas de los barrios, y sobre 
codo ''los naruraliros", no tienen conceptos exactos al respecto y mezclan fre­
cuentemente ideas y prácticas paganas, supersticiones y conceptos mágicos con el 
rirual católico. Muchos, como explicamos más adelante, hace ofrendas de comidas 
y animales a sus santos; tienen lugar-es especiales en Ia:s· rñontañás en donde ado-
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ran al agua y al señor del monte; en algunas de sus medicinas incluyen parte de 
los materiales con que está construído el templo o fragmentos de los vestidos 
de las imágenes. Los indígenas establecen una relación más directa y más mate­

rializada entre ellos y la divinidad. 

LA PARROQUIA DE SANTA MARIA ASUNCION DE 7LAXJACO 

Con la conquista, la religión prehispánica sufrió un colapso que fue apro· 
vechado hábilmente por los religiosos para atraer a los indígenas a la nueva re­
ligión, adaptando y reformando las instituciones prehispánicas de acuerdo con sus 
intereses. Antes de la conquista los templos estuvieron situados generalmente en 
el centro de los poblados, más o menos en el mismo lugar en donde los religiosos 
hicieron construir sus iglesias, desde donde hicieron girar, al igual que antes, las 
principales actividades de la sociedad. En cuanto se derrumbaba un templo pa­
gano, se levantaba otro cristiano; así sucedió en Tlaxiaco, pues en el mismo lugar 
que ocupó el templo antiguo, sobre una loma se levantó la iglesia de San Pedro 
en 1631, lugar que fue el centro de la ciudad hasta 1719, fecha en que se cons­
truyó la iglesia dedicada a la Virgen de la Asunción con su convento anexo. 

La evangelización y sostenimiento del culto durante la Colonia, estuvo "siem­
pre a cargo de los religiosos de Santo Domingo, pertenecientes a la Provincia de 
San Hipólito Mártir de Oaxaca" que mantuvo por mucho tiempo su observancia 
regular con los individuos siguientes: " ... un prior, un superior, un cura, tres o 
cuatro ministros según la necesidad del tiempo y cuatro o cinco religiosos conven­
tuales que servían para el coro, púlpito, confesionario y para administrar los san­
tos sacramentos a los castellanos".!.! Este reducido número de personas tenía bajo 
su custodia eclesiástica a los pueblos de Santiago Nundiche, San Juan Numí, San 
Antonio Nduaxico, San Pedro Mártir Yucuxaco, San Martín Huamelulpan, Santa 
María del Rosario, Santa Cruz Tayata, San Cristóbal Amoltepec, Santa Cruz Nun­
daco, Santo Tomás Ocotepec, Santiago Nuyoo, Santa María Yucuiti, San Pedro 
Yosotato y Santa María Juquila, además de la ciudad de Tlaxiaco con sus barrios. 

Para fim:s del siglo XVI, Dahlgren ( 1954) calcula que había 28,355 feli­
greses en la parroquía de Tlaxiaco, y para 1779 parece que solamente habían 
4,638 según las Relaciones Geográficas del siglo XVIII. La diferencia tan grande 
de población entre estas dos fechas, se puede explicar en parte por el alto por­
centaje de ~:mertes ocasionadas por las epidemias que hubo en la región al prin­
cipio de la época colonial. Independientemente de estas consideraciones, el número 
de feligreses de la Parroquia y la relativamente rápida propagación de la religión, 
dejan ver el gran esfuerzo y la gran habilidad de los dominicos para catequizar 
a los indígenas; los frailes tuvieron que aprender el idioma mixteco como lo 
atestiguan los trabajos de Francisco de Alvarado y Antonio de los Reyes ( 1953), 
y tradujeron al idioma mixteco las oraciones del catecismo cristiano. Desde luego 
que en el rápido arraigo de la nueva religión también influyó en forma deter-

2 Paso y Troncoso, F. del. 1748. Leg. 100, fol. 378. 
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minantc la situación crítica que afrontaron los indígenas después de la conquista; 
tanto en el aspecto material como en el aspecto espiritual tenían la urgente ne­
cesidad de un sistema de valores funcional de acuerdo con su nueva realidad, y 
de una fuente de seguridad psíquica que llenara el hueco que les dejaron sus 
instituciones desaparecidas. Esta situación fue inteligentemente aprovechada por los 
conquistadores y catequizadores, dando por resultado la rápida evangelización de 
los pobladores. 

A principios de este siglo, despu~s de la Revolución de 1910, la Parroquia 
de Tlaxiaco tuvo que atender, además de sus propios servicios, las Parroquias de 
Achiutla y Tilantongo, pues fue la única que quedó funcionando en todo el Dis­
trito. Esta ampliación se debió fundamentalmente a la falta de párrocos seculares 
que desde fines del siglo XIX se hicieron cargo de las Parroquias.:1 En 1934, cuan­
do se reinició el culto en las iglesias después del cierre decretado por el General 
Calles, las tres Parroquias volvieron a funcionar independientemente como hasta 
ahora están. 

En términos generales, la Parroquia de Tlaxiaco tiene ahora la misma ex­
tensión que en la época Colonial, quedando dentro de su jurisdicción los mismos 
pueblos antes citados. Pertenece al obispado de Oaxaca y para todos los servicios 
cuenta solamente con un cura y un vicario; el primero organiza y dirige el trabajo 
de la Parroquia y atiende a las necesidades del Centro de la ciudad; el vicario se 
hace cargo de los servicios en los lugares más alejados, en los pueblos y en los 
barrios; únicamente cuando se trata de una festividad muy importante quien asiste 
a los servicios foráneos es el cura. 

la falta de suficiente personal que se encargue del sostenimiento del culto 
y de la educación religiosa de los feligreses ha ocasionado que la población, en 
su mayoría, tenga conceptos diferentes a los dispuestos por la Iglesia Católica, 
pues han sido modificados por la tradición y adaptados a las necesidades del pue­
blo. Es muy corriente en la Mixteca, que el Santo Tutelar u otro santo tenga 
más importancia y significado que el mismo Dios. En Nundiche, por ejemplo, 
se idolatra al Santo Niño de Atocha, pero tal Niño no tiene para los habitantes 
del lugar ninguna relación ni con Dios ni con Jesucristo, pero sí la tiene, y muy 
fuerte, con las actividades agrícolas. Si el Niño está contento y ha sido compla­
cido, las cosechas serán buenas; él bendice las semillas y la tierra y cuida de que 
llueva a tiempo y suficientemente; cuida de los animales y de las personas, y por 
eso se le llevan los primeros granos que se recogen. 

la falta de sacerdotes ha ocasionado, por otra parte, que los mayordomos 
adquieran un papel muy importante en las actividades religiosas y en muchas 
partes, como sucede en el barrio Séptimo, son los mayordomos quienes dirigen 
algunas de las ceremonias, como los rezos vespertinos y las procesiones, siendo a 
veces ellos mismos quienes dan las bendiciones, por ejemplo cuando se muere 
una persona. Esto ha ayudado aún más a que la religión en los pueblos adquiera 
características "paganas" pues casi oficialmente, por medio de los mayordomos, se 
llevan ofrendas de comida a los templos y hasta de animales sacrificados cuando 

3 López de Velasco, A., 1894. p. 247. 
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existe una necesidad colectiva. En una capilla del barrio de San Pedro, que se 
encuentra en una gruta de las montañas más altas, se llevaron este tipo de ofren­
das y se hicieron grandes procesiones para que lloviera el año de 1945, que según 
se nos informó fue un año muy malo. Hábilmente el cura de Tlaxiaco no se 
opuso a estas ceremonias, sino al contrario, fue a oficiar en aquel lugar· 

LOS BARRIOS 

Religiosamente la ciudad está dividida en barrios. El dato más antiguo que 
tenemos sobre su existencia es del siglo xvr; no es difícil pensar que la división 
en barrios se haya hecho al principio de la Colonia sobre la división de calpulis. 
Antiguamente sólo habían seis barrios; San Pedro, San Sebastián, San Miguel, 
San Diego y San Bartolo; actualmente hay un barrio más, Guadalupe Hidalgo, 
meíor conocido como el barrio Séptimo. Este barrio es el más aleíado del cen­
tro de la ciudad, pues para llegar a él es necesario caminar cuatro horas a 
pie. El barrio Séptimo se fundó a mediados del siglo XIX cuando algunos cam­
pesinos del barrio de San Sebastián que tenían sus tierras hasta allá decidieron 
hacer sus casas cerca de sus terrenos de cultivo. Todavía se encuentran emparen­
tados estos dos barrios; en Tlaxiaco se piensa que los habitantes del barrio Sép­
timo son en su mayoría prófugos de la íusticia, pero éste dato no se puede com­
probar. 

Más de] 95% de las personas que viven en los barrios se dedican a la agri­
cultura, el resto son artesanos y pequeños comerciantes. No se nota grao especia­
liza(·ión en las actividades de acuerdo con los barrios; sin embargo, en San Diego 
existen algunas características culturales más antiguas, pues tienen propiedad co­
munal, las bodas todavía se hacen a la manera tradicional y las mayordomías han 
permanecido un tanto independientes del control del cura de Tlaxiaco. En San 
Diego viven las personas que tienen fama de ser las más pobres; las tortilleras 
que venden en el mercado de Tlaxiaco, los cargadores y los triques que se que­
dan en Tlaxiaco temporalmente a trabajar o a pedir limosna. En este barrio vi­
ven las personas que hacen la barbacoa que se vende en el mercado. 

El barrio de San Pedro es el más grande y tiene mejores terrenos de cultivo. 
Allí se encuentran dos de los tres ejidos que hay en el municipio que se cons­
tituyeron con terrenps de la Testamentaría de Luis Vega en el año de 1937. Las 
tierras eíidales suman en total 633 hectáreas, que están distribuídas entre 97 
ejidatarios, correspondiéndoles un promedio de 2 hectáreas de tierra cultivable a 
cada uno.4 

Por el barrio de San Pedro pasan dos arroyos, con cuyas aguas se riegan, 
por medio de un rudimentario sistema de canales, algunos terrenos por donde 
cruzan. 

Las casas de los barrios de Tlaxiaco están construídas de madera, ya sean 
todas de tejamanil o de troncos entrelazados formando lo que se conoce regio­
nalmente con el nombre de "trenzados". La mayor parte de los trenzados se en-

4 Marroquín, A., 1954, p. 17. 
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cuentran dentro de las tierras de cultivo, por lo que están dispersos pero no muy 
distantes entre sí puesto que los terrenos de cultivo son muy pequeii.os ( 5 hec­
táreas como promedio), además de erosionados. La mayor parte de las casas y 
los terrenos de las personas que viven en los barrios son propiedad privada de las 
personas que los habitan. Sin embargo, hay una gran extensión de R75 hectáreas 
de tierras de cultivo que son de personas que viven en Tlaxiaco dedicadas prin­
cipalmente al comercio y que dan los terrenos en aparcería a los "companilleros" 
para que se los cultiven, teniendo derecho a la mitad de la producción sin poner 
otra cosa que el terreno. Estas personas constituyen el núcleo de la elite tlaxia­
queña, de los que "pisan alto". 

En general podemos decir que las personas que viven L'n los barrios son 
sumamente pobres, ya que el tamaño y la calidad de sus tierras son notoriamente 
insuficientes para satisfacer las necesidades de una familia campesina media; esta 
situación ha hecho que se busquen otras fuentes de ingreso, encontrándose prin­
cipalmente en las haciendas cafetaleras de V eracruz y de la Mixtcca de la Costa, 
regiones muy insalubres en las que no es fácil adaptarse. Muchos de los campe­
sinos de Tlaxiaco tienen o han tenido paludismo contagiado en esas zonas de 
trabajo. Las artesanías están poco desarrolladas y pocas son las personas que se 
dedican a ellas para solucionar sus problemas económicos. Más bien procuran 
dedicarse al pequeño comercio y a vender sus productos domésticos como puer­
cos, gallinas, huevos, pulque, tunas, etc. para obtener algún dinero. 

Tal vez la precaria situación de los campesinos a que hacemos referencia sea 
uno de los incentivos más poderosos para acrecentar su religiosidad, esperando que 
la divinidad les resuelva siempre sus problemas económicos. En los barrios se nota 
una persistencia mayor de las organizaciones y actividades religiosas. 

Cada barrio tiene su iglesia, en donde se venera al Santo del nombre del 
barrio. Estas iglesias fueron construídas en la primera mitad del siglo XVI, pero 
han tenido que ser reparadas más o menos constantemente debido a los frecuentes 
temblores que hay en la región. Las iglesias de San Pedro, San Diego, San Bar­
tolo y San Miguel más o menos conservan su estructura antigua. La de San Ni­
colás se derrumbó casi totalmente en 1952; actualmente se reconstruye con el 
propósito de aprovechar parte de la fachada; mientra tanto se oficia en un 
trenzado anexo. 

En San Pedro se está construyendo una nueva iglesia de la que apenas se 
tienen los cimientos; la iglesia antigua se destinará exclusivamente a los servicios 
de panteón de la ciudad que está a un lado de ella. El barrio Séptimo no tiene 
iglesia de cal y canto, solamente cuenta con una capillita instalada en un tren­
zado que es atendida por los mayordomos de la patrona que es la virgen de Gua­
dalupe. En el barrio de San Pedro, bastante dispersas, hay capillitas muy parecidas 
a las del barrio Séptimo, instaladas en trenzados o en pequeñas grutas naturales, 
en donde se venera alguna imagen y los vecinos más cercanos le celebran su 
festividad. Tal vez la más importante de ellas sea la del "Carrizal" en donde 
se venera al Señor Santiago que tiene fama de ser muy milagroso. Se asegura 
que en algunas de. esas grutas se han encontrado ídolos de piedra y objetos de 
barro, por lo que tal vez se trate de lugares ceremoniales muy antiguos. 
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La iglesia parroquial, que se encuentra en el centro de la ciudad, fue cons­
truída en la primera mitad del siglo XVJII, teniendo anexo un convento construíclo 
en la misma época por los monjes dominicos. Actualmente no lo ocupa ninguna 
orden religiosa; parte ele él se aprovecha como casa parroquial, y en la sacristía 
de la iglesia, en la misma construcción, está el teatro María Goreti que se usa 
para las fiestas y funciones ele cinc que organiza el cura a beneficio de la iglesia; 
generalmente hay tres o cuatro espectáculos por semana. Junto al cinc hay un 
expendio de dulces y antojitos atendido por scüoras de la Acción Católica, cuyos 
beneficios son tambi~n para el sostenimiento del culto. Es interesante anotar que 
los locales que ocupan estos negocios hace dos o tres años estaban ocupados por 
una escuela parroquial. 

En otra parte del convento está instalada la cárcel pública con sus dos sec­
ciones, una para hombres y otra para mujeres. Las celdas del convento que daban 
hacia la fachada principal estún adaptadas para el servicio de las Oficinas del 
Registro Civil y el Juzgado distrital. La mayor parte de las celdas del convento 
están desocupadas; en ellas se pensó instalar un centro escolar con jardín de ni­
ños, primaria y secundaria, resolviendo el problema de local que estas escuelas 
tienen; sin embargo, el cura, que como puede observarse a trav~s de estas notas 
posee una gran influencia política, no aceptó el proyecto. 

MA YORDOMIAS 

Uno de los cargos mús importantes que se pueden tener en Tlaxiaco, prin­
cipalmente en los barrios, es el de mayordomo. Las mayordomías fueron instau­
radas por los frailes dominicos desde principios de la Colonia y parece que nunca 
han dejado de tener importancia, pues aún en la época del General Calles, cuando 
se cerraron los templos al culto público, los mayordomos siguieron cumpliendo con 
sus funciones. Sin embargo, esta institución ha sido transformada influyendo en 
ella la secularización de las costumbres y sobre todo los cambios en la economía 
de Tlaxiaco. 

La gente de edad avanzada recuerda que antes de la Revolución las fiestas 
de las mayordomías eran más lucidas, pues la gente tenía más dinero, ya que 
habían en Tlaxiaco suficientes fuentes de trabajo en las grandes haciendas y en 
diversas industrias propiedad de las "familias decentes" de la localidad· 

Desde antes que terminara la Revolución, la gente de dinero emigró a 
México, se llevaron sus capitales, desaparecieron las industrias y poco después se 
acabó el trabajo en las haciendas debido a su parcelamiento. Estos cambios re­
percutieron grandemente en la economía de la ciudad y, desde luego, en las cos­
tumbres; ahora los mayordomos ya no tienen que hacer tantos gastos como antes, 
pues el ritual y las costumbres se han simplificado de tal forma, que han sido 
muy disminuídos. 

Las personas que se comprometían con un cargo no tenían que hacer tantos 
sacrificios como ahora para poder cumplir sus compromisos puesto que además 
de los ahorros del propio mayordomo la gente de todo el barrio los ayudaba con 
"guezas", costumbre que casi ha desaparecido en Tlaxiaco. 
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La "gueza" es una ayuda material o de trabajo que se da a las personas que 
tienen un compromiso, en este caso la fiesta de la mayordomía. El mayordomo 
pedía la ayuda que necesitaba; al recibirla la apuntaba en una lista porque en su 
oportunidad él tenía la obligación de dar un regalo exactamente igual a la per­
sona que le había ayudado. Esta costumbre solamente perdura en el barrio de 
San Diego; en los otros barrios se ayuda al mayordomo con algún regalo, pero 
es enteramente voluntario y sin obligación de devolverse. 

En las dos últimas décadas la mayordomía ha tenido un cambio importante 
impuesto hasta cierto punto por el cura de Tlaxiaco, pues creó organismos espe­
ciales, las Mesas Directivas, que él controla directamente y que tiene como una 
de sus funciones la de administrar todo el dinero que se recibe para las fiestas 
de cada barrio, procurando un mayor beneficio para la iglesia del centro y de­
jando menos dinero para la celebración pública. Por otro lado, se nota la multi­
plicación de las fiestas religiosas también por influencia del cura que ha llevado 
nuevos santos a las iglesias. Las Mesas Directivas han tomado por su cuenta 
una muy importante función del mayordomo, como la de reunir los fondos ne­
cesarios para la celebración. 

Hasta hace algunos años cada imagen tenía dos mayordomos, uno de fun­
ción y otro de alabanza, además de varios diputados. Esta costumbre también ha 
ido desapareciendo y solamente perdura en algunos barrios; en el centro sólo hay 
mayordomos de función. 

El "mayordomo de función" tiene como obligaciones pagar los maitines de 
vísperas, la misa de función, la procesión, y los cohetes, aunque muchas veces 
se buscan madrinas especiales para cada uno de los gastos; por ejemplo, la ma­
drina de música paga los gastos por ese concepto. El mayordomo tiene que dar 
de comer y beber a todas las personas que vayan a su casa el día de la fiesta, 
aunque no las haya invitado. 

A partir del día siguiente a la fiesta, el mayordomo tiene que hacer una 
novena a la imagen que muchas veces se lleva a la casa del mayordomo, otras se 
queda en la íglesü1, según el santo de que se trate. Para las novenas se ocupan re­
zanderos, que son personas especializadas o que conocen los rezos para cada oca­
sión. La mayor parte de las veces los rezanderos no cobran, sino que solamente 
se les obsequia con algún pequeño regalo. Cada día, después del rezo, el mayor­
domo ofrece una copita de aguardiente y cigarros a las personas que lo acompa­
ñan. El último día se sirve una cena de tamales y café. Por lo general aquí 
terminan las obligaciones del mayordomo de función; sin embargo, en algunos 
casos el mayordomo se hace cargo de la limpieza y adorno de la imagen durante 
todo el año. 

En la iglesia del centro solamente hay tres imágenes que tienen mayordo­
mos: La Patrona, Corpus Cristi y Nuestro Padre Jesús, siendo festejadas las de­
más por las asociaciones solamente con ceremonias en la iglesia. 

En los barrios las costumbres relacionadas con las mayordomías persisten con 
mayor fuerza que en el centro y los mayordomos todavía procuran hacer los ma­
yores gastos que les es posible aunque queden con deudas por mucho tiempo. 
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LA LABRANZA 

Pocos días después de terminada la novena de las fiestas ele función, se rea­
liza la labranza; todo el día se dedica a labrar la cera que se ocuparú al año 
siguiente en la fiesta de la imagen. Para la labranza también hay mayordomo; los 
diputados le ayudan a pagar algunos gastos de la fiesta y él mismo es quien 

Jos escoge. 
Antes de la creación de las Mesas Directivas de los barrios, el mayordomo 

y Jos diputados se encargaban de reunir el dinero para la labranza, siendo esa su 
función principal. Con varios días de anticipación se invitaba a las personas a ser 
socias de la labranza para que el día fijado fueran a la casa del mayordomo a 
dejar sus cooperaciones. El diputado tesorero atendía una mesa que se ponía en 
la entrada de la casa del mayordomo y cada persona que iba entrando dejaba su 
cooperación y el tesorero la apuntaba en una lista. A medio día se leía la lista 
en voz alta y se levantaba un acta en la que de acuerdo con todos los socios se 
asentaba la cantidad reunida y la manera en que se debía emplear; gastos de cera 
y otros materiales para la labranza; una parte de lo reunido se destinaba para 
la realización ele obras materiales del barrio; otra parte para los gastos de la fiesta 
del santo para quien se hacía la labranza y otra se le daba al mayordomo de ese 
día para ayudarlo en sus gastos. 

Actualmente quien fija los días de labranza es la Mesa Directiva de cada 
barrio; generalmente el tesorero o depositario reune el dinero, pero otras veces 
lo hace directamente el presidente ele la Mesa Directiva; la mesa de las coope­
raciones ya no se pone en la casa del mayordomo como se hacía antes, sino que 
se coloca en la entrada de la iglesia. Al entrar o salir de la misa que paga el 
mayordomo de labranza, las personas van depositando su cooperación y son anota­
das como socios, aunque ya no vayan a la casa del mayordomo. Las actas se siguen 
levantando en la casa del mayordomo, pero ya no son discutidas ni aprobadas por 
todos los socios, sino que los integrantes de la Mesa Directiva son quienes dis­
ponen del dinero. Ahora ya no se ayuda al mayordomo de labranza, pero sí se 
tiene que dar obligatoriamente una parte del dinero reunido para la iglesia del 
centro. 

El mayordomo tiene que atender en su casa a todas las personas que lleguen 
a ver cómo se labra la cera. Para hacer las velas hay personas especializadas, ge­
neralmente no cobran por este trabajo, haciéndolo como cooperación para la fies­
ta. En la casa del mayordomo se da de almorzar pozole de salsa de epazote y 
carne de puerco, café, tepache y aguardiente. A medio día se sirve mole negro 
y picadillo y en la tarde casi siempre hay baile y mucho aguardiente. Antes se 
hacían las fiestas de labranza mucho más grandes, pues todos los socios coope­
raban para ella, pero ahora el mayordomo tiene que hacer casi siempre todos los 
gastos; tampoco hay gueza en estas ocasiones, excepto en el barrio de San Diego 
(lúm. II). 

En las Huertas y en el barrio Séptimo, cuando se muere un socio de labranza 
tiene derecho a cierta cantidad de velas, según su cooperación, las que se utilizan 
en su propio velorio. 
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Después de la labranza se guardan las velas juoco con los vestidos del santo 
y los adornos del altar en "las cajas". En algunos barrios, como sucede en San 
Diego, "las cajas" se entregan al mayordomo de función desde el día de la la­
branza; en los barrios donde tienen mucha ingerencia las Mesas Directivas que­
dan en manos del tesorero, quien las entrega al mayordomo de función algunos 
días antes de la fiesta del santo. 

El día de la labranza se hace cambio de mayordomo de función; en muy 
raras ocasiones los mayordomos se eligen por los concurrentes a la labranza o 

Lám. 11.-Eo una fiesra de labranza 
en el barrio de Sao Nicolás, la esposa 
del mayordomo reparte repache a Jos 

socios. 

por el presidente de la Mesa D irectiva, pues casi siempre hay una persona que por 
su propia voluntad, o por así haberlo prometido, se haga cargo de la mayordomía. 
Frecuenremene un mayordomo se compromete para el cargo durante. varios años, 
a veces hasta ocho o diez consecutivos; en estos casos solamente se le ratifica 
en su cargo durante las labranzas. Las personas que ocupan algún cargo religioso 
generalmente lo hacen por cumplir una promesa como acción de gracias a un 
favor concedido o para merecer las gracias y favores que se le piden a Dios, a 
la Virgen o a los santos. 

En la mayor paree de los casos, sobre todo cuando se trata de santos de mu­
cho prestigio, las mayordomías están cubiertas con varios años de anticipación; las 
personas se anocan y esperan su turno para cumplir su cargo. En los casos en que 
algún santo no tenga mayordomo para el año siguiente, el presidente de la Mesa 
Directiva busca una persona que desempeñe la mayordomía, asunto que resulta 
fácil porque se tiene la firme creencia de que si no se acepta un cargo se recibirá 
un castigo muy grande del "Cielo". 
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Los mayordomos siempre cumplen con mucho intt:ré~ su cargo, procurando 
siempre el mayor lujo y esplendor que les es posible y se sienten orgullosos y 
satisfechos de haber sido mayordomos. Las mayordomías dan cierto prestigio a las 
personas que las ocupan. Para ser mayordomo se necesita ser "una persona hono­
rable", lo que equivale a "vivir bien con Dios", es decir, que solamente pueden 
ocupar un cargo aquellas personas que actúan conforme a los patrones de con­
ducta establecidos; por ejemplo, en el centro o en un barrio no pueden ser mayor­
domos las personas que no están casadas por la iglesia; pero esto no es deter­
minante <:n los pueblos indígenas de los alrededores. 

Para cumplir un cargo de mayordomo se necesita tener cienos rt:cursos eco­
nómicos o bien tener crédito con un comerciante del centro para que preste lo 
necesario para las celebraciones, ya sea sobre sus cosechas o sobre su terreno. Para 
la gente de los barrios generalmente no hay crédito y los mayordomos se ven en 
la necesidad de salir de Tlaxiaco a trabajar como braceros durante más tiempo de 
lo que salen normalmente, para reunir el dinero que necesitan a fin de cumplir 
con un compromiso de esta naturaleza. 

Para los santos de la Parroquia ya casi no se hacen labranzas, y solamente 
algunos de ellos tienen mayordomo de función. En el centro, los miembros de la 
Mesa Directiva y de las asociaciones reunen el dinero para los gastos de las ce­
remonias religiosas, incluyendo las velas. Los encargados van de casa en casa pi­
diendo la cooperación de los vecinos hasta reunir lo necesario. Los sábados, día 
de mercado, es frecuente ver a personas con alcancías pidiendo ayuda para las 
fiestas entre los asistentes al tianguis. 

LAS MESAS DIRECTIVAS 

Una de las instituciones que mejor ayudan al cura para el control religioso 
y político de sus feligreses son Las Mesas Directivas que se componen por un 
presidente de obras materiales, un tesorero o depositario y varios vocales. Hay una 
Mesa Directiva en cada barrio y teóricamente es nombrada por todos sus vecinos; 
sin embargo, quienes realmente se interesan en los nombramientos y renovación 
de la Mesa Directiva son las personas que han ocupado un cargo con anteriori­
dad, ya sea dentro de la Mesa Directiva o en alguna mayordomía, que son al 
mismo tiempo las personas más importante del barrio. Estas personas se reunen 
antes del día fijado para hacer su propia elección. La ceremonia de renovación 
de Mesa Directiva se realiza en el atrio de la iglesia de cada barrio y después de 
la elección el cura o el vicario les dan posesión de sus puestos y les toma pro­
testa ele su cumplimiento en el nombre de Dios. 

Desde entonces los integrantes de las Mesas Directivas están bajo las ór­
denes directas del cura. 

Entre las obligaciones que tienen las Mesas Directivas ya mencionamos la 
de reunir y distribuir el dinero, y levantar las actas correspondientes en las labran­
zas; además, llevan el control de los nombramientos de los mayordomos de todas 
las imágenes del barrio y vigilan que los cargos y compromisos que adquieren las 
diversas personas se cumplan satisfactoriamente. 

' 

1 
' 
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Otra de las obligaciones muy importantes de la Mesa Directiva es la de or­
ganizar mejoras materiales en el barrio por medio de tequios (cooperación per· 
sonal casi siempre en forma de crabajo, para la realización de una obra pública ) 
y de ayudas en efectivo que dan las personas del mismo barrio o de otros ( lá­
mina 111 ) . Los barrios que más se ayudan entre sí en este tipo de crabajos son 
los de Sao Nicolás, San Sebastián y San Pedro. Las mejoras que se hacen siempre 
son de beneficio común, habiéndose logrado así la introducción del agua potable, 
el empedrado de las calles, la reconstrucción de Jos templos, el campo aéreo. etc. 

Lám. llf.-Tequio del barrio de San Sebasriáo para la consrrucción de la torre del reloj. 

que se han realizado por iniciativa y control directo del cuca de la ciudad; el 
presidente municipal casi siempre ha quedado relegado a segundo plano tratán­
dose de estas actividades, y cuando trabajan en colaboración siempre es el cura 
quien decide lo que se debe hacer y quien organiza al pueblo por medio de sus 
Mesas DireCtivas. Este control lo utiliza eficazmente para sus luchas religiosas en 
conrra de los procescantes y para la elección y aceptación de autoridades políticas 
en la ciudad. Es a cal grado imporrame el cura como lider político que nadie 
se arreve a realizar una actividad de tipo público sin contar coa su aprobación. 

La existencia de las Mesas Directivas en los barrios no es muy antigua; se 
nos informó que daca solamente de 1942, año en que llegó a Tlaxiaco un cura 
can hábil como inteligente que logró refóim~r muChas costumbres antiguas para 
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poder controlarlas; encre ellas podemos mencionar la creación de dichas Mesas 
DireCtivas, la instauración de nuevas fiestas religiosas y las respeCtivas mayordo­
mías, así como un notorio aumento en La cantidad y en el prestigio de las imá­
genes de los barrios. (lám. IV). 

Es posible pensar que la creación de las Mesas Directivas t~nga su origen o 
haya sido inspirada en alguna institución existente anteriormenre, por ejemplo en 
la mayordomia de las primeras épocas de la Colonia que tenía encre los indíge­
nas funciones económicas tales como velar por el aumento de fondos públicos y 

L:ím. IV.-EI cura de Tlaxiaco, de traje negro, organizó y vigiló Jos rrabajos para la inrro­
ducción del agua pomble a la ciudad. 

llevar la concabilidad.r' Por otro lado sabemos que al principio de la época Colo­
nial, al introducirse el sistema colectivo de gobernación local entre los indígenas, 
los caciques fueron despojados de sus antiguos poderes rectOres y solamente con­
servaron cierra intervención en el repartimiento y recaudación de los tributos, en 
la ejecución de las órdenes superiores relativas al servicio persónal. Se puede ad­
vertir, desde luego, cierto parecido entre las funciones del cacique y las del pre­
sidente de obras materiales. 

Y a sea que las Mesas DireCtivas hayan tenido sus orígenes en instituciones 
anteriores o que sean totalmente nuevas, es innegable que hubo un cambio insti­
tucional hasta cierro punto compulsivo, con el objeto de reforzar el concrol reli­
gioso; este cambio fue posible, a su vez, porque algunas instituciones como la 
mayordomia habían llegado a cierro grado de secularización y decaimientO . 

. ¡¡ Zavala, S. }'. Miranda, J., 1954, p. :82. 
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A pesar de que las Mesas Direaivas soo insriruciones recientes e impuestas 
por el cura, han sido bien aceptadas, logrando movilizar a los rlaxiaquefios para 
el logro de mejoras importantes, funcionado por esto como un elemento de cohe­
sión en la población, desgraciadamente girando en torno al control político-reli­
g ioso que ejerce el cura del lugar (lám. V). 

LAS ASOCIACIONES 

En el centro de T laxiaco las asociaciones religiosas tienen mucha importan· 
cía, pues han ido sustituyendo a Jas mayordomías y también constituyen un ele-

Lám. V.-Bendición de los animales que se ocuparon en los trabajos de conStrucción del 
campo aéreo. 

mento de control político en manos del cura. Los miembros de las familias me­
jor acomodadas, son los principales miembros de estas organizaciones, ya sea de 
la Acción Católica o de las Asociaciones de Corpus Crisri, El Rosario, Del Sa­
grado Corazón, de la Virgen del Carmen o de San José. Estas organizaciones, y 
sobre todo la Acción Católica, son importantes porque de ellas obtiene las prin­
cipales ayudas económicas y a través de su funcionamiento maneja la política 
oficial de Tiaxiaco. Es a tal grado indispensable contar con el beneplácito e in­
fluencia del cura que ya varios presidentes municipales han sido cambiados por 
no "colaborar con la Iglesia", según se nos informó. 
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A las asociaciones también pertenecen personas humildes, siendo ellas quie­
nes dan gratuitamente sus esfuerzos para los trabajos manuales de la iglesia, como 

limpieza, adorno, vigilancia, etc. 

IMAGENES VENERADAS 

Las principales imágenes que se veneran en la Parroquia de Tlaxiaco son: 
La Virgen de la Asunción, que es la patrona de la ciudad; Corpus Cristi, la Vir­
gen del Rosario, Nuestro Padre Jesús, la Virgen de Guadalupe, el Corazón de 
Jesús, San Luis Gonzaga, la Virgen de la Soledad, la Purísima, la Virgen del 
Carmen, el Santo Entierro, el Señor de Copala, la Virgen del Sagrado Cora­
zón, la Virgen de los Dolores y San José. Algunas de estas imágenes tienen una 
asociación que se ocupa de su culto y de la fiesta de su santo, pero la mayor 
parte de las imágenes tienen Mesas Directivas compuestas de un presidente, un 
secretario, un depositario y varios vocales. La diferencia entre las Mesas Directi­
vas y las asociaciones está en que las primeras se ocupan de organizar la festividad 
del s<mto buscándole mayordomo ele labranza y ele función, así como de reunir el 
dinero para los gastos de la iglesia. Las Mesas Directivas del centro no tienen 
oficialmente funciones políticas como sucede en los barrios. 

En los barrios se festeja el santo del nombre del barrio, ya que es su patrón: 
San Pedro el día 29 de junio, San Diego el 5 de febrero, San Miguel el 29 de 
septiembre, San Sebastián el 20 de enero, San Bartolo el 13 de diciembre, la 
Virgen de Guadalupe, en el barrio Séptimo, el 12 de diciembre. 

Además de estas fiestas, en los barrios se festejan otras imágenes y hay al­
gunas que tienen mucha mayor importancia que el mismo patrón del lugar. La 
gente explica esto diciendo que son más milagrosos, pero en realidad eso se debe 
a reformas que ha hecho la iglesia para su conveniencia, dando más prestigio a 
un santo que a otro. En San Nicolás es más importante el Señor del Rescate, en 
San Diego el Señor del Buen Viaje, en San Miguel la Virgen de la Merced y 
en San Pedro el Señor de la Expiración. Hay también otras festividades menores 
en todos los barrios, excepto en el Séptimo, pues cada imágen que hay en los 
altares de las iglesias es festejada por lo menos con una misa el día su santo. En 
todos los barrios se festeja al Niño de Atocha; el 24 de diciembre es "la acos­
tada", el 6 de enero "la calenda de reyes" y el 2 de febrero "la Candelaria"; estas 
tres fiestas del Niño las pagan tres diferentes madrinas o mayordomos. 

Las fiestas religiosas representan grandes gastos, no solamente en el pago de 
ceremonias en la iglesia, sino en comida y bebida para los invitados; estos gastos 
desequilibran el presupuesto económico de quienes las realizan, pero los hacen por 
que hay que cumplir con "el compromiso" bajo el temor divino; la gente wla­
mente puede acudir a fuerzas sobrenaturales para suplantar su inseguridad e in­
satisfacción económica; no quieren tener a la divinidad en su contra, pues de ella 
depende todo, según su creencia, pues son fanáticos. 
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PRINCIPALES FIESTAS DE TLAXIACO 

Fic.rtct de N ¡¡nt/icbe 

El tercer domingo de enero hay una gran celebración en Santiago Nundiche 
para el patrón del pueblo que es el Niño de Atocha. Es una fiesta regional y no 
solamente del lugar; acuden allú en peregrinación personas de diferentes pue­
blos: Huamelulpan, Tayata, el Rosario, Cuquila, Mixtepec, Chakatongo, San An­
drés Chicahuaxtla, etc. que van a cumplir sus promesas y a llevar limosnas al 
Niño, tanto en dinero como en semillas y animales como gallinas, chivos, puercos 
y borregos. 

A Nundiche también van muchas personas de Tlaxiaco, tanto del centro 
como de los barrios. Nundiche está a cuatro horas de camino a pie de Tlaxia­
co, siendo este viaje largo y cansado, pues hay que cruzar una alta montaña. 

La fiesta empieza la noche anterior, con maitines en la iglesia y bendición 
con el Santísimo. En el atrio hay fuegos artificiales, bandas de música y puestos 
de aguardiente, pulque y comida. La gente que llega para estos actos pasa la 
noche en el atrio bebiendo "para calentarse"; a la mañana siguiente hay muchos 
borrachos caídos tanto en Nundiche como en el camino. El domingo hay tres 
misas, y después de la última, que es "de función", hay una procesión solemne 
"de capa" con el Niño en el atrio de la iglesia; se queman cohetes y "cámaras" 
en abundancia; en primer término de la procesión van niños vestidos de santos y 
de ángeles, en seguida los monaguillos con el incienso, después el sacerdote con 
su capa pluvial cargando al Niño y cubiertos con un palio que llevan los encar­
gados de la fiesta, atrás va la banda de música y al final la gente con velas en­
cendidas y cantando alabanzas. 

Una vez terminada la procesión, el Niño se expone en la iglesia y se da a 
besar al público; a la hora de besarlo se deja la limosna. Las limosnas sirven para 
el sostenimiento del culto y para las mejoras materiales de la iglesia; con las 
limosnas en 1956 se le compró una silla al Niño, que costó diez mil pesos. La 
gente tiene una verdadera fe en el Niño y no comprenden que haya alguien que 
no la tenga. 

Los gastos de la fiesta de Nundiche los pagan los mayordomos de función, 
que no es necesario que sean de Nundiche; los mayordomos hacen este servicio al 
Niño como cumplimiento de una promesa, la que puede durar varios años. La 
mayor parte de las personas que van a la fiesta de Nundiche regresan en estado 
alcohólico y en esas ocasiones son frecuentes los disgustos, los pleitos y los ase­
sinatos. 

Celebraciones de Semana Santa 

En estas celebraciones participan personas tanto del centro como de los ba­
rrios, pudiendo ser los mayordomos de uno u otro de estos lugares. Durante la 
cuaresma cada viernes hay un oficio para cada uno de los santos importantes de 
Tlaxiaco, según la siguiente lista: 
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ler. Viernes: Señor del Buen Viaje, barrio de San Diego. 
2o. 

" 
Señor de las Columnas, barrio de San Nicolás. 

3er. " 
Señor de Copala, en la parroquia. 

4o. 
" 

Señor del Desmayo, barrio de San Miguel. 
5o. , Señor de la Expiración, barrio de San Pedro ( lám. VI). 
6o. 

" 
Virgen de los Dolores, en la parroquia. 

7o. , Nuestro Padre Jesús. 

Láro. VI.-Piaza del ""5"' viernes·· en el barrio de San Pedro, después de Jos oficios del 
Señor de la Expiración. 

Para cada una de estas fiestas hay mayordomos que pagan hl función; si 
son de los barrios dan de comer a los invitados. 

El miércoles de la Semana Santa empiezan las celebraciones principales de 
la Cuaresma, día en que se prepara un "aposentillo" en la iglesia del barrio de San 
Nicolás a donde llevan presa una imagen de Cristo (Nuestro Padre Jesús) que 
cuacro "cargadores" llevan desde la parroquia y que son escogidos por el mayor­
domo de la festividad. El Cristo queda preso toda la noche y lo acompañan "es­
clavos" que son personas que se comprometen a cocar un instrumento durante tOda 
la noche, haciéndolo por promesa. 

El jueves Santo a las doce de la noche la imagen es llevada en procesión 
hasta la parroquia; en el cam ino se reza el Via Crucis; la procesión lleva música 
pagada por los cargadores. 



NOTAS SOBRE LAS ACTIVIDADES RELIGIOSAS EN TLAXIACO 147 

El viernes Santo se realizan en la parroquia las ceremonias del "Encuentro" 
de la Virgen con Cristo en el Monte Calvario. Hasta esta ceremonia terminan las 
obligaciones del mayordomo de Nuestro Padre Jesús, quien los tres primeros días 
de esa semana tiene que dar las tres comidas en su casa a las personas que le 
han ayudado a cuidar y arreglar la iglesia que son más o menos treinta. El jueves 
Santo solamente comen con el mayordomo 8 ó 10 personas que le han ayudado 
a cuidar el altar; los gastos de esta mayordomía ascienden más o menos a mil 
pesos. 

El sábado se celebra en la iglesia la G lorüt y el domingo la Ascención del 
Señor. En estos dos días las ceremonias ya no tienen gran importancia, reducién­
dose las celebraciones a los oficios de la iglesia. Asiste mucha gente, sobre todo 
del centro. 

Antiguamente durante la Semana Santa había una procesión muy grande; 
iban personas de todos los barrios y de los pueblos cercanos a Tlaxiaco llevando 
las imágenes de Cristo de sus iglesias. El año pasado se reinició esta costumbre. 

Las personas que viven alejadas del centro participan en forma mínima en 
estas celebraciones. 

Fie.rta de la Patrona 

El día de la Virgen de la Asunción es el 15 de agosto; antes ese día era la 
fiesta más grande de Tlaxiaco, pero ahora la fiesta mayor es el tercer domingo 
de octubre. La razón del cambio es que con motivo del aniversario de la erección de 
Tlaxiaco como Heroica Ciudad, por decreto de octubre de 1860, cada año se hacía 
una fiesta que en 1884 se declaró por la H. Cámara Local Feria Regional. Según 
informes recibidos, para dar más esplendor a la fiesta de Tlaxiaco, a principios de 
siglo llegaron a un acuerdo las autoridades civiles y eclesiásticas, acordando que 
las festividades que se hacían el 15 de agosto y el 7 de octubre se juntaran en 
una sola el tercer domingo de octubre. 

El 15 de agosto se hacen celebraciones, pero solamente en el templo; no hay 
mayordomía para ese día y la fiesta no tiene importancia. 

La fiesta de octubre es organizada por la Mesa Directiva de la Patrona y por 
una junta de Acción Cívica nombrada por el municipio. Ambos organismos tra­
bajan de común acuerdo. Las celebraciones empiezan desde el lo. de octubre, pues 
desde ese día, y durante todo el mes, hay una "veladora". Veladora es una per­
sona que se encarga de pagar los gastos de la iglesia: maitines por la tarde (te­
deum y bendición con el Santísimo), por la mañana del día siguiente una misa; 
además de ésto ella tiene que pagar los cohetes y cámaras que se queman en 
la noche, después de los maitines. El día de la misa tiene que dar una comida 
para todas las personas que quieran ir a su casa. 

La fiesta llega a su apogeo en la última semana de octubre; empieza en la 
noche del tercer sábado y después de los maitines de ese día se queman cohetes 
y fuegos artificiales. A las 12 de la noche y a las 4 y 6 de la mañana se tocan 
las albas, que son repiques prolongados, habiendo también truenos de cámaras. 
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Toda la noche hay música; la banda se coloca en la azotea de la iglesia y la 
madrina que la llevó tiene que darles de comer y de beber a los músicos. La feria 
empieza el sábado con el mercado ( lám. VII), que es mucho más grande que el 
normal, y el domingo hay mucha más gente y mochos más puescos; van a ven­
der personas de muy lejos, desde Oaxaca, México, Puebla y de todos los pueblos 
cercanos. 

En la mañana del domingo se celebra una misa solemne con procesión, todo 
lo cual es pagado por el mayordomo de función. Al medio día hay un desfile de 

Lám. VII.-El tianguis de la Patrona se celebra el rercer domingo de ocmbre, es el más 
imporrantc del año. 

carros alegóricos, cada uno costeado por su madrina, y para arreglad os se llevan 
especialistas desde México. Muchas veces algunas madrinas son claxiaqueñas que 
residen "fuera" y que van a Tlaxiaco en esas ocasiones especiales a cumplir una 
promesa o a ganar indulgencias. Los carros representan alegorías y llevan a la 
madrina con sus acompañantes con trajes típicos o de gala; en el desfile delante 
del carro va una banda de música que en algunas ocasiones es costeada por la 
madrina, pero generalmente por el mayordomo que las invitó al cargo. 

Tamo el mayordomo de la fiesta como las madrinas de carro tienen la obli­
gación de hacer suficiente comida en su casa para todas las personas que quieran 
ir; en todos lados hay mucho de beber y las invitaciones para ir a una casa no 
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faltan y a veces se tienen varias invitaciones que es necesario cumplir. A rodas 
las casas a donde se va ese día invitan a comer y si no se acepta las personas de­
neo que llevarse un itacate con su comida. Por la tarde hay baile tanto en las 
casas como en el jardín central. La banda del jardín la paga el municipio y las de 
las casas, las madrinas. Al efecto llegan a Tlaxiaco varias bandas de músicos in· 
d ígenas de los pueblos vecinos ( lám. Vlll ) . 

Al rededor del jardín se ponen juegos de lorería, dominó, ere. Por la noche 
hay fuegos anificiales costeados por el mayordomo y por la veladora de ese día. 

Lám. VIU.-Orquesca del pueblo mixteco de Amoltepec llegando a Tlaxiaco para las cele­
braciones de octubre. 

Los festejos se prolongan durante coda la semana, habiendo gran actividad co­
mercial, mucha alegría y grandes borracheras. 

De la Capital llegan muchas personas que han dejado Tlaxiaco y también 
de Oaxaca y Puebla, que van a visitar a sus familiares y a llevarse a muchachas 
de los pueblos para el servicio doméstico en las grandes ciudades. Las fiestas de 
octubre se unen a la de muertos. 

Celebración del dí-a de muertos 

En la Mixteca, como en muchos lugares de México, el culto a los muertos 
se ha conservado con rasgos netamente prehispánicos. El sábado anterior al día 
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de muertos el mercado es muy activo, hay gran consumo de maíz, chile, fruta, 
pan y flores. El último día de octubre preparan en todas las casas la ofrenda 
para "los angelitos"; en los altares se pone pan con azúcar colorada, fruta y flo­
res, además de agua bendita y flores. Al día siguiente se cambia la ofrenda, ponen 
una especial para los "finados" consistente en pan grande y sin azúcar, velas, ve­
ladoras, agua bendita, miel virgen, mole, pozole, dulce de calabaza, etc. A las 
ocho de la noche se reza el rosario y se canta el "Santo Dios" en todas las casas, 
pues es la hora en que llegan los difuntos. Después del rezo se da de cenar a 
todas las personas que acompañaron y se levanta la ofrenda. Ese día las personas 
van de casa en casa visitando a los amigos y parientes quienes les ofrecen de co­
mer y beber. En la mañana del día 2 se reparten tamales a los amigos; en la 
tarde se va al cementerio "a estar con los llifuntos', se barren las tumbas y se 
decoran con flores y veladoras; se riega en ellas el agua bendita que se puso en 
la ofrenda. 

A los ocho días se celebra la "octava de muertos" en el panteón, se cambian 
las cruces de las tumbas por otras nuevas y se decoran con listones negros. El cura 
dice misa en la iglesia del Barrio de San Pedro, que es la misma del panteón, 
después dice un responso en cada tumba en donde lo llaman por $ ).00; si la 
familia quiere, y es de posibilidades, paga a una banda para que toque una o 
dos marchas ante la tumba. 

Ese día se forma un pequeño mercado en el panteón, vendiéndose flores, re­
frescos, aguardiente, dulces, velas y veladoras. A este panteón van personas del 
centro y de los 6 barrios que tiene a su derredor. El barrio Séptimo tiene su pro­
pio cementerio porgue el de Tlaxiaco les queda muy lejos, sucediendo lo mismo 
con todos los pueblos cercanos. 

Otras festividades 

Como antes se ha dicho, hay en Tlaxiaco otras muchas festividades que tam­
bién estún íntimamente relacionadas con la iglesia, pero que no son tan impor­
tantes como las que se han señalado, entre las que pueden citarse la fiesta de la 
Santa Cruz el 3 de mayo, el domingo de ramos, la fiesta de San Isidro Labrador, 
etcétera, que son celebradas sin mucho esplendor y sin grandes gastos, pero sí 
con la borrachera habitual. 

Todas las fiestas son un estímulo para el comercio; tanto los indígenas como 
los mestizos, sobre todo los de los barrios, gastan en esas ocasiones no solamente 
sus ahorros, sino que muchas veces se endeudan con tal de cumplir un compromiso 
adquirido ante Dios y para conservar el prestigio en su comunidad. Desgraciada­
mente los únicos que obtienen beneficios de tales gastos son los comerciantes tla­
xiaqueños, "los que pisan alto", y la iglesia que provoca, fomenta y acrecienta 
cada vez más el fanatismo de los pobladores de Tlaxiaco. 
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LOS OTOMIES 
ANALISIS DE UN GRUPO MARGINAL 

MARGARITA NOLASCO ARMAS 

INTRODUCCION 

Entre los principales rasgos que caracterizan a los países subdesarrollados 
tenemos la falta total de sincronismo en el grado de desarrollo económico y social. 
En México hay regiones que tienen un nivel de desarrollo ligeramente superior 
al que se tenía en las primeras épocas de la Colonia, mientras que en otras zo­
nas -vegas de los ríos, regiones irrigadas o de temporal muy regular, urbes, cte.­
hay diversos grados de desarrollo económico que siguen la tradición llamada oc­
cidental. Otro, muy importante también, es la dependencia de economías extran­
jeras, que aceleran o detienen el grado de desarrollo de acuerdo con las exigencias 
de su mercado y además, hacen una distribución de la producción en forma no 
equitativa. También tenemos que la productividad en las diversas actividades eco­
nómicas se caracteriza por ser muy baja y por la gran cantidad de energía hu­
mana invertida en ella. Finalmente, existe gran diferencia en los ingresos per 
cápita, ya que hay grupos minoritarios que perciben la mayor parte del ingreso 
nacional, mientras que otros grupos, que forman la mayoría de la población, tie­
nen que dividirse la pequeñ:1 parte restante del ingreso nacional. 

Otros muchos rasgos se presentan en los países subdesarrollados, tales como 
la carencia de alimentos, deficiencias agrícolas, reducido consumo de energías y de 
bienes de consumo, bajo grado de industrialización, bajo nivel educacional, sub­
empleo, natalidad elevada, etc., y en tal forma están estructurados todos, dentro 
del contexto cultural, que forman un complejo. Dentro de este complejo, los fac­
tores de la producción -trabajo, tierra, capital y técnica- forman una combina­
ción extraordinariamente deficiente, en tal forma que no sólo un factor sirve 
para detener el desarrollo dt los otros, sino también para lograr, en forma de 
círculo vicioso, que el rendimiento y la productividad sean extraordinariamente 
bajos. 
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En este trabajo nos proponemos analizar algunos msgos económicos en un 
grupo que consideramos marginal al desarrollo económico mexicano: Jos Otomíes 
del Valle del Mezquital, pues creemos que un método para conocer y entender 
los problemas inherentes al subdesarrollo en México -tales como los menciona­
dos con anterioridad-, consiste en analizar las condiciones socio-económicas inter­
nas y las relaciones externas, ele un grupo atrasado dentro ele un país subdesarrollado. 

Para tal objeto haremos primero una somera descripción del habitat, de la 
población y de algunos aspectos de la cultura ele los otomíes; luego algunas ob­
servaciones sobre sus principales problemas para el desarrollo económico y las 
formas en que los han afrontado para, finalmente, tratar de ubicarlos dentro del 
problema general del sulxksarrollo en México. 

HABITAT 

El Valle del Mezquital ha quedado corno el principal asentamiento de los 
indios otomíes. El Valle comprende los distritos agrícola-económicos de Itzmiquil­
pan, Actopan y Tula en el Esrado de Hidalgo. Los otomícs se encuentran casi 
concentrados en la región más árida del Valle, el distrito de Itzmiquil pan, Hgo., 
que forma el Valle del mismo nombre. 

Desde un punto de vista étnico, y tomando con reservas el criterio lingüís­
tico como principal factor para determinar lo "indígena", podemos decir que los 
otomíes se encuentran fundamentalmente concentrados en los municipios de Itz­
miquilpan, Chilcuautla, Santiago de Anaya, Tasquillo, Alfajayucan, Cardona! y 

San Salvador, en el distrito de Itzmiquilpan, aún cuando también hay grupos, más 
o menos importantes, en los municipios de Nicolás Flores, Zimapán y Tecozautla, 
en el Estado de Hidalgo, pero fuera del Valle. 

Los datos que a continuación se exponen fueron obtenidos en enero, febrero 
y marzo de 1962, en un estudio realizado tomando 520 familias otomíes en 26 
localidades, en los municipios de Itzmiquilpan, Chilcuautla, Santiago de Anaya, 
Tas<.Juillo y Alfajayucan, como muestra representativa del total, con objeto de ana~ 
!izar Jos cambios socio-culturales que han tenido lugar en los últimos 1 O años 
entre la población otomí.1 

La cabecera municipal, Itzmiquilpan, se encuentra a unos 160 km. al norte 
de la Ciudad de Máico, y se comunica con esta metrópoli por la ruta a Laredo. 
Desde el kilómetro 130 al 170, más o menos, a ambos lados de dicha carretera, 
se extiende una planicie; el Valle de Itzmiquilpan, levemente inclinado hacia los 
vasos de los lagos desecados, tal como corresponde a una región que antes cons­
tituyó el fondo de un mar cretácico y que, en épocas posteriores, sufrió levanta~ 
mientos, formando una meseta que actualmente es de rellenamiento, ya que ha 

1 El estudio forma parte de otro más amplio sobre las zonas áridas del Centro de 
México, dirigido por el Prof. Fernando Cámara B., estudio que se dividió en 5 proyectos, 
uno de los cuales, relativo a los otomíes del Valle del Mezquital, quedó a cargo de la 
autora. 
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recibido, y tal vez tcxlavía reóbe, material de denudación de las sienas. Los afa. 
llamientos, los plegamientos oligocénicos, miocénicos y pliocénicos, así como otros 
cliastrofismos han contribuído a darle la estructura que actualmente ostenta: me­
seta rodeada de montañas formadas por edificios volcánicos. 

El sistema hidrológico dd Valle de Itzmiquilpan está constituído por el Río 
Tula y sus afluentes, que lo atraviesan de sur a noroeste. Los principales afluentes 
del Tula, dentro de la zona árida del Valle del Mezquital, son el río Alfajayucan 
y el San Juan del Río. En la región hay varias fuentes de aguas termales: Aja­
cuba, Tepé, Humedades, Pueblo Nuevo, Dios Padre, Tolantongo, Tasquillo, etc., 
que son usadas por la población como balnearios. 

El suelo es zonal, de calcificación, del tipo chestnut, con una textura que 
varía de mediana a pesada, Jo que dificulta las labores agrícolas, siendo de un co­
lor que va de café a café grisáceo; el pH es superior a 8; tiene cantidades ade­
cuadas de nitrógeno, y son suelos deficientes en fósforo y en potasio. El contenido 
de materia orgánica no llega al 2% del total. En general, en el norte de nuestra 
área los suelos son gruesos y de espesor medio, mientras que en el sur son del­
gados y el tepetate y las rocas afloran constantemente a la superficie. Los terrenos 
en las laderas están completamente erosionados, tanto por la acción eólica como 
por efectos de la desforestación y del mal uso de la tierra. 

Si se cuenta con agua de riego en suficiente cantidad, los suelos gruesos 
pueden ser usados perfectamente para la agricultura (lám. l), mientras que los 
delgados necesitan, en principio, ser mejorados, y una vez hecho ésto, podrían 
usarse para pastizales ( lám. II). 

El clima es del tipo BW (sistema de Koeppen), es decir, seco desértico; con 
una temperatura media anual ligeramente superior a los 18°C. La máxima ab­
soluta, que se presenta en junio, es de 41 °C, y la mínima extrema, que se pre­
senta en diciembre, es de -5.2°C. La altura anual de la lluvia es poco menor 
de 300 mm. en 30 días de lluvia apreciable, que no se presentan agrupados, sino 
que en seis meses se distribuye una tercera parte de ellos, y en los otros seis, 
el resto. 

La vegetación espontánea es escasa y poco variada: mezquite, huizache, ga­
rambullo, nopal, guayacán, pirul y maguey y, de vez en cuando, algo de lechu­
gilla y palma. Los principales cultivos consisten en maíz, frijol, calabaza y haba 
bajo temporal; y trigo, alfalfa, hortalizas y frutales bajo riego. Las tierras de 
riego -pequeñas porciones en el noroeste de Itzmiquilpan, oeste de Tasquillo, 
norte central de Alfajayucan y sureste de Santiago de Anaya y Chilcuautla- sólo 
en una pequeña proporción pertenecen a la población indígena, ya que están en 
poder de los campesinos no indígenas. En el resto de las tierras, como es fácil 
suponer por los datos anteriores, la agricultura es escasa, y no redituable. 

Las comunidades otomíes siguen un tipo de patrón de asentamiento disperso, 
con un núcleo central que sirve de centro cívico ceremonial. El núcleo central 
está constituído por la escuela, que es un edificio de planta cuadrangular, con pa­
redes de ladrillo, mampostería, o láminas de plástico, y con techo plano, ligera­
mente en declive; consta de dos o tres aulas y la casa del maestro. Toda la 
construcción está colocada frente a una explanada central que sirve de patio es-
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Lám. H.-Zona árida. Zacoa­
loya, Municipio de Chilcuau­

cla, Hgo. 

L:ím. J.- Arca irrigad<l El 
Cordjo, Calvario. Municipio 

ele ltzmiqui lpan, Hgo. 

Lám. IJI.-Habicación cons­
truida con material vegetal. 
Orizabita, El Capulín, Muni­
cipio de l tzmiquilpan, Hgo. 
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colar. En esta explanada están colocados tres, cuatro, o más colmenas, propiedad 
del Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital. 

En algunas comunidades como Maguey Blanco, Orizabira, Naxthey, Taxihé, 
Sosea, Zacoaloya, Hermosillo, Arbolado, etc., hay un templo católico, usualmente 
colocado también frente a esta explanada central. Por lo general, los templos 
fueron levantados a fines del siglo XVII y principios del XVIII; son construcciones 
pequeñas, algunas veces con planta cuadrangular y otras en crucero, con paredes 
de ladrillo o adobes, pero siempre revestidas de argamasa y coloreadas. Tienen 
una sola torre, que remata en una cruz. Unas cuantas localidades tienen, además 
del templo católico, uno evangélico que es de construcción reciente, de no más 
de JO años, pequeño, de planta cuadrangular, con paredes de ladrillo o adobe 
revestido y pintadas en color. 

En algunas localidades, a un lado de la escuela está colocado un tanque de 
almacenamiento de agua con un hidrante. El agua algunas veces llega a la locali­
dad entubada, mientras que en otras es llevada hasta los tanques en carros-pipas 
del PIVM (Patrimonio Indígena del Valle del Mezquital). Hay dos o tres hi­
drantes más, colocados estratégicamente en algunos puntos del poblado. En otras 
localidades, el abasto de agua se hace tomando ésta de jagüeyes o manantiales 
cercanos y acarreándola basta el pueblo. 

las casas, distribuídas alrededor de este núcleo central, quedan separadas 
unas de otras por distancias que varían de 500 m. a 2 km. Estas viviendas son 
simples chozas de un solo cuarto, de planta cuadrangular ( 2 X 3 m.) y con 
techo a dos aguas colocado a una altura de tres metros aproximadamente. El ma­
terial de construcción no varía mucho; un primer tipo de choza sería aquel en que 
las paredes y el techo son de elementos vegetales (pencas de maguey, órganos 
acomodados, carrizos o baraña ( lám. III); otro, semejante al anterior, pero con 
cimientos de piedra acomodada, y un tercer tipo con paredes de piedras y techo 
de penca de maguey ( lárn. IV). El piso es de tierra apisonada, una sola puerta da 
acceso a la habitación y no hay ventanas. 

En el centro de la choza, o afuera de ella y a un lado, están colocadas tres 
piedras, que forman el tlacuil o fogón al ras del suelo, en el cual las mujeres in­
dígenas cocinan dos veces al día sus escasos alimentos. Entre los principales uten­
silios domésticos cuentan con ollas y otros recipientes de barro, bateas y cucharas 
de madera, comal de barro y, frecuentemente, molino manual metálico para 
maíz y algunas veces tazas de loza o peltre y vasos de vidrio. El menaje es es­
caso y rústico: cajones para guardar cosas, un par de bancos pequeños, una repisa 
que sirve como altar doméstico y petates o costales y pedazos de papel para dormir. 

El PIVM, en su plan de mejoramiento de la vivienda, ha construído unas 
300 viviendas agrupadas en "colonias" en las localidades de Julián Villagrán, Pa­
nales, Orizabita y Remedios (terminadas), y en Patria Nueva, Boxhuadá, San An­
drés, Granaditas y Cañada Chica (no se terminó la colonización, o todavía sin 
terminar). Las viviendas son pequeñas casas de plar:ta cuadrangular, de dos ha­
bitaciones, la cocina y el portal, con paredes de ladrillo, adobe revestido o piedra, 
pisos de cemento, techo plano en declive o de dos aguas de teja o mampostería. 
Para el acceso y ventilación se cuenta con dos puertas y tres o cuatro ventanas. Las 
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L;im. V.- Habitación cons­
truida con adobe y material 
vegetal. El Nith, Municipio 

de ltzmiquilpan Hgo. 

Lám. IV.- Habi[aci6n cons­
truida con piedra y material 
vegetal. González Oncga, Mu· 
nicipio de Santiago de Aoaya, 

Hgo. 

Lam. VI.-Tipos fisicos. El 
Mandhó, Municipio de Iruni­

quilpao, Hgo. 
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casas están agrupadas alrededor de un centro cívico-ceremonial constituido por la 
escueht y el patio escolar. 

En la gran mayoría de estas casas el menaje y los utensilios domésticos son 
semejantes a los ya mencionados. Sin embargo, en la cocina tienen una estufa de 
petróleo, que pocas veces usan, por lo costoso que para ellos resulta el combustible. 

Algunos otomíes, los menos, viven en casas de planta cuadrangular con mu­
ros de piedra o adobe y techo plano en declive ( lám. V). Las casas constan de 
dos o más cuartos. Los pisos son de tierra apisonada y para el acceso y ventila­
ción cuentan con una o dos puertas y con varias ventanas. Estas casas es frecuente 
encontrarlas en aquellas localidades donde hay riego (El Máye, El Nith, Arbolado, 
Panales, El Calvario, etc.). El menaje y los utensilios domésticos son más elabo­
rados y variados, algunas veces incluye cosas tales como radio y plancha (cuando 
hay luz eléctrica), roperos, camas, mesas y sillas. 

Las localidades están bien comunicadas; más del 60% de ellas cuenta con 
caminos vecinales o brechas transitables en todo tiempo, que las hacen fácilmente 
accesibles. Pero las posibilidades para que los indígenas hagan uso de vehículos 
de motor son reducidas, y sólo en tres o cuatro ramales y en la carretera prin­
cipal hay tránsito de vehículos, mientras que en el resto de los caminos es nulo. 

POBLACION 

Siguiendo la clasificación de Imbelloni, los otomíes corresponden somauca­
mente a los ítsmicos; son de baja estatura ( 1.50 a 1.58 m. los hombres y alre­
dedor de 1.43 m. las mujeres); braquicéfalos, con el cuerpo tosco, la cara ancha 
y corta, la nariz platirrina con la base ensanchada, y el mentón huidizo. El color 
de la piel es moreno oscuro y los ojos y cabellos negros ( lám. VI y VII). 

El idioma otomí corresponde a la familia Otomangue y, según los filólogos, 
parece ser uno de los idiomas más antiguos de América. Los datos censales con 
respecto a la población que habla otomí son inexactos, ya que sólo cuentan a los 
monolingües de otomí, que no saben ni una palabra de español, y a aquellos 
"bilingües" -que funcionalmente son monolingües- que conocen un corto vo­
cabulario de español, mientras que dejan de contar a aquellos que hablan corrien­
temente el español y el otomí -verdaderos bilingües-, debido a que éstos úl­
timos, por razones de prestigio social ocultan cuidadosamente su conocimiento del 
otomí, que frecuentemente es su idioma materno. En forma general podríamos 
calcular que hay alrededor de 85,000 otomíes, y que las tres cuartas partes de 
ellos se agrupan en el Valle. Un 10% de esta población, considerada culturalmente 
como indígena, habla español únicamente; un 60%, otomí y español, mientras 
que el 30% restante, es monolingüe de otomí. 

En la gran mayoría de las localidades del Valle, existe una escuela y a ella 
concurren los niños otomíes. La asistencia media escolar es alta, casi tanto como 
el promedio general para el Estado de Hidalgo, por lo que no es raro que la gran 
mayoría de la población de menos de 25 años haya concurrido cuando merios 
tres años a la escuela. Sin embargo, la castellanización y la alfabetización son in-
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feriores que las de otras zonas indígenas semejantes, tales como la Mixceca de 
la cosca, el territorio yaqui-mayo o la zona tzelcal-tzoczil. Del total de los oto­
míes, el 60% son analfabetas reales (nunca aprendieron a leer y escribir), el 
30%, analfabetas funcionales (al no haber la posibilidad real de practicar el al­
fabeto, acabaron por olvidar dicha habilidad ) , y únicamente el 10% saben leer 
y escribir. 

Lám. VJll.- Tipos físicos y 
atuendo. El Dcfaic, Municipio 

de l tzmiquilpan, Hgo. 

Lám. Vll.-T ipos físicos. Ar­
bolado, Municipio de Tasqui­

llo, Hgo. 

En lo que respecta al aruendo, los ocomíes están adoptando el de la pobla­
ción campesina mexicana, pero aún conservan en algunas localidades el atuendo 
tradicional: los hombres pantalón y camisa de manta blanca, de manufaetuta ca­
sera y un ayate terciado sobre el pec~ o sobre la espalda; y las mujeres una 
falda de manta blanca o de popelina escampada, en colores vívidos y contrasta­
dos, y una blusa blanca con bordados en el cuello y en la pequeña manga, así 
como un ayate terciado sobre la espalda; algunas mujeres de cierta edad conti­
núan usando el quexquemicl. En las localidades más conservadoras todavía se usan 
fajas tejidas en celar de cintura. 
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Los hombres usan huaraches y, unos cuantos, zapatos con suelas de material 
de desecho de llantas de automóvil, mientras que las mujeres usan huaraches o 
andan descalzas. Los niños, que portan un atuendo semejante al de sus mayores, 
hasta los B o 9 años andan descalzos y despues usan huaraches. Los hombres y 
los niños se cubren la cabeza con un sombrero de palma. 

Aún cuando usen camisas y pantalones de manufactura comercial o vestidos 
corrientes de igual procedencia, continúan usando el ayate terciado, ya que les 
sirve para cargar bultos, utensilios o bastimento (Júm. VIII). Las mujeres, ade­
más, Jo usan para cargar a sus hijos y aunque tengan rebozo, prefieren hacerlo 
con el ayate. 

Los otomíes hacen dos comidas al día: en la mañana un cocimiento de ho­
jas, sin azúcar, acompañado de tres o cuatro tortillas con chile y sal; poco des­
pués del medio día o al caer el sol, hacen la comida fuerte del día: doce o catorce 
tortillas de maíz, algo de frijoles y chile y sal. Agregan a lo anterior algunos 
productos de recolección, como la flor de garambullo, chapulines, escamoles ( hue­
vecillos de hormiga), nopales, pitahayas, hongos, que lites de diversas clases, etc., 
y sobre todo grandes cantidades de pulque, que son consumidas tanto por adultos 
como por infantes. Cada adulto, en promedio, consume de cuatro a seis litros de 
pulque al día, mientras que los niños, uno o dos litros en el mismo lapso. 

Como es fácil advertir por Jos datos anteriores, el nivel de vida material de 
la población otomí, en la zona árida del Valle del Mezquital, apenas si alcanza 
el nivel de subsistencia que les permite sobrevivir. Junto a lo inhóspito de su 
habitat encontramos insuficiencias y deficiencias en la habitación, el abasto de 
agua, la comunicación, la enseñanza, el atuendo y la dieta, en un grado tal, que 
se acerca a la carencia de ellos, y que se hace más notoria cuando la comparamos 
con lo existente entre sus vecinos, por ejemplo, los campesinos no indígenas del 
Estado de Hidalgo o los pobladores de las cabeceras municipales. 

ESTRUCTURA SOCIAL 

Gobierno. Los oromíes conservan todavía parte de su propia estmctura po­
lítica, pero hacen depender ésta de las autoridades municipales. En cada localidad 
el gobierno civil está constituído por un Representante del Pueblo, un Juez Auxi­
liar propietario y dos o tres suplentes, y los ayudantes de los jueces, que reciben 
el nombre de "varistas", "topiles", "ministriles" o "celadores", según la parte del 

Valle que sea. 
El Representante del Pueblo es nombrado por los jueces y las personas que 

gozan de prestigio social dentro de la comunidad y debe ser una persona de re­
conocida solvencia moral y económica. Parece que el cargo es vitalicio, o al menos 
no hay una regulación del tiempo que una persona debe ocupar ese puesto. Su 
principal función es ayudar a la administración del poblado y representar al pue­
blo ante las autoridades municipales, pero no depende directamente de éstas, 
sino de la asamblea de vecinos. Cuando no está el juez, él es el encargado de 

hacer justicia. 
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El Juez Auxiliar propietario es nombrado por los vecinos dd pueblo; fre­
cuentemente se escoge a una persona que hable correctamente el español y pueda 
leer y escribir. El juez dura en su puesto un año. Su principal función es ayudar 
al Presidente Municipal en la administración de la localidad a la que pertenece 
el juez; sus funciones son de índole administrativa y judicial. Dirige el Comité 
de Cobranzas, asesora al Presidente ele la Junta de Mejoras Materiales y al "Pre­
sidente de Educación" (Presidente del Comité Escolar), y dirige, vigila y con­
trola las labores real izadas por los vecinos en su día de "faena" (traba jo obliga­
torio gratuito, que cada vecino proporciona a la comunidad, destinado al mejora­
miento material de la misma). 

Los Jueces suplentes son también nombrados por los vecinos del pueblo y 
duran en su puesto un año. Son los elementos que están más cerca del Juez Auxi­
liar propietario, le ayudan en sus funciones y tienen la obligación de avisar a 
los ayudantes -varistas, ministriles, topiles y celadores- de las resoluciones to­
madas por el Juez propietario (que a su vez ha recibido instrucciones del Pre­
sidente Municipal). 

Los ayudantes de los jueces que reciben el nombre ele varistas, ministriles, 
topiks o celadores, según la región, son nombrados por los jueces y ratificados en 
sus puestos por la asamblea ele vecinos. Su obligación consiste en avisar al pue­
blo, directamente, de las resoluciones tomadas por el Juez Auxiliar propietario. 
Cada uno de cllos está encargado de una "manzana" (división territorial del 
pueblo, pues cada pueblo tiene dos, tres o cuatro manzanas, según el tamaño 
del mismo). 

En unas cuantas localidades, aquellas que están sobre la carretera principal­
mente, hay un nuevo miembro del gobierno civil, el "valijero" y su respectivo 
suplente, quienes tienen la obligación de ir una vez por semana a la cabecera 
municipal, recoger la correspondencia del pueblo y entregarla a los vecinos, así 
como también llevar las cartas que éstos le entregan y ponerlas en el correo. 

Todos desempeñan sus cargos honoríficamente, sin sueldo alguno, dedicando 
todo su tiempo al cumplimiento de su puesto. Aún cuando tengan que hacer 
algún trabajo particular muy importante, tienen que dejar éste, y dedicarse a cum­
plir con su misión como parte del gobierno civil del pueblo. Las elecciones son 
hechas a principios de diciembre, en asamblea popular, ganando aquel que haya 
obtenido más votos entre los vecinos presentes, y la toma de posesión de los nue­
vos cargos se realiza a principios de enero, coincidiendo con el Día de Reyes. 

En algunas localidades, donde hay ejido, hay un Comisariado Ejidal, for­
mado por el Presidente, el Secretario y el Tesorero y sus respectivos suplentes. Sus 
nombramientos son de carácter federal y son hechos por el Delegado de Pro­
moción Ejidal entre los vecinos de la localidad. Ellos sólo tienen que ver con 
asuntos relacionados con la tierra, el riego y los linderos del ejido, para lo cual 
obran siempre de acuerdo con el Representante del Pueblo y con el Juez Auxi­
liar propietario. 

El Presidente Municipal controla sus localidades dependientes a través de 
los Jueces Auxiliares propietarios, quienes pasan las instrucciones a los Jueces 
Auxiliares suplentes y éstos, a los ayudantes, quienes, finalmente, las pasan al pue-
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blo. El Representante del Pueblo recibe instrucciones de la asamblea de vecinos 
y va ante las autoridades municipales a tratar los asuntos del pueblo. 

Sin embargo, en algunas localidades dependientes el Juez Auxiliar propie­
tario no recibe las instrucciones del Presidente Municipal -o si éste se las dá 
directamente, espera a que se las corroboren-, sino que las recibe del Juez Auxi­
liar de otra localidad dependiente, de aquella a la que tradicionalmente había 
"pertenecido". Por ejemplo, los jueces auxiliares propietarios de Boxhuadá, Can­
tamayé, El Dexthí, etc., sólo reciben instrucciones del Juez Auxiliar propietario 
de Orizabita, ya que estas localidades "pertenecen" a Orizabita, aún cuando to­
das tengan la misma categoría político-administrativa. 

Cuando ha y algún delito, los policías de las cabeceras llevan al reo ante el 
Juez civil, penal o mixto respectivo. I.os jueces auxiliares apaciguan los pleitos, 
resuelven algunas querellas y deciden cuándo debe llamarse a la policía de las 
cabeceras municipales, pero sólo hacen ésto en última instancia -que los rijosos 
no se pongan de acuerdo o no quieran acatar las resoluciones del Juez Auxiliar­
o cuando el delito sea de tal magnitud que forzosamente tenga que dilucidarse 
ante un tribunal. El evitar en lo posible ir a la cabecera municipal, se debe a 
las pocas posibilidades que tienen de que se les haga justicia y a lo costoso (mul­
tas, "mordidas", etc.) que esto les resulta. 

El gobierno religioso está constituído por los "mayordomos" y sus "cargue­
ros". Hay un "mayordomo" de la iglesia, otro de la "cera", otro de la "fiesta", otro 
del "adorno", otro de los "cuetes" y otro de la "misa" y cada uno de ellos tiene 
varios "cargueros" que son los que le ayudan a desempeñar su puesto. I.os pues­
tos originalmente eran por "manda" (promesa que hacía un individuo de ocupar 
durante uno o dos años ese cargo, si Dios o la Virgen le hacían tal o cual fa. 
vor), pero actualmente son tanto por "manda" como por elección. Duran en su 
cargo uno o dos años y en algunas localidades el mayordomo de la iglesia ocupa 
su puesto en forma vitalicia. 

I.as funciones que desempeñan son de orden administrativo, atendiendo todo 
lo relacionado con el cuidado y funcionamiento de la iglesia y organizando y 
afrontando todos los gastos relativos a la fiesta titular del pueblo. Aquellas lo­
calidades que no tienen iglesia usualmente concurren a la del pueblo al que "per­
tenecen" y entonces es en relación con esta iglesia el desempeño de sus funcio­
nes como "mayordomos" o "cargueros". 

Familia y ciclo de vida. La familia entre los otomíes es del tipo nuclear, 
monogámica, contando la descendencia en línea patrilineal, patriarcal y siendo la 
residencia neolocaL I.a mujer, dentro de su familia, vive en un estado de brutal 
servidumbre, ya que aparte de tener que hacer sus labores domésticas, tiene que 
trabajar haciendo ayates, bordados, tejiendo bolsas, quexquemitl, cotorinas, etc., 
cuidar a sus niños y llevar el producto de la artesanía para su venta a los mer­
cados. Usualmente puede vérseles por los caminos, cargando pesados bultos, con 
mecapal,2 mientras que van hilando la fibra del maguey (lám. IX). Pocas veces 

2 El cargar con mecapa!, llevando todo el peso con la frente, es una forma de cargar 
sólo practicada por los hombres en otros grupos indígenas; sin embargo, las mujeres oto­
míes acostumbran cargar así. 
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pueden tomar decisiones por sí. mismas, sino que éstas por lo general le son im­
puesta por el hombre. 

Es frecuente que se presente la endogamia de grupo y de localidad ya que 
su aislamiento físico y social no permitiría la exogamía, pero cuando ésta se pre­
senta, comúnmente es la mujer la que deja su localidad para ir a vivir a la de 
su marido. 

En los apellidos se presentan supervivencias de los nombres antiguos, pero 
traducidos al español. Por ejemplo: Mezquital, Mezquite, Palma, Agua Roja, Ma­
guey, etc. En Taxihé, municipio de Alfajayucan, es frecuente encontrar nombres 
propios usados como apellidos: Domingo Apolinar, José Cirilo, Anselmo Francis­
co, Eusebio María, Guadalupe Anronia, Juan Francisco, hijo de Anselmo Fran­
cisco, etc. 

Lám. IX.-Mujeres cargando 
con mecapa!. Orizabita, Mu­
nicipio de ltzmiquilpan, Hgo. 

Hay varios tipos de compadrazgo, de "bautismo", de "matrimonio", de "di­
funto" y de "boda de difunto". El primero es el más importante, pero Jos demás 
rambién tienen alguna importancia. Los compadres se tratan muy ceremoniosa­
mente y se guardan mutuamente muchas consideraciones. Cuando se encuentran 
dos compadres (del mismo o de distinto sexo) se saludan haciéndose una ca­
ravana mutua, luego uno roma la mano del otro y se la besa y dá a besar su 
mano al compadre. Los ahijados tratan con mucha consideración al padrino y res­
petan mucho su opinión en lo referente a cómo debe encauzar su vida. 

La edad para casarse es de los 15 a los 18 años para la· mujer, y de los l7 
a los 20 en el hombre. Cuando van por agua, al molino o a las milpas, las 
muchachas comienzan a recibir requiebros de los muchachos, y al cabo de un 
tiempo se hacen novios. Se cuidan mucho de que no los vean sus parientes por­
que si los ven, a él lo regañan y a ella le pegan. Pero una vez que la pareja 
ha llegado a un acuerdo, o se fugan, o ella se lo dice a sus padres y se inicia 
entonces. un noviazgo formal que termina en el matrimonio. No se exige la vir­
ginidad en la muchacha, pero ésta tiene un mejor estarus si la ha conservado 
hasta llegar al matrimonio. 
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Usualmentc viven en unión libre o casados por la Iglesia, pero pocas veces 
se casan por lo civil, y menos aún por lo civil y la Iglesia. Los que sólo están 
casados por la Iglesia son aquellas parejas que originalmente vivían en unión li­
bre, pero al paso de una de las misiones cristianas, son convencidos de que deben 
casarse en ceremonias religiosas celebradas colectivamente. 

Cuando una muchacha se casa, el padre o los hermanos le dan algo, pero 
si se fugó entonces no le dan nada, sino al contrario, es el novio quien tien<.· 
que ganarse con regalos la aceptación de la familia de ella. 

Las mujeres dan a luz hincadas, ayudadas por una "rinconera'" o por alguna 
pariente femenina. Una vez que han dado a luz, la placenta es enterrada bajo 
el fo.gón si es mujer, y en las tierras de cultivo o en el monte si es hombre el 
nuevo individuo. El niño es envuelto en mantas, y plX:O despul-s se le da tl- de 
manzanilla bendita (procedente de alguna "reliquia") y así se le tiene toda la 
noche, y hasta el día siguiente se le acerca a la madre para que tome el pecho. 

Usualmente se le da el pecho por dos o dos y medio aüos, y mientras se 
le desteta se le ha ido acostumbrando a tomar otro tipo de alimento, de tal for­
ma que cuando se hace el destete total, el niüo ya se alimenta con maíz, frijol, 
chile y pulque. Aprenden a caminar y hablar más imitando a sus hermanos o 
amiguitos mayores, que por una enseñanza directa. El control de esfínteres lo ad­
quieren más por que se les hace notar la conveniencia de ello, que como un tabú. 

Al llegar la segunda dentición, los niüos son enviados a la escuela, en la 
que permanecen unos tres o cuatro aüos. Después, si son niños, se van con sus 
padres a trabajar y si son niñas permanecen en el hogar, ayudando a sus madres. 
Pero desde muy pequeños ayudan al sostenimiento de su hogar, ya que poco an­
tes de ir a la escuela y durante el período que van a ella, realizan pequeñas la­
bores como cuidar ganado menor, acarrear agua, hacer labores sencillas como hi­
lar, etc. 

Cuando un niño muere, se le pone su mejor ropa, se le adorna con flores 
de papel de colores, se le pone una corona, sandalias brillantes, cte., y se le co­
loca en una caja de madera. El encargado de vestir y adornar al niño es el pa­
drino de bautizo, y algunas veces es ayudado por otra persona, quien así alcanza 
también un parentesco espiritual con los deudos del difunto. Se le vela una noche, 
y al día siguiente es llevado a enterrar al panteón más cercano; en el trayecto, la 
comitiva va arrojando cohetes (para avisar al "cielo que un angelito se dirige ha­
cia allá") y van quemando incienso en pequeüos braseros de barro, ahumando a 
uno y otro lado del camino. 

Cuando es un adulto el que murió, también se le viste con sus mejores ro­
pas, se le pone dentro de una caja de madera pintada de color oscuro; se le vela 
y luego se le lleva al panteón, pero en el trayecto se queman muy pocos cohetes. 
En ambos casos, antes de enterrarlo, se le ha llevado a la iglesia y si la familia 
puede darse ese lujo, se le dice una misa de cuerpo presente, de lo contrario se 
le rezan algunas oraciones simplemente, mientras se quema incienso y se riega 
el catafalco con agua bendita. 

Religión, rituales y creencias. A principios de noviembre, en las fiestas de 
Todos Santos y Difuntos, se acostumbra poner ofrendas tanto en el altar domés-
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rico como sobre la rumba del pariente muerto. Las ofrenda; coosistén en algu­
nos alimentos: atole, pan, dulces, frutas, agua y calaveras de dulce, y si era un 
adulto, además de lo anterior se pone algo de pulque o aguardiente. El primer 
día de noviembre, destinado a los niños, queman grandes cantidades de cohetes, 
destinados a "llamar a los niños" para que bajen a gozar de la ofrenda. 

Los ocomfes viven en un mundo mágico-religioso, en el cual tienen que 
tener cuidado de no enojar a las deidades, sino que hay que propiciadas cons-

¡,: .-

• 

__ / 

Lám. X.-Cru:z con ofrendas in­
dígenas. Iglesia de Itzmiquilpan, 
Municipio de It:zmiquilpan, Hgo. 

rantemente. Ellas rigen toda la vida del indígena, pues dan y quitan la salud, 
proporcionan o evitan la cosecha, ororgan buena o mala "suerte", etc., y en codos 
los aspectos de su vida intervienen. No han logrado distinguir entre su mundo 
mágico-religioso y la religión católica, por lo que a través del riempo el cato­
licismo ha llegado a ser una técnica más, muy eficiente por cierto, para propiciar 
a las divinidades. Así, no es raro ver al sincretismo pagano-religioso actuando ac­
tivamente entre los oromfes ( lám. X ) . 

En la gran mayoría de las ceremonias religiosas el culto católico comple­
menta, o es complementado, con otra suerte de rituales no católicOs, en tal for-
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ma que no hay interferencia entre ellos. Por ejemplo, antes de iniciarse la misa, 
dentro de la iglesia se venden las "ofrendas" (manojos de yerbas benditas con 
pedazos de velas adornadas artísticamente y que sirvieron para alumbrar el al­
tar, y listones con leyendas alusivas) y se hacen las "limpias" (que consisten 
en pasar la "ofrenda" varias veces sobre el dorso del individuo que la compró, 
para alejar los malos espíritus); al llegar e] sacerdote católico cesa la venta de 
ofrendas y las limpias, porque "llegó la hora de la misa", pero al finalizar ésta, 
no bien ha salido el sacerdote de la iglesia, cuando ya se reanudó la actividad 
anterior. 

Tomando en cuenta este sincretismo pagano-religioso, la gran mayoría de 
los otomíes son "católicos", pero unos 500 de ellos, distribuídos en las locali­
dades de Decá, Pueblo Nuevo, Julián Villagrán, Taxhadó, Maguey Blanco, Tla­
cotepilco, Nequetejé, Juchitlán y Sosea, son evangélicos -en su mayor parte de 
la secta metodista y unos cuantos de la pentecostés. La religiosidad entre los ca­
tólicos no es alta, mientras que entre Jos evangélicos lo es tanto, que frecuente­
mente raya en el fanatismo. 

Es notable observar que los otomíes que son evangélicos han conservado su 
religión en un alto grado de pureza, sin amalgamarla con sus antiguas creen­
cias, sino rechazando éstas, para adoptar las nuevas. Esto tal vez se deba a que 
hay una misión protestante entre ellos, que seguramente vela por la pureza de 
la religión. 

Hay conflictos entre el grupo minoritario, representado por los evangélicos, 
y Jos católicos, que algunas veces llegan a ser graves y hasta causan la muerte 
de algún individuo. El conflicto religioso se ve reforzado por el económico, ya 
que por un lado tenemos que los evangélicos, al hacer una mejor distribución 
de sus ingresos, por evitar el uso de bebidas embriagantes y la celebración de 
onerosas fiestas rdigiosas, tienen un nivel de vida mucho más alto que los cató­
licos. Por otro lado tenemos que Jos evangélicos, cuando se contratan como mano 
de obra asalariada, suelen ser muy cumplidos en su traba jo y nunca se embo­
rrachan durante el mismo, por lo que son más deseados por los patrones, los 
que en igualdad de circunstancias prefieren a un evangélico que a un católico. 

Tanto para católicos como para evangélicos hay una serie de creencias re­
lacionadas con la importancia que tienen algunos animales en la presencia o au­
sencia de las enfermedades. Los pentecostés como excepción se niegan absoluta­
mente a ver a Jos médicos, debido a que creen que basta con rezar para auspi­
ciar la voluntad divina y lograr que se curen Jos enfermos, ya que relacionan 
las enfermedades con los pecados cometidos. 

ECONOMIA 

La economía indígena está basada en la explotación de una planta: el ma­
guey, que, por otro lado, no cultivan y explotan racionalmente. La agricultura, 
como tal, carece de importancia; analizando los datos sobre el clima, vemos que 
las escasas lluvias apenas si humedecen el suelo, pero pronto el terreno se de-
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seca y casi llega a rebasar el límite del marchitamiento, por lo que los cultivos 
de temporal son sumamente aleatorios y cuando llegan a realizarse no son redi­
tuablcs. En los terrenos que es posible irrigar se realizan cultivos, con más o 
menos éxito económico, pero como indicábamos al principio, la gran mayoría de 
las tierras con riego no pertenecen a los indígenas. 

Las labores económicamente productivas son realizadas tanto por hombres 
como por mujeres y niños. Los hombres cortan las pencas de maguey y de le­
chugilla, las tallan y tejen cuerdas; luego, utilizando palma y fibra de lechugilla 
tejen cestos, también se contratan como mano de obra asalariada o realizan al­
gunas labores agrícolas por cuenta propia. Las mujeres frecuentemente también 
tienen que cortar las pencas del maguey y talladas, hilar la fibra y tejer ayates; 
hacen bordados para la venta; tejen en telar de cintura, usando hilo de lana o 
algodón, bolsas, fajas, reb02.os y quexquemitl, y en telares semi-mecánicos, de 
tipo colonial, tejen sarapes y cotorinas. 

Tanto hombres como mujeres y niños se dedican a la cría de algunos ani­
males domésticos y ganado menor. Entre estos últimos tenemos el borrego del 
que extraen la lana para sus tejidos, así como puercos y chivos. 

Los niños, desde muy pequeños, cuidan animales, se contratan como mano 
de obra asalariada, o permanecen en el hogar ayudando a sus padres en las arte­
sanías. También son Jos encargados de acarrear agua, recolectar leña y cuidar a 
sus hermanos menores. 

Los otomíes trabajan cuatro o cinco días por semana; el lunes o el miérco­
les no trabajan, asisten al mercado de Itzmiquilpan o de Actopan donde ven­
den sus productos y hacen sus compras para el consumo doméstico; el martes 
tienen que asistir a la "faena" (trabajo que obligatoriamente tienen que propor­
cionar gratuitamente los miembros de una comunidad para el mejoramiento ma­
terial de la misma), así que sólo les quedan cuatro días hábiles para trabajar, 
además del domingo. 

AGRICULTURA 

Como se dijo anteriormente al tratar del patrón de asentamiento, los indí­
genas tienen sus casas dispersas, colocadas a cierta distancia unas de otras, y esto 
obedece a que están situ'<ldas en sus parcelas, por lo que las casas se encuentran 
separadas por dichas parcelas, que miden de 0.3 a 0.8 de hectárea y son en su 
mayoría de propiedad privada. Para los efectos del impuesto predial están cata­
logadas como fincas rústicas de monte y erial, no susceptibles de explotación 
agrícola. En el aspecto legal, la propiedad de éstas es muy discutible ya que al 
morir el padre, uno de los hijos se queda con la parcela --dando en dinero o 
en especie el equivalente de su parte a los demás hermanos- o la tierra es 
repartida, más o menos equitativamente, entre los hermanos, y se olvidan de ha­
cer los trámites legales necesarios ante el registro público de la propiedad. 

Cuando se presentan las lluvias, ablandan la tierra, aran y siembran. Usual­
mente siembran maíz, pero algunas veces intercalan al maíz, frijol "blanquita" o 
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colocan el frijol "ojo de liebre" alrededor del maíz. Emplean unos 13 ó 14 kilos 
de semilla de maíz por hectárea de cultivo. 

Para ablandar la cierra y para sembrar usan arado de madera con punta 
de mecal y uacdón animal (lám. XI). Algunos tienen yunta propia y ocros, la 
mayoría, la alquiJan. Cobran de $10.00 a $15.00 por el alquiler de una yunta 
al día, pero si el otomí pone la pasrura de los animales le hacen una rebaja de 
S2.00, y de $6.00 si además de la pastura pone al gai'lán. Usan la yunta aproxi­
madamente unos 1 O días por hectárea. El resto de las labores -deshierbe, apor­
que y cosecha- lo hacen manualmente. 

Lám. Xl.-Surcando la tierra 
con arado de madera y punta 
de metal. El Máye, Municipio 

de lwniquilpan, Hgo. 

Los rendimientos obtenidos varían mucho, según sea el cultivo con riego o 
sin él. Cuando es sin riego se obtienen unos 250 kilos de maíz y unos 20 ó 25 
kilos de frijol por hectárea. Cuando es con riego se obtienen unos 1,200 kilos 
de maíz y unos 100 de frijol. Para ello se han invercido unos 60 días-hombre 
y unos 1 O días-animal de trabajo y unos $10.00 en semilla. Cuando se tiene 
riego, se hao utilizado, 2 días-hombre más. 

El sueldo mínimo legal en la región es de $9.50 al día, pero en la rea­
lidad enconreamos que un indígena recibe de $2.50 .a $5.00 diarios 8 cuando se 
contrata como jornalero. Si calculamos el valor de la mano de obra invertida, el 
del alquiler de los animales y el costo de la semilla, veremos que el cultivo de 
una hectárea cuesta más o menos $450.00 y que el valor de los rendimientos 
obtenidos, en el primer caso, cuando es sin riego, es de $375.00, y para el 
segundo caso, bajo riego, es de $1,340.00. Es decir, que a un indígena que siem­
bra con el temporal, le cuesta algo más de un peso el producir un kilo de 
maíz, mismo que puede adquirir en el mercado por sólo $0.80 el kilo, y cuando 

3 El otomí recibe de $1.50 a S4.00 diarios en dinero y unos 4 ó 5 Htros de pulque, 
por lo que calculamos que el pago real es de $2.50 a $5.00 diarios. 
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siembra bajo riego, la diferencia en favor del agricultor es de $850.00 aproxt­
madamente. 

En las tierras de riego también se siembran verduras, alfalfa y trigo, con 
mejores rendimientos que los obtenidos para el maíz. La producción se vende 
directamente en los mercados de Itzmiquilpan, Actopan, Alfajayucan o Ctrdonal. 
Algunas veces siembran también calabaza, frijol o haba, siguiendo más o menos 
las mismas técnicas que para el maíz, y los rendimientos, al igual que para el 
maíz, son buenos o regulares con el riego, y bajos y aleatorios con el temporaL 

El cálculo sobre el rendimiento y el valor de la producción hecho anterior­
mente, está basado en los valores medios reales, tanto de la mano de obra como 
del alquiler del arado y de la yunta, y para un año en que las condiciones 
climatológicas se presentaron como óptimas y se pudo recoger cosecha. Pero de­
bemos recordar que pocos indígenas poseen una hectárea de terreno de cultivo, 
sino que usualmente sólo cuentan con una fracción de hectárea, y que las con­
diciones climatológicas en pocas ocasiones se presentan como óptimas; en la in­
vestigación realizada en el primer tercio de 1962, se encontró que en Jos últimos 
cuatro años el temporal no ha venido regularmente ni con la cantidad ele agua 
adecuatla. 

En los terrenos gruesos, con riego, se hacen dos cultivos al año. Primero se 
siembra en febrero y se cosecha a finales de junio, luego se siembra en julio y 
se cosecha en noviembre. Cuando se hacen dos siembras en el mismo terreno se 
usa el maíz "violento", y no se le intercala o se le pone alrededor el frijol. 
Cuando se hace un solo cultivo, que es lo más usual, se siembra a fines de fe­
brero y principios de marzo y se cosecha a fines de junio o principios de julio, y 
se um el maíz "tardío" por lo que es posible intercalar frijoL 

No se puede decir realmente que cultiven el maguey, sencillamente lo ayu­
dan a reproducirse. En sus parcelas no tienen almácigos, sino que esporádicamente 
permiten que a algún maguey le crezca el quiote, y luego riegan la semilla de cual­
quier manera. Una vez que han brotado las nuevas plantas, si no están muy jun­
tas, las dejan ahí mismo para que continúen su crecimiento, pero si están juntas 
transplantan algunas. No se tiene ningún otro cuidado para la reproducción del 
maguey. · 

Producción del ¡mlqtte. Una vez que el maguey ha llegado a determinado 
punto de su desarrollo, se le corta la yema ele la cual ha de brotar el "quiote" y 
se le deja un par de meses en reposo. Luego se raspa y se extrae el aguamiel. Las 
plantas se raspan dos veces al día, y como la zona es muy árida, dan unos dos 
o tres litros de aguamiel por raspa. La planta dura produciendo aproximadamente 
un mes o mes y medio. 

Los indígenas que tienen sus propios magueyes los raspan por cuenta pro­
pia, vendiendo el aguamiel a los tinacales a razón ele ocho o diez centavos el 
litro. Otros raspan a "medias", es decir, que el aguamiel obtenido en la raspa 
de la mañana es propiedad del dueño del maguey -usualmente también dueño 
del tinacal-, y el obtenido en la raspa de la tarde, es para el "dachiquero" (ras­
pador de maguey). Otros más, pocos, compran los magueyes en pie, y los raspan 
por cuenta propia. 
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Pero no todos los otomíes venden el aguamiel, sino que muchos producen 
pulque, en parte destinado al consumo familiar y en parte destinado a la venta. 
Si tomamos en cuenta que cada otomí consume por lo menos cuatro litros de 
pulque al día, veremos la importancia que tiene para ellos la elaboración de di­
cha bebida, ya que al tenerla que comprar hacen un gasto adicional que es muy 
fuerte para el los. 

El aguamiel tiene que tener cierta graduación para que el pulque tenga la 
fermentación requerida. Por ejemplo, si tiene alrededor de 5°GL. es baja, pero 
todavía sirve para hacer pulque, mientras que cuando tiene una menor gradua­
ción, ya no sirve. De 8°GL. en adelante, el aguamiel es considerado como bueno 
para hacer el pulque. Para elaborar el pulque ponen el aguamiel en un recipiente, 
al que agregan la "semilla" (pulque de cierta calidad), y luego lo dejan fermen­
tar durante dos o tres días. Tienen que tener ciertos cuidados en la elaboración 
del pulque, que incluyen desde el cumplimiento de normas mágicas hasta las ob­
servaciones técnicas adecuadas. Por ejemplo, hay que "cortar a la punta", es decir, 
que cuando se hecha la semilla al aguamiel hay que tener cuidado de que éste 
no llegue al recipiente donde se tiene la semilla, sino viceversa, mientras se reza 
"Alabemos al misterio de la Santísima Trinidad", y Jos presentes, quitándose el 
sombrero, tienen que contestar "Ave María Purísima". Las máximas precauciones 
deben ser tomadas cuando se "corta de la punta al despacho". Si no se hace todo 
lo anterior, se corre el peligro de que el pulque se "brinque" o se "granice", es 
decir, que se apeste o se corte. Cuando el pulque es hecho clandestinamente se ven­
de a veinte centavos el litro, y a treinta si se hace en tinacales que cuenten con 
las licencias oficiales. 

Artesanías. Una vez que el maguey ha dejado de producir aguamiel, se le 
cortan las pencas y se llevan hasta la casa, donde se dejan secar por corto tiem­
po. Luego, con un palo de madera dura y recargados sobre una tabla, machacan 
la penca; ya que está suficientemente machacada, con un cuchillo, que atoran 
de la punta en un tronco y recargándose todavía sobre la tabla, descarnan la 
penca dejando libre únicamente la fibra. En agua, a la que han agregado semilla 
de "sangregado" molida, ponen a remojar la fibra, para que se reblandezca y 
adquiera cierta flexibilidad; luego la ponen a secar al sol y después la escarme­
nan y acomodan hasta formar manojos. La fibra recibe el nombre de "sánthe" en 
otorní (lám. J{ll). 

Se colocan el manojo de "sánrhe" alrededor del cuello o sobre un hombro, 
y manualmente empiezan a hilarlo en husos de madera con pesas (malacates) de 
barro o madera. Es bastante frecuente ver a los otorníes hilando por los caminos, 
en el mercado o mientras esperan en la Presidencia Municipal. Usualmente son 
los hombres los encargados de cortar y descarnar las pencas de maguey, pero al­
gunas veces también las mujeres lo hacen. En algunas partes de nuestra área, las 
mujeres son las encargadas de hilar la fibra, mientras que en otras el hilado de 
la fibra es hecho tanto por mujeres como por hombres. 

Luego, usando el telar de "cintura", de tipo prehispáníco, las mujeres tejen 
piezas cuadrangulares, de tejido muy flojo y muy burdo, a las que llaman "aya­
tes". Los ayates son de diversos tamaños y de varías clases, dependiendo estas úl-
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rimas de lo grueso del hilo, de la calidad del hilado y de lo parejo y fino del 
tejido (lám. XIII). 

Llevan a vender los ayates a las plazas de Itzmiquilpan o de Actopan prin­
cipalmente, o a las de Ailajayucan, Cardooal o Tasquillo. Por cada ayate les 
pagan de S2.50 a $4.00; el máximo de ayares que puede hacer una mujer, in­
cluyendo todo el proceso, desde cortar y tallar las pencas hasta el tejido, y supo-

Lárn. X III.- Tejiendo en te­
lar de cintura. González. Or­
tega, Municipio de Santiago 

de Anaya, Hgo. 

Urn. XU.-Acomodando la 
fibra del maguey. El Tablón, 
Municipio de Iwniquilpan 

Hgo. 

niendo que trabajara ocho horas al día y todos los días de la semana, serían 10 
piezas semanarias; es decir, que por su trabajo obtendrían alrededor de $5.00 
diarios, lo que representa una ocupación económicamente muy productiva para 
ellos. 

Otras veces no tallan las pencas del maguey, sino que las utilizan como ma­
terial de construcción en sus paupérrimas habitaciones. El cenero, o "corazón" del 
maguey, rambién es aprovechado por los ocomíes, quienes lo cuecen a vapor en 
un horno hecho en el suelo, y luego lo consumen como alimento. 
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No menos del 90% de las familias indígenas tienen actividades relaciona­
das con la explotación del maguey, con ingresos que varían de S80.00 a S 150.00 
al mes, y teniendo que conuibuir dos o más miembros de la familia en dichas 
labores. Esta Únea de producción comprende desde la producción de la materia 
prima hasta la dimibución de los producros elaborados, ya terminados. 

Aun cuando no en gran camidad, se dá algo de lechugilla en el Valle. Los 
hombres ocomíes la tallan, con un procedimiento semejante al usado para tallar 
el maguey, y la venden en el mercado, ya sea en manojos de fibra o en cordeles, 
mecapales, etc. Les pagan el kilo de fibra a S0.80 ó $1.00 cada uno, y si lo 
venden trenzado en cordeles, reciben de 313.00 a $16.00 por la gruesa. los cor­
deles los hacen utilizando una rueca rústica, hecha de madera y elaborada por 
ellos mismos ( lám. XIV). Un hombre puede tallar hasta 30 kilos de Jechu-

Lám. XJV.-Hacieodo corde­
les en la rueca rústica. El Ta­
blón, Municipio de l tzmiquil· 

pan, Hgo. 

guilla en una semana, o hacer hasta tres gruesas de cordeles en el mismo tiem­
po, trabajando codos Jos días ocho horas diarias. Así que es posible que en la 
lechuguilla obtengan ingresos de $5.00 a $8.00 diarios, pero siempre existe el in­
conveniente de la escasez de la materia prima. 

L't lechuguilla y la penca del maguey, en forma semejante a cuando se 
raspa el maguey, son ralladas "a medias" (se reparte el producm entre el dueño 
de la planta y el que la ralló) , por cuenta propia (ya sea si la planea era 
propia, o si fue comprada en pie} o bajo paga, como peón. 

En algunas localidades, muy pocas, se tienen telares semi-mecánicos del tipO 
de los que fueron introducidos en América por los españoles durante la época 
colonial, en los que tejen sarapes, cotorinas, quexquernid , fajas, bolsas o rebo­
ws. Usualmente ellos mismos producen la lana, criando borregos, pero si no es 
así, compran ésta sin hilar. En ambos casos limpian la lana, luego la cardan y 
después la hilan para ser posteriormeme tejida en los telares semi-mecánicos ya 
mencionados. Frecuentemente tejen la lana en su color narural, pero algunas 
veces compran un cipo de lana, ya hilada y reñida ea colores, que les sirve para 
adornar sus producros. 
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En esta actividad, que es realizada tanto por hombres como por mujeres, es 
posible que un otomí que trabaje todos los días, durante toda la semana, ob­
tenga una ganancia de más de $10.00 diarios, ya que puede hacer en este lapso 
unas cuatro cobijas (o su equivalente en las otras prendas) que vende en algu­
nas de las plazas a $40.00 cada una, y como ha invertido algo así como $20.00 
en lana, en cada una, en total le quedarán a él unos $80.00 a la semana. Esta 
actividad es realizada tanto en telares de propiedad particular como en los de 
propiedad comunal, que han sido clonados por el Gobierno, en una u otra época, 
para auspiciar el desarrollo de la comunidad. 

En el norte del Valle se realiza también otra actividad, que es la cestería. 
Hay dos tipos de cestería, uno en que utilizan el sistema de espiral ( twiled) con 
la lazada larga ( lazy 'quaw) o cociendo con una aguja las vueltas del rollo, y 
que se. realiza en los pueblos que están en la zona más árida, y otro, en que 
utilizan el sistema ele entretejido en arrollado y en entrecruzado, o en entrecru­
zado-arrollado, que se realiza en aquellos pueblos que tienen agua cerca. Esto 
es debido a que en el primer tipo de cestería no se requiere que la palma tenga 
gran flcxibilidad, ya que sólo sirve para constituir el ''corazón" del rollo, y el 
resto de las maniobras son realizadas con ixtle, que tiene flexibilidad aún sin es­
tar mojado; mientras que en el segundo tipo se requiere que la palma, el carrizo 
o la "raíz de saúz", tengan cierta flexibilidad que sólo se logra manteniendo estos 
materiales mojados. 

El material que utilizan en el primer tipo de cestería es la palma, ixtle y 
pinruras de colores, con los que hacen cestos, charolas, bolsas, fruteros, canasti­
tas, etc.; el instrumental se reduce a una aguja de metal y brochas gruesas, para 
la decoración. En el segundo tipo utilizan carrizo, raíz de saúz, palma y pintu­
ras de colores, y hacen cestos, canastas de diversas formas, tanto con asa como 
sin ella, jaulas, etc. Esta actividad es mucho más productiva que las otras: $10.00 
ó 12.00 diarios. Pero el mercado para los productos es mucho más restringuido y 
pronto se satura, por lo que no se ha extendido tanto como la producción de 
ayates (iám. XV). 

Hay otras manufacturas, tales como los bordados (blusas, bolsas, quexque­
mitl, etc.), bloques de cantera, vigas, velas de cera artísticamente adornadas o 
cohetes, que son realizadas en pequeña escala en unas cuantas comunidades del 
Valle, y que exigen muchas horas de trabajo, son mal remuneradas y tienen un 
mercado muy restringuido, es decir, que se siguen los mismos lineamentos eco­
nómicos que para el resto de las manufacturas. 

PECUARIOS 

La gran mayoría de las familias complementa su ex1guo presupuesto con 
actividades pecuarias; crían gallinas, puercos, chivos, borregos y abejas principal­
mente. El producto también les es comprado a muy bajo precio, pues por ejem­
plo, por un huevo les pagan $0.25 ó $0.30, por una gallina de $10.00 a $12.00, 
y de $40.00 a $60.00 por alguno de los otros animales. Algunas veces realizan 
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estas actividades por cuenta propia, mientras que otras lo hacen a "medias", es 
decir, alguien les da los animales recién nacidos, y ellos los crían hasta que han 
crecido lo suficiente como para poder venderlos, y una vez realizada la venta 
tienen que compartir el producto con el que les dio la cría. 

Lám. XV.-Terminando una 
canasta. Arbolado, Municipio 

de Tasquillo, Hgo. 

TRABAJO 

Ya antes se dijo que el sueldo medio real es de $2.50 a $5.00 al día en el 
"jornal" ( término usado para expresar que se contratan como mano de obra 
asalariada no calificada en labores agrícolas), y que trabajan cuatro o cinco días 
por semana. Pero no hay trabajo codo el año en el Valle de Itzmiquilpan, sino 
sólo en épocas de siembra o de cosecha, por lo que frecuentemente van contra­
tados a trabajar a Mixquiahuala, donde les pagan a $8.00 el día. El sueldo míni­
mo legal para la :zona es de S9.50, pero parece que no es respetado por nadie, 
nl por los organismos descentralizados oficiales que, por laborar dentro de la 
zona, se ven obligados a contratar "jornaleros". 

Algunos oromíes -hombres y mujeres-, salen a trabajar fue;a del Valle; 
ellas como sirvientas en Pachuca, Hgo. y en México, D. F. y ellos como braceros 



176 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTOIU¡\ 

en los Estados U nidos de Norteamérica, los menos, o como pt:ones en las ca­
beceras municipales de los municipios cercanos en Pachuca, Hgo. o en M~xico, 
D. F., los más; y al cabo de dos o tres años regresan al Valle, para volver a 
salir otra vez, después de algún tiempo. 

COMERCIO 

El comercio es realizado sólo en pequeña escala entre los otomks; algunos 
de ellos compran en sus localidades cestos, jaulas o ixtlc, y los llevan a vender 
a las dos grandes poblaciones cercanas como Pachuca, Hgo. y México, D. F.; 
otros, trabajan haciendo artesanías una temporada, y ya que tienen cierta cantidad 
terminada la llevan a vender a las ciudades. Otros más, la inmensa mayoría, con­
curren una vez por semana a las plazas de Itzmiquilpan y de Actopan princi­
palmente, o a las de Alfajayucan, Tasquillo o Cardona! donde venden sus pro­
ductos y hacen sus compras. 

Los mercados principales son el de Itzmiquilpan, que se realiza todos los 
lunes, y el de Actopan que tiene lugar todos los miércoles. Los días de mercado 
tienen especial importancia para los indígenas, no sólo porque es cuando pue­
den obtener todos aquellos artículos de su consumo que no producen y vender 
su producción, sino porque casi constituye un día de fiesta para ellos, les da ex­
cusa para tomar aún mús pulque y les proporciona la oportunidad de intercam­
biar opiniones con otros otomíes. 

El mercado de Itzmiquilpan, el que se realiza el lunes, es más regional; la 
la gran mayoría de las mercancías que los indígenas compran son producidas 
dentro del Valk, tales como frijol, maíz, calabaza, chile, tomate, vasijas de barro, 
huaraches, etc., aún cuando hay otras mercancías de fuera del Valle como telas 
de algodón, hilo, agujas, sombreros y zapatos que Jos indios compran en peque­
ña cantidad y en raras ocasiones. En este mercado, algunos de los productos de 
la artesanía indígena y de la producción pecuaria, tales como los ayates y los 
huevos, son acaparados por comerciantes regionales quienes compran a los indios 
gran parte de su producción, pero les imponen su precio, que siempre es bajo. 

El mercado de Actopan, al contrario del de Itzmiquilpan, es menos regional; 
ahí puede obtenerse una mayor variedad de mercancías que provienen de diver­
sas partes de la República. En alimentos, hay una mayor variedad de frutas, ver­
duras y chiles, provenientes de fuera del Valle; aparecen con más frecuencia los 
artefactos de plástico, vidrio y cerámica vidriada, y existe una mayor variedad en 
en la calidad de las telas -algodón, nylon, encajes, etc.-, así como en las de­
más mercancías. En el mercado de Actopan los otomíes pueden vender más fá­
cilmente artículos como las cobijas de lana, los quexquemitl, sus bordados, etc., 
porque el público que asiste a este mercado procede de fuera de la región y 
muestra especial interés por tales artículos. Los acaparadores de la producción in­
dígena tienen más dificultad para actuar en Actopan porque siempre tienen la 
competencia de algunos consumidores como los ya mencionados, que compran di­
rectamente a los indígenas, y así les es más difícil imponer un precio que no 
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sea "rawnable", entendiendo por "razonable", no el precio adecuado para las arte­
sanías o para la materia prima indígena, sino aquel que es ligeramente superior 
al pagado en ltzmiquilpan. 

El PIVM también compra parte de la producción indígena, y aún cuando 
paga un precio ligeramente superior al de los mercados, éste no es el adecuado, 
ya que ·masiado el esfuerzo humano invertido en la producción y poco lo 
que se 1e al venderla. Recordemos que una de las características del sub-
desarroii 'a gran cantidad de energía humana invertida en la producción, la 
baja proL. lidad por individuo y, en forma concomitante, un bajo precio para 
los productos elaborados o para la materia prima. 

Los otomíes hacen sus transacciones en dinero, o cuando utilizan el trueque, 
éste se hace tomando en cuenta el valor de las mercancías en dinero. La mujer 
es la encargada de vender, pero al hacer las compras para el consumo doméstico 
el hombre interviene directamente. Sin embargo, también algunos hombres se 
dedican actualmente a vender. 

ECONOMIA DE PRES"TJGIO 

Sin llegar a alcanzar la complejidad e importancia de otros grupos indíge­
nas, como los chamulas, Jos ocosingueros o los mixtecos, los otomíes también rea­
lizan una economía de prestigio. Es decir, ellos realiL:an fuertes gastos y cierto 
derroche de energía humana para obtener una posición o estatus --o para refor­
zar ésta si ya la poseen- dentro de su grupo; esta posición o estatus lleva con­
sigo una cantidad de prestigio que proviene del reconocimiento social de su im­
portancia o valor. 

Para alcanzar o reafirmar su estatus de prestigio encaminan sus esfuerzos ha­
cia la estructura religiosa, la político-administrativa o hacia las fiestas y ceremo­
nias laicas. En la religión, tratan de obtener un puesto dentro del gobierno reli­
gioso, sea de mayordomo o de "carguero", y entonces contribuyen con pürte de 
los gastos ceremoniales o inherentes al cargo religioso. Antiguamente un mayor­
domo y sus "cargueros", dos o tres por lo regular, tenían que afrontar el total 
del gasto, por ejemplo, si eran de "ceras", tenían que comprar todas las velas 
de cera, ricamente adornadas, que se requirieran en la fiesta titular del pueblo, o 
si eran del "castillo" o de los "toritos" tenían que poner el total de los cohetes 
y de las figuras pirotécnicas que se quemasen ese día, y en igual forma para el 
resto de los cargos, obteniendo más prestigio, por supuesto, aquellos que habían 
organizado mejor su parte, habían proporcionado más de lo necesario y, en con­
secuencia, gastado mucho dinero. Actualmente, el gasto se reparte entre muchas 
personas; el procedimiento es el siguiente: se nombran -o se "autonombran" 
cuando es por "manda"- a un mayordomo y sus cargueros, quienes no tienen 
que afrontar el total de los gastos, sino sólo una parte de ellos, ya que su prin­
cipal misión va a ser organizar la parte de la fiesta que les fue encomendada y 
recoger entre los vecinos de la manzana a la que pertenecen el dinero necesario 
para los gastos; así, ellos obtienen prestigio, y el gasto y parte del prestigio es 
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compartido por todos los otomíes de una manzana tktt:rminada. Si no se hiciese 
así, muy pocos indígenas podrían desempeñar un puesto rdigioso, ya que nin­
guno de ellos lograría en toda su vida reunir el dinero necesario para el cargo. 
Por ejemplo, un mayordomo del "castillo", tiene que reunir alrededor de $2,000.00 
para esa parte de la fiesta, mientras que el de la "misa", tiene que reunir unos 
$1,000.00 y el de las velas alrededor de $900.00, y por el estilo los demús ma­
yordomos. Sin embargo, es usual que el mayordomo ponga una cuarta parte del 
gasto, los "cargueros" otra cuarta parte y los vecinos de la manzana a la que 
pertenecen d mayordomo y Jos cargueros, la otra mitad. Es frecuente t¡ue toda 
una familia trabaje intensamente durante todo el año, para ayudar <t algún pariente 
a "cumplir con su cargo". 

Los cargos públicos tales como Representante, Juez propietario, suplentes o 
ayudantes, son honoríficos y el individuo sobre el cual recae el cargo tiene casi 
que abandonar sus ocupaciones para dedicarse completamente a desempeñarlo. 
Afortunadamente las actividades inherentes a dichos puestos no son tan intensas 
que impidan a los oromíes realizar algunas labores económicamente productivas. 
Sin embargo, en aqudlas zonas de riego, o que no están incomunicadas física o 
socialmente, le es más difícil a un individuo desempeñar su puesto y constituye 
un verdadero sacrificio económico el hacerlo, ya que tiene mús oportunidades para 
trabajar -en su propio campo de cultivo o como mano de obra asalariada- y 
un grado de aculturación más alto que le crea nuevas necesidades para satisfacer. 

Ademús, todos los hombres otomíes se ven en la obligación de proporcio­
nar un día de trabajo gratuito a la semana, para el mejoramiento material de 
su comunidad, y si no lo hacen así, gozan del desprestigio social, son multados 
por el Juez Auxiliar propietario y si todavía se niegan, son llevados a la cabecera 
municipal, donde los amenazan con caree! o nuevas multas si se niegan a colabo­
rar. El trabajo comunal no es canalizado hacia obras de verdadero beneficio eco­
nómico para la comunidad, sino hacia aquellas destinadas a la conservación de 
los edificios públicos -iglesia, escuela o panteón-, conservación o construcción 
de caminos -<¡ue frecuentemente no utilizan- y pequeñas obras de ornato de 
su poblado. Es decir, que usualmente se desperdician 52 días-trabajo al año, de 
todos los miembros de cada comunidad otomí. 

En los últimos años, esporádicamente, se ha utilizado parte del trabajo co­
munal en verdaderas obras de mejoramiento material de la comunidad, como la 
introducción de agua entubada a la localidad, la construcción de nuevas vivien­
das -en aquellas comunidades donde se han establecido colonias- o en la cons­
trucción de lavaderos y baños públicos. 

En las festividades religiosas, hay una parte laica que es organizada por el 
Juez Auxiliar propietario, con la ayuda de "comisionados" o "mayordomos", se­
gún que la parte que tengan que cumplir sea tradicional o una innovación. Por 
ejemplo, hay un mayordomo de la comida ("mayordomo de la gorra", como se 
dice), que tiene que hacer comida suficiente para que coman todos los extraños 
que asistan a la fiesta; otro mayordomo se encarga de contratar la "música", es 
decir, pagar a los miembros de la orquesta que durante dos o tres días tocarán 
en el quiosco del pueblo, y proporcionarles alojamiento y comida. Un "comisiona-
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do" se encargará de organizar el "baile" en el patio o en los salones de la es­
cuela, cobrando cíerta cantidad a los hombres que asistan a él, cantidad que en­
tregará al mayordomo de la "música" para ayudar a los gastos del pago de la 
orquesta. En algunas localidades hay diversos "comisionados'' t}Ue se encargan de 
algunos espectáculos deportivos como carreras de bicicletas, competencias de bas­
ket-ball o boxeo, por ejemplo. 

Durante los dos o tres días que dura la fiesta, y los cuatro o cinco previos 
a ella en que se está adornando y limpiando el pueblo, se paralizan totalmente 
las actividades económicas, que sólo vuelven a normalizarse hasta dos o tres días 
después de pasada la fiesta. Los que participan en ella, con algún cargo, han de­
dicado el total de sus esfuerzos durante más de 6 meses y el total de sus aho­
rros de uno o dos años, según SC<l el cargo, pero el prestigio que adquieren es 
tanto como el haberse dedicado todo un año a desempeñar un puesto en el 
gobierno civil. Un mayordomo de la iglesia tiene tanto prestigio como un Re­
presentante del Pueblo; ambos deben ser personas solventes y de reconocida hon­
radez, habiendo demostrado previamente lo anterior haciendo frente a gastos in­
herentes a otros puestos, tales como mayordomo de los "cuetes" o Juez Auxiliar 
propietario. 

Aquellos miembros de la comunidad que por su propio nivel económico no 
puedan hacer grandes erogaciones -es decir, que no sean "solventes"-, tendrán 
que conformarse con aspirar a los puestos inferiores como "carguero" y ayu­
dante del juez -topil, ministril, celador o varista-, pero de todas formas, in­
tervienen activamente en el gasto de "riqueza", dentro de sus posibilidades, para 
obtener un estatus de prestigio dentro de su comunidad, al igual que lo hacen 
los que detentan mejores cargos. 

PRINCIPALES PROBLEMAS ECONOMICOS 

Los principales problemas económicos internos de la población otomí del Va­
lle de ltzmiquilpan pueden ser resumidos en los seis puntos siguientes: problema 
del aislamiento; problema de los recursos naturales, humanos y culturales; proble­
mas de la producción; sistemas de trabajo tradicionales; comercio no equilibrado, 
y, finalmente, consumo de subsistencia y consumo de prestigio. Los principales 
problemas económicos externos son su dependencia de un epicentro de estructura 
feudal y las relaciones de producción con el exterior, que no son equitativas. En 
los párrafos siguientes haremos un somero análisis de estos puntos y de la for­
ma como han afrontado los problemas. 

Aislamiento. El Valle está muy bien comunicado físicamente, pues más del 
60% de las comunidades indígenas cuenta con caminos vecinales o brechas tran­
sitables en todo tiempo, pero estos caminos sólo sirven de penetración para la 
lenta labor del PIVM y no para el fomento económico. Debido al aislamiento 
cultural -barrera del idioma, patrones culturales distintos y estructuras sociales 
diversas, que operan entre sí como si fueran castas- el aislamiento real de la 
población otomí es grande, y las posibilidades del intercambio cultural para un 
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rápido desarrollo económico no son demasiadas. Además, las expcril'ncias adqui­
ridas en su contacto con el epicentro regional -mercados de Itzmiquilpan y Ac­
topan y actuación del PIVM, principalmente- han sido traumatizantes para ellos, 
y en <:onsecuencia tratan de eludirlas en lo posible, aumentando aún nüs su 
aislamiento y conservando el atraso económico que los hace permanecer margina­

les al desarrollo del país. 

Rect~rsos. Lo inhóspito de su habitar hace que los recursos naturales no sean 
extensos; la mala calidad y lo delgado de sus suelos así como la carencia de agua, 
hacen que la agricultura en la zona no sea redituablc. Los recursos culturales son 
escasos, ya que utilizan técnicas atrasadas, prehispánicas o coloniales principal­
mente, y que están sometidas a influencias culturales tradicionalistas. La fuerza 
de trabajo es grande, pero está desaprovechada en extremo; CU<tndo trabajan por 
cuenta propia, suplen la técnica con energía humana, abatiendo así la producti­
vidad por hombre; no dedican el total de su tiempo a actividades económica­
mente productivas, sino que derivan parte de éste hacia actividades cívicas o hacia 
aquellas encaminadas a conseguir prestigio y cuando se contratan como mano de 
obra asalariada lo hacen ocupando puestos que no requieren de calificación y re­
cibiendo sueldos más bajos que el mínimo legal, con el inconveniente de que 
parte de éstOs es en especie y el resto en dinero. En resumidas cuentas, tenemos 
que los recursos son deficientes y escasos en los dos primeros tipos y deficientes 
y suficientes para el último tipo, el humano; pero siempre pesímamente utili­
zados, en tal forma que tratan de substituir unos, usando más los otros, obte­
niendo, como es de esperarse, los resultados ya mencionados. 

Producción. Lo característico de la producción otomí es su casi nula capitali­
zación, y las pocas posibilidades que tiene de pasar de una producción que se 
consume totalmente a una producción que permita la acumulación, para lograr 
una reproducción ampliada que haga factible la capitalización. Tienen varias lí­
neas de producción que comprenden desde la elaboración de la materia prima 
hasta la distribución, directa al consumidor, del artículo terminado, pero los sis­
temas de producción, con gran escasez de técnica y verdadero derroche de energía 
humana, abaten la productividad, aumentado el valor real del producto, mismo 
que cuando es llevado al comercio apenas si se le asigna el valor de la materia 
prima invertida en él. la producción de alimentos para la satisfacción de sus ne­
cesidades elementales, es insuficiente para la población otomí, lo que la obliga 
a depender de la producción de otras zonas agrícolas aledañas. 

Sistemas de trabajo. Los sistemas de trabajo tradicionales de los otomíes no 
obedecen a un racionalismo económico, ni se limitan al mínimo indispensable, 
sino que actúan bajo la presión de la necesidad -económica, cultural y social-, 
haciendo un verdadero derroche de él. Frecuentemente suplen la técnica con el 
trabajo, o con prácticas mágico~religiosas que si bien no satisfacen la necesidad 
de técnica, sí les proporcionan una cierta seguridad psicológica. Algunos saben 
leer y escribir, pero sólo aprovechan su habilidad para adquirir prestigio, y no 
como una herramienta más de trabajo. Hay poca especialización en el traba jo; 
tal vez la única que se presenta es la surgida por la división de ocupaciones por 
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sexo y edad, así que no se da entre ellos mano de obra calificada o al menos 
altamente especializada. 

la familia, mús que una unidad biológica, es una unidad económica, y sus 
relaciones y estrncwra se adaptan más al sistema de trabajo familiar otomí que 
al sistema de trabajo individual característico de una sociedad capitalista, com­
petitiva, como la nuestra. Dentro de su cultura hay una fuerte conciencia de so­
lidaridad, que se manifiesta en la ayuda mutua y en las instituciones de trabajo 
en común para el mejoramiento de la propia comunidad, que no tienen razón 
de ser cuando se cambia la orientación de la cultura y el tipo de unidad familiar. 

Comercio. La balanza comercial de las comunidades otomíes no es equili­
brada; consumen, para la satisfacción de sus necesidades básicas únicamente, más 
de lo que producen. Este desequilibrio aumenta por el bajo precio que obtienen 
por su artículos y el alto precio que tienen que pagar por lo que consumen. Para 
equilibrar su economía tienen que contratarse como mano de obra asalariada o 
depender de la ayuda oficial, proporcionada a través del PIVM, que actúa siem­
pre como paliativo. Así, el desequilibrio ha aumentado a través del tiempo, y lo 
probable es que siga aumentando. 

Consttmo. la historia de los otomícs es la historia de su hambre, de su con­
sumo mínimo que apenas si permite la supervivencia del grupo, aunado todo a 
un consumo de prestigio, que crea nuevas necesidades a satisfacer, y que en su 
satisfacción frecuentemente compiten en situación de ventaja, con las necesidades 
básicas. El crearles nuevas necesidades, tales como el enviar los niños a la escuela, 
mejorar su habitación o aumentar el aseo personal y de la habitación, sin darles 
las posibilidades económicas de mejorar sus ingresos, significaría no sólo que tu­
vieran que repartir el consumo entre la satisfacción de las necesidades básicas y 
la búsqueda de prestigio sino también con éstas nuevas necesidades, lo que au­
mentaría más su hambre. 

Factores externos. Los factores mencionados anteriormente forman parte de 
la dinámica interna del grupo, y se encuentran, en consecuencia, relacionados con 
la estructura social y la cultura de los otomíes; pero ellos viven en una región 
determinada, formando parte del sistema económico que impera en ella, y que 
no es modulado para satisfacer sus necesidades, sino que está estructurado para 
lograr el beneficio del grupo que detenta el control político y económico, en las 
ciudades que forman el epicentro regional. 

Dependen económicamente de estos epicentros que marcan su dinámica, pero 
el sistema es de interdependencia mutua; los centros desarrollados viven, y tal 
vez han adquirido ese grado de desarrollo, de sus relaciones de producción con 
los otomíes: compran su materia prima y sus productos elaborados a muy bajo 
precio, venden los artículos de consumo a los otomíes a un precio "razonable" 
para ellos, y para equilibrar la balanza de pagos, utilizan su fuerza de trabajo, pero 
también pagando bajos salarios. Como no pueden permitir, ya que ésto frenaría 
su propio desarrollo económico, que el grupo llegue a niveles demasiado bajos, 
tienen que lograr la ayuda oficial para que invierta -mejor dicho, que gaste, 
ya que no hay posibilidades de recuperación-, en mejorar las condiciones de 
vida de la población otomí. 
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Intentos de wlucián. El Gobierno ha tratado de resolver el problema lJUC 

para el país representa un grupo marginal al desarrollo nacional. Desde han: 
más de ]() años funciona entre ellos una institución oficial: Patrimonio Indígena 
del Valle del Mezquital ( PIVM), que ha tratado de inn:grar a los otomíes con 
el resto de la población campesina mexicana, pero hasta la fecha no ha logrado 
superar el atraso socio-económico y cultural de los indígenas; tal vez ésto se deba 
a que su actuación ha sido en forma de paliativo, más para conservar la situa­
ción actual que para tratar de resolver el problema en su base, qtte es el sub­
desarrollo económico. 

El PIVM ha trabajado en d mejoramiento de la comunicación para superar 
el aislamiento físico, pero no ha intentado romper el aislamiento social; en edu­
cación, la situación es semejante, pu<:s ha alfabetizado a los otomíes, pero se ha 
olvidado de enseñarles que el alfabeto es una herramienta más de trabajo, muy 
util para superar el atraso socio-económico, y no un símbolo de prestigio. 

El PIVM ha mejorado la habitación en algunas localidades y para algunas 
familias, muy pocas, pero no ha elevado su nivel de vida ya que siguen teniendo 
una alimentación insuficiente y deficiente, un atuendo que no cumple con su co­
metido de resguardar de la intemperie, permaneciendo casi sin menaje y sin uten­
silios domésticos; tienen una casa cuyas paredes son de adobe revestido o de 
cantera, con suelo de cemento, y que es tres veces mayor que su choza, lo que 
no les resuelve el problema del hacinamiento. Las casas están construidas al bord.: 
de la carretera, o muy cerca de ella, en forma de asentamiento nuclear-reticular 
(es decir, agrupadas), lo que imposibilita a los otomícs de habitarlas, ya que 
su economía está ligada a Lt explotación del maguey, y el vivir de 6 a 1 O km. 
de su fuente de materias primas es casi imposible. 

En salud pública, la ayuda oficial ha tenido un áito sorprendente. Sin em­
bargo, el éxito obtenido mús se debe a que nunca se había laborado en ese cam­
po, entre los otomícs, que a lo razonado de las campañas. Las enfermedades re­
lacionadas con el hambre no son tratadas en lo absoluto, y las graneles campañas 
de vacunación son realizadas de acuerdo con las necesidades de otras áreas y no 
con las del Mezquital. Por ejemplo, en febrero de 1962 se realizó una campaña 
de vacunación contra la poliomielitis que, cuando mucho, habrá causado unos 
1 O casos (la mitad de ellos mortales) en todo el Valle y en los últimos diez 
años. Sin embargo, durante ese mismo mes la epidemia ele tos ferina, y probable­
mente también la de gripe, alcanzan su clímax, causando una alta mortalidad 
infantil, quizás la mús alta del año, y no es en esta época cuando se tiene pla­
neado combatirlas, sino que todo el esfuerzo se dedica a garantizar que el Mez­
quital no será un foco de contagio de otras enfermeclacles, muy importantes, para 
los grupos vecinos. 

El problema económico, a nuestro parecer el más importante, no está tratado 
en su base. Se auspician las artesanías, haciendo que estas subsistan como una ac­
tividad atrasada, que exige muchas horas de trabajo y que es mal remunerada. 
La tecnificación en las artesanías no es auspiciada en lo absoluto. En la agricul­
tura siguen utilizando la misma técnica y obteniendo productos con similares 
rendimientos a los que se obtenían hace doscientos años; las labores encaminadas 

\ 



l 

LOS O'rOMÍES 183 

a introducir nuevas pr.tcttGlS agrícolas, a evitar la eros10n, a lograr mejoría en 
la calidad de los suelos o a introducir nuevos cultivos, son casi nulas. El fomento 
en la pnxlucción pecuaria o cría de abejas y cría de aves de corral, se hizo en 
dos líneas de producción donde la competencia es abundante, y es difícil de creer 
que los otomíes, con su escasa tecnificación y sus bajos rendimientos, puedan com­
petir ventajosamente en el mercado nacional. 

En los próximos dos años se piensa extender el sisterna de irrigación sobre 
gran parte 'de la zona de estudio a unas _),000 has. aproximadamente. Como el 
campesino otomí no estú preparado para saber cómo utilizar el riego, habría que 
iniciar desde ahora su preparación técnica adecuada. De no hacerse así, se corre 
<.:1 riesgo de causar situaciones semejantes a las que ahora se dan en las zonas 
indígenas dentro del Distrito de Riego del Noroeste, en que debido a la inade­
cuada preparación tt:cnica de la población indígena, las instituciones semioficiales 
y oficiales de crédito agrícola tienen que llevar al cabo gran parte de las labo­
res, por medio de maquileros, dejando a la población indígena como espectadora 
de una técnica agrícola que no logra comprender, ni el Gobierno se ocupa de 
hacérsela asimilar. 

La posesión legal de los otomíes sobre sus tierras, como ya dijimos anterior­
mente, es muy discutible; el minifundismo es absoluto y predominante, y, además, 
como tiene que compartir la propiedad de las tierras que van a ser irrigadas con 
los campesinos no indígenas que desde hace tiempo también viven ahí, el bene­
ficio económico que traiga el riego, sólo afectará directamente a una parte de 
la población indígena, a un 30% de ella, y el resto seguirá en las mismas con­
diciones. 

La acción de la población otomí encaminada a superar su situación marginal 
es completamente inadecuada e individual. Cada otomí que adquiere la prepara­
ción técnica adecuada, que le permitiría ayudar a superar dicha situación dentro 
de su grupo, emigra hacia las poblaciones mayores, huyendo de su propio am­
biente, tan inhóspito, o permanece en él en un estatus de superioridad y usando 
a su grupo para logros económicos propios. Otras veces, se aislan física y social­
mente aún más, o, finalmente, adquieren una dependencia absoluta de la ayuda 
oficial y no intentan solucionar sus problemas por sí mismos, sino que esperan 
que el Gobierno Federal se los resuelva. 

CONCLUSIONES 

Los otomíes de la zona árida del Valle del Mezquital representan un proble­
ma económico para el país. Primero, por su propio atraso económico, social y 
cultural, que los hace permanecer marginales al resto del país, actuando como un 
grupo culturalmente diferenciado de los otros grupos (sociedades plurales), y con 
un grado de desarrollo distinto y siguiendo, además, otra tradición ( asincronía en 
el grado de desarrollo económico). El nivel de vida entre ellos es muy bajo en re­
lación a los medianos y más altos que se dan en el país, lo que nos habla de una 
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no equitativa distribución de la riqueza misma del país. Segundo, debido a su falta 
de incorporación al sistema económico nacional, no son una fuente de produc­
ción de riqueza ni constituyen un mercado interno de importancia, que ayuden al 
propio desarrollo nacional; además, para la Administración Pública presuponen 
un gasto constante, erogación que se hace con muy pocas probabilidades de n:­
cuperación. 

La población otomí del Valle del Mezquital representa un freno para el pro­
greso del país, ya que le sirve de lastre en las actividades tendientes a lograr 
su desarrollo económico, y mientras se conserven situaciones así, toda acción en­
caminada a lograr un grado de desarrollo econúmico mayor, semejante al de los 
países del norte de Europa y del norre de América, no tendrá el éxito esperado. 

Analizando las condiciones de vida de ]a población otomí, sus principales 
problemas económicos y las formas en que se han enfrentado a ellos, encontra­
mos que el panorama, al menos para los próximos cinco años, no es muy hala­
güeño, y salvo una firme política oficial, auspiciando un plan de desarrollo eco­
nómico racional, y que siga los lineamientos generales de los planes de desarrollo 
nacional, pasarán muchos años antes de que los otomíes dejen de constituir un 
problema económico. 
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DATOS SOBRE LA MUSICA Y DANZAS DE JAMILTEPEC, OAXACA 

THOMAS STANFORD 

Jami!tepec, es un pequeño pueblo de unos 5,500 habitantes, situado a unas 
16 horas de camino en camión de línea, al sureste del puerto de Acapulco, y a 
unos 440 m. sobre el nivel del mar. 

La región correspondiente al municipio del mismo nombre puede caracteri­
zarse por un aislamiento casi completo desde la Revolución. Sin embargo, fue ob­
jeto de una penetración muy temprana durante la conquista, ya que Cortés, des­
pués de consumada la conquista de Tenochtitlán, mandó a Pedro de Alvarado con 
unos soldados españoles y guerreros aztecas a dominar el Reino de la Mixteca 
Baja, que había quedado al margen del control del Imperio Azteca en los últi­
mos años. 

Fue un reino de importancia, como atestiguan los restos de una red de ca­
minos, algunos empedrados con drenaje para las lluvias torrenciales, y un mapa 
en forma de códice que tiene señalada la misma red de caminos en forma es­
quemática con los nombres de los pueblos principales y sus respectivos jeroglíficos. 
El mapa, que está en poder de los principales de San Pedro Jicayán, tiene a Xi­
cayán al centro y se sabe que este pueblo era centro ceremonial del reino. Después 
de la conquista fue escogido para que, por medio del tributo, sostuviera a la Uni­
versidad Nacional durante sus primeros años, seguramente por la cantidad de oro 
que se hallaba en la zona. 

En agosto de 1962 Jamiltepec quedó conectado con Acapulco habiendo tar­
dado seis años en atravesar el Río de la Arena. Actualmente es un pueblo que 
conserva una riqueza singular en cuanto a canciones tradicionales y música y danza 
indígena que ofrecen aspectos que bien pueden ser muy antiguos. 

MUSICA Y DANZA INDIGENAS 

En el idioma rnixteco "música" y "danza" están reunidas con "juego" en la 
palabra yaa, no existiendo palabras especiales para esos dos aspectos como con-

187 



JHH ANAl-ES DEL INST!Tl!TO NACIONAL llL ¡\NTHOPOLOCÍA 1·: lll~'l'OHIA 

ceptos separados. De la misma manera c/JJak!l es una palabra quc rcunc los concep­
tos de "llorar" y "cantar", aun cuando parecen estar diferenciados por la es­
tructura tonal del idioma. El caso es parecido al del chiste corriente en Mt:xico, del 
niño que por parecer que llora al preguntárscle la causa responde que no llora, 
sino que está cantando. ;Serú posible que esta confusión de "llorar" y "cantar" 
tenga una base en el México prehispúnico~ 

En cuanto a la palabra mixteca yrttt, su consecuencia es que ele acuerdo con 
los aborígenes no tienen música propia, sino simplemente "juego". 

Lo.r Tejorone.r. Bajo este concepto de y(td, se encuentra la organización de 
"Los Tejorones", nombre que ha de ser ele origen español por su estructura foné­
tica, pero cuyo significado ignoro. Así se autonombran los integrantes, que son 
mixtecos monolingi.ic:s en su mayoría, aún cuando también tienen la palabra 
P'a'n¡¡, "máscara" o "danzante con múscara". También usan la palabra "marome­
ro" como sinónimo de dam:ante, lo cual parece recordar a los danzantes ele los 
códices mixtecos que se encuentran de cabeza o de lado bailando. Tomando en 
wenta el contacto temprano de los españoles en la zona, así como el aislamiento 
subsecuente, estas palabras españolc1s en la lengua indígena parecen reminiscen­
cias antiguas. 

Los tejorones están bajo el mando de un "caporal", quien es el responsable 
del suministro de la comida y la bebida (aguardiente) durante los ensayos y la 
fiesta. Los tejorones son veinticinco y son llamados a su cargo por el "Alcalde 
segundo", sobre la base de su habilidad para la danza y los chistes, a cuyo 
llamado no pueden negarse. Ensayan todos los sábados durante los dos meses an­
teriores a la fiesta en preparación. Los tejorones mismos escogen su caporal entre 
sí, fijándose en el que tenga el dinero suficiente para desempeñar las responsa­
bilidades que van con el cargo. 

La organización de los demás danzantes depende del "juego" que van a rea­
lizar. En el caso del yact kwi1le o "Baile del Tigre", hay un tigre, un cazador, los 
vaqueros, ganado, chivos, venados, perros, coyotes y ayudantes para los papeles 
menores. Como he sugerido, a veces el yaa consiste en el desenvolvimiento de 
un relato que es chistoso y que en idioma se llama fYa'ntt saka o "tejorón chis­
toso". En la sección que sigue primero vamos a referirnos a este g~nero de baile, 
ya que actualmente es el más común. 

Al salir en la fiesta, los tejorones van ante todo a bailar frente al Palacio 
Municipal y a pedir permiso para bailar en el pueblo. Hacen su "juego" princi­
pal en el patio de la casa del caporal y después salen a bailar entre las casas, 
siendo requisito que el dueño de cada casa en donde bailen les brinde bebida, co­
mida o dinero en suficiente cantidad para complacerles, 

Un dato que no he podido confirmar, pero que es de mi propia experiencia, 
es la forma en que creo son llamados los tejorones en la madrugada del primer 
día de la fiesta. Como a las tres de la mañana, en vísperas del carnaval de 195 7 
me despertó un ruido de voces; oí que cuatro a más voces (no puedo precisar) 
cantaban cada una en tono distinto, pero tan juntas todas a un tono central que 
producían un sonido fuerte e impresionante. 
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Eu aqudla ocasión vivía el que escribe en el Barrio Grande, el barrio en 
donde se concentra la mayoría de los indígenas del pueblo, pero nunca he podido 
confirmar ni obtener explicación de lo que fuí testigo. El sonido me hizo recordar 
las flautas dobles, triples y cuádruples de barro que existen en colecciones de 
instrumentos prehispánicos, y que producen un sonido muy parecido. 

ni TYa'rllt .raka, o Tejerr5n Cbi.rto.ro. Este es el nombre genérico de ciertas 
danzas. En Jamiltepec existen las siguientes: la yact kwú!e o juego del tigre; la 
yr1a kolo o juego del guajolote; Ll )'títl rhii .re'e o ytta lee, juego del niño; la yaa 
ndi.ri o la tepachera; yat1 nde t'a';; o juego del coyote; en los pueblos cercanos 
existen otros juegos que probablemente deban entrar en esta categoría, como el 
juego del Casamiento. 

Los danzanr<:s o tejorones que sakn en carnaval y Jueves de Corpus en estos 
"juegos", son demonios, o "anti-cristos", como me decía un informante; gozan de 
libertad para hacer casi cualquier cosa que se les ocurra, y mientras más escán­
dalo, mejor. Molestan a los espectadores con alusiones sexuales y demás. 

Su disfraz consiste en su ropa indígena de costumbre, sobre la cual se ponen 
ropa y zapatos viejos mestizos, sombreros, cubriéndose el cuello y la cabeza con 
pañuelos rojos y máscaras ( tYa'nu), "antifaz". Todos estos artículos, incluso la 
máscara, son propiedad particular y se reunen especialmente para la ocasión; las 
máscaras no son necesariamente antiguas, sino que pueden haber sido hechas es­
pecialmente para la fiesta. Dicen que los tejorones son diablos que se disfrazan 
de "gente de razón", como se llama localmente a los mestizos, tapándose todo el 
cuerpo para que la gente no los identifique. 

En efecto, estos "juegos" son burlas de la vida mestiza, y "también de Dios", 
como me dijo un informante, y todo lo que se hace en ellos trae pésimas con­
secuencias. 

En cuanto al mal comportamiento de los danzantes en estos bailes, los te­
jorones tienen cierto parecido con los pabacola, o "Pascolas" de los mayos y yaquis 
de Sinaloa y Sonora. Al principio de aquel baile los pascolas dicen groserías y 
chismes (muy por el estilo del P'a'ntJ ya si'i de Jamiltepec que en seguida trata­
remos, pero ellos, al finalizar su danza, se arrepienten de su mala conducta y pi­
den perdón a la Cruz o al santo de la fiesta que están celebrando. En el yaa ndisi 
los tejorones se arrepienten de su conducta al finalizar su relato, pero puede ser 
que éste sea accidental al relato porque en las otras danzas no sucede igual. En 
seguida se describen brevemente algunos de estos "juegos". 

El Yaa kwiñe. Hay un cazador que tiene por rifle el palo de una escoba, 
un modelo de madera, o tal vez un rifle viejo e inútil. Tiene su esposa y sus fa­
miliares y todo el relato se refiere a la cacería de un tigre que está haciendo es­
tragos entre los animales del monte. Todo es más o menos improvisado, según 
el capricho del caporal y los danzantes, y no es completamente tradicional en 
cuanto a los detalles, pero se trata sobre todo de divertir a los espectadores. De 
vez en cuando interrumpen el relato para formarse en cuadrilla y danzar, siguien­
do después con la historia de nueva cuenta. Como ésta puede durar cuatro o seis 
horas, o tal vez más, pueden interrumpirla para comer, tomando aguardiente m­
cesantemente, pero nunca tanto como para no poder desempeñar sus cargos. 
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El tigre hiere al cazador y a los animaks domésticos (representados por al­
gunos de Jos danzantes), y la "gordura" o grasa que queda expuesta en las heri­
das se representa con hojas de cualquier árbol o planta que casualmente esté cerca. 
Todos Jos animales se representan muy gordos, y algunos de los tejorones sacan 
la grasa de las heridas y la reparten entre las mujeres que se encuentran viendo la 
danza. Es una creencia indígena que la grasa de los animales es muy buena me­
dicina para ciertos males y que las mujeres deben untarse el cuerpo con ella. 

Los animales muertos por el tigre, como el mismo tigre muerto por el ca­
zador, son llevados a reposar sobre un petate grande y unos danzantes, que re­
presentan a las mujeres de la familia del cazador, les quitan sus pielc:s, las que 
tiendc.:n a secar y preparan su carne en barbacoa o mole, según su deseo. 

El tigre, con su máscara de piel de ese animal, es muy temido y el propio 
cazador, al tratar de matarlo, falla varias veces debido a que dispara con miedo. 
Cuando al final d tigre se sube a un úrbol, un perro k ladra desde abajo y el 
cazador le dispara y le mata; el tigre se deja caer de espaldas, en cuyo momento 
empiezan a preparar el festejo para cekbrar el feliz fin de la cacería. 

El Y att ndisi o La 'f'e¡Jacbera. Aquí otra vez destaca el hecho de que lo que 
cstitn presentando los tejorones es una burla a la vida diaria Je los mestizos. 
Ponen un puesto para vender tepache y <lguardiente (ntlisi), con ollas viejas, agrie­
tadas, etc. Todo lo que hay allí es lo que normalmente tendría un puesto seme­
jante, pero todos los artículos son viejos, para que se puedan maltratar. La tepachera 
es una mujer no muy respetada, representada por un tejorón vestido de mujer. 

Ios tejorones que están bebiendo en el puesto, se portan en la forma más 
escandalosa, lanzándose las ollas a la cabeza, gritando y peleando, por lo que 
llegan unos tejorones que representan a la policía y los llevan a otro 1 ugar cer­
cano que representa la caree! y encierran a los maleantes. Durante su estancia en 
la caree] sus mujeres los visitan para animarles y llevarles comida. Se arrepienten 
de su mala conducta y el juez (otro tejorón) por fin les deja salir bajo multa y 
se van jurando que jamús volverú eso a suceder. 

El Yatt k o lo o } ~tego del Gttajolote no lo he visto completo, sino en su for­
ma abreviada, como uno de los bailes en cuadrilla que van intercalados en todos 
Jos juegos del tYft'nll Jakc:. En su forma abreviada, la mitad de los tejorones re­
presentan a la hembra y se sientan sobre piedras que buscan en las cercanías y 
que representan huevos. La otra mitad de los tejorones representan al macho y pi­
san a las hembras. 

Destaca aquí otra vez el hecho de que los tejorones tienen licencia para 
portarse en la forma más escandalosa posible mientras desempeñan el cargo de 
tejorón y como parte de su responsabilidad ceremonial. Tal vez este baile tenga 
alguna relación con el que se cree dio origen a la pavana en Europa, y respecto 
a la que Compan, en su Dictionnaire de tlanse de 1787, indica que los pasos re­
presentaban la aproximación del macho a la hembra. 

En la forma completa del "juego", otros ele los tejorones, que no representan 
a los guajolotes, recogen los huevos (que deben ser piedras bastante grandes) y 
los cargan, cuatro o cinco, en un pobre burro que rebuzna y hace escándalo por 
la forma en que lo lastiman. Uevan los huevos por las casas del pueblo y buscan 
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las cocinas, en donde tratan de venderlos, diciendo que son "huevos modernos". 
No logran vender ninguno debido a que no quieren venderlos de uno en uno, 
sino todo el cargamento y a precios muy elevados. 

El Yact nde Nt'lf o juego del Coyote. En este "juego" el coyote busca hue­
vos de tortuga por la orill<t del mar, pero es flojo y no quiere buscarlos perso­
nalmente; encuentra a un señor que está buscando algo con un palo dentro de 
la arena de la "playa" (una calle). Cuando el señor encuentra un huevo el co­
yote lo atrapa. 

El Yrta chii Je'c o }~tego del Niilo. Se trata de un niño que llora todo el 
tiempo y sus padres y familiares, que están preocupados, dicen que van a llamar 
al doctor, al cura o al curandero, los cuales llegan y dan su consejo para que el 
niño no llore. Al fin el niño muere, lo velan y lo entierran con música, y se­
gún la costumbre local, oficia un tejorón representando al sacerdote. 

El Y aa cha,reo o Y aa Jl!ndiki:, ] ttego del Toro, es un baile corto que rea­
lizan con un tejorón de cuernos de toro al que torean y lazan. 

El TYa'nu ya Ji'i o Tejorón de la Virgen. Este baile es aparte del Pa'n,¡¡ 
.rakrt,, aún cuando los dos tejorones que ofician tienen el mismo carácter escan­
daloso que en los otros bailes. 

Es un baile de una virgen "cualquiera", que se representa por dos hombres, 
uno de los cuales va vestido con huipil, faja y posaguanco (enagua), las prendas 
de la ropa tradicional de la mujer indígena de la región. La mujer representa a 
María Candelaria, que según la costumbre es la semblanza de la Virgen de los 
Remedios, y antiguamente el baile se realizaba con motivo de las festividades de 
su día, el 8 de septiembre. Por el gran escándalo que provocaba el baile, así 
como por las pugnas suscitadas entre los maridos y sus mujeres, las autoridades 
locales prohibieron su presentación desde hace unos quince años o más, pero lo 
han realizado dos veces en los últimos años con motivo de mi estancia en Jamiltepec. 

En el baile el hombre va platicando con la mujer sobre todos los amores 
ilícitos entre la gente del pueblo, mientras que ella los hace públicos cantando. 
Por ejemplo, si el tejorón vestido de hombre ha visto que cierra señorita de las 
que están presentes fue a un mandado a la casa de determinado individuo, in­
mediatamente el tejorón vestido de mujer dice que la señorita es la mujer del 
señor porque él es testigo de ello. Algunos de los hombres y mujeres aludidos 
se ponen furiosos por las bromas tan crueles de que son objeto, y esto anima 
aún más el "juego". Sin embargo, el hombre 'que representa a María no queda 
impune. pues pueden haber represalias de la gente en la noche, cuando la danza 
ha concluído. 

Parece difícil creer que este baile pudiera haber caído en gracia a la gente 
del pueblo en alguna época, pero mi informante me explicó que las dificultades 
surgieron de la desconfianza que los habitantes últimamente tuvieron en cuanto 
a la conducta de sus vecinos y familiares. 

El baile original probablemente fue muy antiguo, por lo que se encuentra 
representado en dos zonas muy apartadas. En Chiapas he grabado un baile de "La 
Maruchita" que tiene una melodía casi idéntica al son principal del baile de Ja­
miltepec. 



192 A:-:ALES l>EL INSTITUTO NACIONAL DE A.o.'lTROPOLOCÍA E HISTORJA 

Lám. l.-María Candelaria r su pareja en el baile del Tejoróo de la Virgen. Jamikepec, 
Oax., 195-. 
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La música de los tejorones siempre es cocada por violín y jaranim de cinco 
cuerdas, y en la generación pasada todavía habían maestros de música que la en­
señaban a los músicos. 

El Y tJa Stmtiago. Es el "juego" que sacan en la fiesta del Santo Patrón de 
Jarnil tepec, el 25 de julio. El acompañamiento es con "piro" y tambor. Los dan­
zantes son veimicuacro, siendo el señcr Santiago, quien lleva un caballiro de ma­
dera (el jefe de la danza), el rey, de quien dicen que es el Pila to, dos capita­
nes y 20 soldados. 

Lám. 1!.-Un toro de petate, tal como lo uálizan en el Juego del Carrizo. Jamilrepcc, Oax.; 
1957. 

Los danzantes, en su mayor paree, son los mismos año por año. Sin embargo, 
s1 uno se enfada de la cosa se sale y el Alcalde segundo escoge su relevo", se­

gún deda el informaore. 
El baile en Jamiltepec, al igual que en gran parte de la República, se re­

fiere a las guerras enrre los moros y los cristianos. Aquí únicamente tenemos a 
Santiago y un rey, y la danza que repiten con cada pieza que cocan la flauca de 
carrizo y el tambor oo representa más que la guerra entre ellos dos. 

Los músicos de codos los bailes siempre son llamados por el Alcalde segun­
do, teniendo su relevo para que no se cansen durante las muchas horas que dura 
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la danza, ya que comienza desde las 7 de la mañana y continúa hasta después 
del almuerzo, al anochecer, interrumpiéndose únicamente para comer. 

El Y aa t11yoo o ]11ego del Carrizo. Se refiere a la actuación de los toros de 
fuego en la noche de la fiesta. El carrizo y el tambor constituyen la música y los 
ejecumnces son llamados por el Alcalde segundo, pero los danzantes son cuales­
quiera de las personas presentes que quieran participar. Los danzantes tratan de 
asustar a Jos espectadores con los cohetes del coro, que son bastante grandes. E~ 
ros coros de petate se ven en el Carnaval y el Jueves de Corpus, e l 24 y 25 de 
julio y el 7 y R de septiembre. 

Lám. 111.-lnstrumentos con que cradicionalmenre se cocan la chi/l)n!l y el son. Jamiltepec, 
Oax., 1962 

La chilena y et Jon. Entre los indígenas de Jamiltepec no hay ninguna di­
ferencia entre los ritmos de los dos, sabiéndose que se reata de una chilena o de 
un son únicamente porque se conoce la pieza. Por tradición son cocados por vio­
lín, · jarana y cajón. El cajón es de madera, en los que antes llegaba el jabón a 
la zona. El ejecutame roma un palo coreo en una mano con el que roca los 
acentos principales, mientras que con la otra mano coca los contratiempos, tam­
boreando sobre el cajón. Es de sospechar que esre cajón ha venido a sustituir a 
la "artesa" o "canoa" (una especie de tarima ) que hace todavía 40 años era co­
mún en la región y sobre la cual zapateaban las parejas en esros bailes. También 
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recuerda la costumbre de tamborear sobre el cajón del arpa en la tierra caliente 
de Michoacán. 

Entre los indígenas, los ejecutantes de violín y jaranita únicamente saben 
tocar en cinco "tonos": do mayor, do menor, re menor, fa mayor y sol menor 
o "úndale". La afinación de las cuerdas de la jaranita es la siguiente: sol, do, mi, 
si bemol, fa, en este orden y dentro del intervalo de un séptimo de fa a mi. 

En Jamiltepec la costumbre es tocar primero una chilena y después un son, 
marcando el cambio entre las dos piezas con cambio de tonalidad, y con el tiem­
po, siendo mús rápido el son en la relación de dos a tres. 

Lo.r Virl !lete.r. Toda la música que se toca en velorios, entierros, procesiones 
al panteón y en la fiesta de Todos Santos, el primero de noviembre, consiste en 
un número muy grande de "viñuetes". 

En el caso de un velorio llevan un Santo de la iglesia a la casa del difunto, 
lo mismo que en Todos Santos los llevan a la capilla del panteón. En esta oca­
sión los santos son San Juan y Santa Elena. En la capilla del Panteón hay una 
Santa Cruz. Esta música propiamente se toca a los santos, y no al difunto. 

Es interesante anotar que en la Huasteca Veracruzana también existen vi­
ñuetes, y para el mismo fin, pero ignoro el origen de la costumbre. 

El Kc1tYi kuhi o "Así digo a ella". Esta música, como diríamos nosotros 
-porque los mixtecos no dirían así- está dentro del dominio particular de cada 
indígena de la zona, y es de sumo interés tanto por su relación con las costumbres 
de otros grupos indígenas como por la manifestación social que representa den­
tro del mismo grupo. 

El KatYi kttbí es una canción de amor, de reproche o de despedida a una 
mujer con la cual el hombre que la canta ya tiene relaciones establecidas. La 
posición de esa mujer dentro de la comunidad es de interés porque no es una 
señorita, sino una "mujer que ha tenido hombre", pero que puede ser y casi siem­
pre es una mujer respetada. El hombre canta fuera de su patio, en la noche, todo 
lo que ~iente y piensa, usando las palabras más poéticas y bonitas que conoce, 
todo en mixteco y acompañado por una jaranita que él o un amigo toca. 

El grupo social al cual pertenece la mujer es respetado, como he indicado, 
y hasta tal grado que en el pueblo vecino de Chayuco hay una de estas mujeres 
en el "Consejo de los Viejos". Una señorita debe casarse con el primer hombre 
con el cual llegue a tener relaciones, mientras que un hombre puede tener rela­
ciones con una de estas mujeres sin contraer obligación alguna. 

En Pinotepa Nacional existe un segundo término, kati kusá, que quiere decir 
"así digo a él" y que representa la contestación de la mujer a lo que canta el 
hombre. 

Los hombres de la zona a veces suelen cantar el katYi kubí cuando están 
borrachos y aunque no se acompañen de jarana, pero parece que esta costumbre 
está desapareciendo en los últimos años. 

Entre los hombres amuzgos de Xochistlahuaca y Cozoyoapan, Gro., existe 
una música que cantan en su idioma y que los mestizos llaman "chacusá", pero 
para la cual los indígenas mismos no parecen tener nombre especial. Es una mú-
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sica que cantan los hombres estando borrachos, y sin acompañamiento, siendo 
siempre canciones de amor. 

Entre los zapotecas de la sierra existe la costumbre de cantar fuera del pa­
tio de la novia, en la noche, con el fin de informar al pueblo sobre el desarrollo 
del noviazgo, o sea, si va bien o está próximo a terminar, pudiendo ser el mis­
mo novio el que canta y se acompaña con guitarra o algún amigo o alguien que 
el mismo novio contrate. 

Entre los mayos y yaquis de Sinaloa y Sonora existe una música de amor 
que ellos cantan estando borrachos, a dos voces y sin acompañamiento. 

El katYi kuhí tiene variantes locales de pueblo a pueblo en cuanto a los 
patrones armónicos, como la chilena también las tiene en cuanto a sus pasos. Hay, 
según parece, dos o tres "tonadas" de kafYi kttbí en cada pueblo. La letra que 
ponen a la pieza es improvisada, aun cuando hay casos compuestos de antemano 
y que pueden tener más o menos fama dentro del pueblo por su fina expresión. 

En la letra comúnmente el hombre dice que tiene mucho frijol y maíz y 
que si la mujer se va con él, no tendrá que trabajar mucho. También expresa su 
amor y le dice cosas agradables. Además, sabe cantar reproches, cuando están 
disgustados. 

Los indígenas no consideran al kaPi kttbí como canción, por no ser, en su 
éoncepto, cantado ( chYakt.t). Puede ser que la impresión de canto que tenemos 
se deba un tanto a la entonación de la letra, siendo que el mixteco es un idioma 
tonal (es decir, que el significado de sus palabras puede cambiar totalmente con 
su entonación). Tampoco para los mixtecos el katYi kt.tbí alcanza la categoría de 
música por no ser arte, ni requerir habilidad especial de parte de sus ejecutantes. 

Danza de la Quijada o Las Mascaritas. Este es un baile que actualmente rea­
lizan acompañado por una orquesta de viento en Jamiltepec. En Pinotepa de Don 
Luis todavía lo conservan con el conjunto de violín y guitarra, y al cual hace 
unos setenta u ochenta años se habría sumado el arpa. 

Por la región de San Pedro Atoyac, dentro de la Mixteca Baja, y entre los 
amuzgos, actualmente la banda de viento, que tuvo su impulso a mediados del 
siglo pasado con la compra de instrumentos que hizo el Gobierno Federal y que 
aún se encuentran en uso en San Pedro Atoyac, ha llegado a suplantar a los ins­
trumentos de cuerda (violín y guitarra, "jaranita" de cinco cuerdas de los indíge­
nas) en el proceso de transculturación de la región. En San Pedro Atoyac los 
mestizos están entre los que bailan el yaa kwiñe o Baile del Tigre, y se acom­
pañan con una orquesta porque, según ellos, luce mejor. Considerando que los 
mestizos pueden ser los mismos indígenas con diferente forma de vestir, el bailar 
con orquesta puede ser una manera de disfrazar de mestizo a un baile indígena. 

El Baile de la Quijada, que no se ha presentado con gran frecuencia en Ja­
miltepec, fue presentado hace poco por los niños de la escuela. El baile es prop10 
de la fiesta de la Virgen de los Remedios que se celebra el día primero de sep­
tiembre y se suele repetir en las fiestas patrias, los días 15 y 16 del mismo mes. 

U no de mis informantes me asegura que este baile no es muy antiguo en 
Jamiltepec. Carece de relato, y como para el tYa'nt.t saka, los danzantes llevan ropa 
vieja de mestizo, aún cuando sin ropa de indígena abajo, y usan sonajas ("Chin-
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chín"). Lo que más bien caracteriza al baile es Ja mandíbula de burro que lleva 
uno de los danzames y que percute como un raspador. Cuando golpea con la 
mano la parte de la articulación de la mandíbula, codos los danzantes empiezan 
a gritar, como si fueran los Negritos de Chiapas o Jalisco o de muchas otras partes 
de la República. En los Negritos lo más común es que griten como respuesta a 
cierta música, pero aquí gritan cada vez que el danzante que trae la mandíbula la 
percute en la forma mencionada. 

Lám. IV.- Un músico con el clarín' que emplea para wcar desde la corre de la iglesia en 
las principales fiestas de Jamiltepec, Oax., 1962. 

El Clarín, "Cornetín" o "Chirimía". En la Semana Sanra, el 8 de septiem­
bre, el 25 de julio y a veces el 29 de septiembre, hay música de darin que rocan 
desde la corre de la iglesia, d~ntro de la misma, y en procesión por el Barrio 
Grande. l os instrumentos están guardados en las casas de los músicos y no los 
deben sacar sin el permiso del cura y el aviso del Alcalde segundo. 

Esta m úsica se acostumbra cocar junto con la música de piro y tambor que 
llaman yaa tiwi JYoo y que es de una sola pieza. 

l os instrumentos no tienen válvula y la música, para mi, no tiene parecido 
alguno con la música europea o árabe que conozco. A mi juicio es posible que 
ésra sea una reminiscencia de la música que antes tal vez tocaran con caracoles 
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de mar. La música es igual en Jamiltepec y en San Pedro Atoyac. Hay dos ms­

trumentos que tocan, contestándose uno al otro. 
Orque.rta.r. Existen entre los indígenas de Jamiltepec, y en casi todos los 

pueblos aledaños, orquestas que típicamente están integradas por clarinetes, saxo­
fones, metales, guitarra (a veces bajo quinto de 1 O cuerdas) y batería. El número 
y los géneros de instrumentos dependen de lo que se puede reunir, pudiendo re­
flejar los problemas econ()micos del pueblo de que proviene el conjunto. 

Estas orquestas comúnmente tocan en los casamientos de la gente indígena, 

donde se bailan chilenas y sones. 
También tocan letanías, salves, etc., para las ccrcmonías religiosas en casas 

particulares, como los velorios y los rosarios. 
Actualmente "las bocinas", o sean las sinfonolas de las cantinas, representan 

lo que casi puede caracterizarse como una enfermedad de la región. Las autori­
dades han permitido que existan entre las casas de los barrios y que operen a 
todas horas del día y de la noche, lo que está pervirtiendo a la juventud y aca­
bando con las costumbres en cuanto a la música que existía en los pueblos. 

Cancíone.r infantile.r ( ?). Actualmente existen unas canciones correspondien­
tes a lo que fueron juegos infantiles, según uno de mis informantes, pero que 
no he podido reconstruir. Lo que tenemos son más bien canciones que única­
mente los viejos recuerdan, entre las que se encuentran el yaa cttñe.ru en Jamil­
tepec, y ademús de ésta el ya?t fNtlomtr, así como el yaa tilanchi en Pinotepa de 
Don Luis. 

Cabe comentar que muchos de los juegos o bailes en grupos que dentro 
de la República y al margen de la cultura nacional antiguamente eran de los 
adultos, ahora se encuentran circunscritos a los niños. El hecho de que a mis in­
formantes les pareciera que estas canciones son más bien infantiles sólo puede 
significar que para ellos el motivo del baile o juego antiguo que representan ha 
ido perdiendo interés. 

A continuación doy la letra en mixteco, con su traducción al español, de dos 
de estas canciones que tienen letra. En cuanto al yaa paloma no hay más que 
ruidos de animales en una selva, con acompañamiento de violín. 

La letra la pongo con la ortografía española, hasta donde es posible. 

raa cuñesu, cua'an ti vi 
katYi ti vi chachi ti ita miriyu 
ñaa nu ndutYa chi'i ti vi 
ndutYa nu sa'va chi'i ti vi 
raa cuñcsu, coo ti vi 
cuñcsu ña to'o, coo ti: vi 
¿ñaa na ndu'va chica ti vi? 
du'va matia chica ti- vi 
¿ ñaa na ita chachi ti- vi? 
zacatá miriyu chachi ti vi 
¿ndya na nu ndu'va chica ti vi? 
nu ndu'va matia chica ti vi 

Y /lA CUfrESU 

Señor conejo ya se fue. 
Está comiendo zacatito. 
Se fue al río a tomar agua, 
se fue a tomar agua en una barranca. 
Señor conejo es 
un conejo. 
¿En que llano anda? 
ancla en llano maría 
¿Qué zacate está comiendo? 
Está comiendo zacate amarillo. 
¿En que llano andas? 
Ando en llano Matía. 

' 
' 
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(tua nut ita chachi ti vi 1 

ítct nua sa'va chachi ti vt 
ita miriyu chachi ti vi 
(t1aa na til'mpo chita ti vi; 
til'mpo rusari chita ti vi. 

rilan, rilan, ctn'i rilandti 
rilan, rilan, catYi pachcn1. 
paiíu sera qtJicu rilanchi 

panu concha quicu pachccu. 

rilan, rilan, chYacu rilanchi 
ti lan, rilan, chracu pad1l'CU. 

;Qut· zacllc c~ta n>mit'thlo! 
Pl'iillo que luy en la barranca, 
zacatc anurillo. 
,;En qué· tiempo canta UdJ 
Estny cantando l'n Lt fiest;t dd Rosario. 

)'.L·I Til .. li\!(.J/1 

Tilín, tilín, din· Lt uLtndria, 
rilin, tilín, dice d parhcco. 
l.a calandria l'SLÍ haciendo su cinturón ,k 

1 seda, 
d pachno csr:t hacicndn su cinturc'm de 

[ctlgodón. 
Tilín, tilín, canta la calandria, 
tilín, tilín, cuua el pachcco. 

Los CantorcJ. De paso mencionaré que en <:1 pueblo existen "cantores" que 
saben rezar velorios, el A ve María, cte., y que se integran a unas prácticas má­
gico-religiosas dentro del pueblo, que aún no est{tn bien estudiadas. La música 
que va con estos servicios parece ser de alabanzas, que no presentan interés par­
ticular ya que la letra se ha extraído de libros impresos y apuntes de cuadernos 
que parecen ser completamente comunes. 

MdJictt meJtizct. Este tema es demasiado amplio para tratarse a fondo en 
c:ste trabajo, reservándome d material con que cuento para su publicación en el 
futuro. Me limitaré a decir que aparte de ser la tierra natal de la chilentt mexi­
cana, resulta ser la zona probablemc:nte mús rica, de toda la República, en cuanto 
al corrido. El corrido ocupa actualmente, sobre todo en el Estado de Guerrero, 
una posición preeminente, que la chilenrt ha de haber <Kupado hace una genera­
ción, pero que ahora va desapareciendo. 

En cuanto al origen de la chilcnd, la tradición local atribuye su introducción 
a un barco naúfrago en la Costa Chica oaxaqueña, en una fecha ignorada. Que 
esto habría ocurrido cuando la "fiebre de oro" en California a mediados del SI­

glo pasado, años cuando pasaron muchos mineros chilenos por el puerto de 
Acapulco, es historia bien conocida. 

Es entre los grupos negroides de los bajos de la Costa Chica donde se en­
cuentra mejor conservada la tradición de la chilena. Calculo que e! número de 
versos de chilenct que todavía son corrientes en la zona sobrepasa bastante a los 
mil, y mi colección particular ya se aproxima a quinientos. 

Además de las chilenaJ y sus variantes, en la región de los bajos del Río 
Verde se encuentran formas parecidas por su música; "la Zamba", "el Gusto", 
"la Malagueña" (malagueña curreña) y "la Indita"; el "Jarabe Oaxacado" (ge­
neralmente tocado con "la Paloma"); "el Panadero"; "los Monos"; "la Vaca" y el 
son. Todas estas piezas eran cantadas. Para mí el descubrimiento tal vez más 
interesante ha sido que gran parte de estas chilenas y otras piezas tienen una 
relación muy estrecha con los sones de la Tierra Caliente de la costa micboacana, 
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Jo cual plantea un problc:ma básico en cuanto al verdadero orígc:n de la chilena 
mexicana. 

Respecto a la música misma de la chilena hay que decir que su estilo va­
ría considerablemente de pueblo a pueblo. En lo que respecta al baile cada lu­
gar tiene su característica local, lo cual hace posible saber aproximadamente la 
procedencia de cada ejccutanre. Algunos bailan sin pañuelo, otros con él; unos 
hacen la vuelta a cierto lado, mientras que otros al opuesto; hay quienes za­
patc:an con rnús fuerza y otros mús suavemente. Lo mismo se puede decir dc 
la música, pucs si en algunos pueblos (]amilrepec indígena) la chilena y d son 
que le sigue van en distintas tonalidadcs, en Pinotcpa Nacional genera[ment~ 
van en una sola; en Jamiltepec el ritmo que va en el tamboreo es el mismo 
para c:l zapateado de la chilena y para el son, mientras que c:n Pinotc:pa el ri~­

mo <:s distinto en los dos casos. El son y la cbi!cntt casi siempre: están en tono 
menor. Las dos formas tienen compases de tres alternando con dos, aún cuando 
se encuentran sones c:n dos. 

Antiguamenre la cbilenr~ y el son se zapateaban sobre una "artesa" o "ca­
noa" (una especie de tarima hecha de un tronco hueco). Se dice que de vez 
en cuando todavía aparece una de estas artesas en las fiestas de las cercanías de 
Collantes, en los bajos, frente a Pinotepa Nacional. El acompañamiento era con 
violín, jarana de cinco cuerdas y mús antiguamente con arpa. Se dice que ¡l ve­
ces todavía se toca el arpa en las fiestas de San Nicolás y Cuajinicuilapa, Gue­
rrero, comunidades de población negroide. 

Hasta la f<:cha la jarana proviene de la Mixteca Alta, y frecuentemente del 
pueblo de Coicoyan, al poniente de Tlaxiaco. Llegan sobre todo a la Mixrcca 
Baja durante la Semana Santa. El hecho de que este instrumento haya perdido 
su categoría hasta entre los indígenas, y en consecuencia sea escasa su venta, ha 
sido el móvil principal para la introducción de la guitarra sexta de la Ciudad 
de México en Jos Bajos, en donde, sin embargo, aún aparece el violín original. 
Entre los mestizos de la zona indígena el conjunto preferido para la chilenrt (ya 
sin son) es la guitarra sexta con su requinto. 

1 
t 
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COMPARACION DE LOS METODOS PARA ESTIMAR 
LA CAPACIDAD CRANEANA 

MAHÍA TERESA ]AEN ESQUIVEL 

INTRODUCCION 

Con el presente trabajo sólo se pretende hacer una rev1S10n de las fórmulas 
que para el cálculo de la capacidad craneana utilizan actualmente la mayor parte 
de los antropólogos. 

Como es sabido, la capacidad craneana obtenida por cálculos se logra a par­
tir de fórmulas matemáticas que tienen como base la longitud, anchura y altura 
craneales, elaboradas para aplicarse en material cuyo estado de conservación no 
permite el empleo del método directo. Han sido muchos los antropólogos que 
elaboraron fórmulas de este tipo, pero aquí únicamente se emplearán las de Lee­
Pearson,1 Isserlis/ Hrdlicka ;: y von Bonin.4 La revisión de las fórmulas de estos 
investigadores se hará a partir de las diferencias significativas de los mismos con 
respecto a la capacidad obtenida directamente con semilla de mijo. Esta revisión 
se hace para ver cual de todas estas fórmulas da los resultados que se aproximen 
más a la capacidad obtenida directamente. 

Para tal fin se han escogido cráneos masculinos y femeninos prehispánicos, 
normales y adultos que estuvieran en perfecto estado de conservación para poder 
aplicar en ellos los dos métodos, es decir, el directo y el indirecto. 

La capacidad craneana ha sido una de las medidas que más discusiones ha 
provocado en el campo antropológico, debido a que se pensaba que con ella era 
posible estimar la capacidad intelectual de los individuos. Esto sirvió de base a 
algunos antropólogos del siglo pasado para hablar de la superioridad de unos 

1 Lee, A. y Pearson, K., 190 l. 
2 Isserlis, B. A., 1914. 
3 Hrdlicka, A., 1925. 
4 von Bonin, G., 1934. 
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grupos sobre otros. Actualmente ningún antropólogo considera que esto sea cierto 
y únicamente se utiliza esta medida para diferenciaciones de índole sexual, de 
grupos raciales, y en estudios sobre evolución de los homínidos. 

Es necesario dejar asentado una vez más que con este trabajo no se ha pre­
tendido hacer un estudio exhaustivo de la capacidad craneana en indígenas prehis­
púnicos de M(·xico, sino únicamente aplicar las fórmulas matemáticas que em­
plean la mayor parte dt.· los investigadores en la actualidad para el cálculo indirecto 
de la misma. Esto se hizo con el propósito de encontrar cual de todas estas fórmu­
las daba los resultados que se aproximaran más a Jos que se obtenían midiendo 
la capacidad din:ctamente en el cráneo. 

Debido a la fa! ta de un mayor número de cráneos no fue posible realizar 
un estudio sobre la distribución de la capacidad craneana en la República Mexi­
cana como era de desearse. Por tal motivo fue necesario restringir el alcance de 
la investigación y estudiar el material en la forma indicada. 

Con algunos arreglos de forma para su publicación, este estudio fue presen­
tado por la autora como tesis para optar al grado de maestro en Ciencias Antro­
pológicas, especialidad en antropología física, en la Escuela Nacional de Antropo­
logía e Historia. 

SINTESIS HJ,\7'0RICA 

La medición de la capacidad craneana ha sido uno de los objetivos de la 
antropología física, y ya desde el siglo XV!ll llamó la atención de los inves­
tigadores, los que trataron de obtenerla usando en su medición materiales muy 
diversos. 

Dada la abundancia de las investigaciones en este sentido, mencionaremos 
únicamente las más importantes y nos referiremos más adelante, y de una ma­
nera más amplia, a aquellas cuyas técnicas aún se emplean en la actualidad. 

En primer lugar nos referiremos al método directo y posteriormente al mé­
todo indirecto. Todos estos datos de carácter histórico han sido tomados de Todd " 
por considerar que este investigador, en la revisión que hace de estos métodos, 
tiene los datos más completos. 

En cuanto al método directo, el primero en hacer un esfuerzo para estimar 
la capacidad craneana fue Soemmering, en 1785. Su técnica era la más sencilla 
y consistía en llenar el cráneo de agua. Saumerez en 1798, también usó la téc­
nica del agua y confirmó la idea de Soemmering, de que el cráneo masculino de 
un blanco tenía una capacidad mayor que el de un negro. 

Virey en 1817, usando la técnica anterior avanzó un poco más y encontró 
que el cráneo masculino, ya fuera de un blanco o de un negro, tenía una capa· 
cidad mayor que la que se obtiene en un cráneo femenino del mismo grupo y 
que el cráneo femenino de la "raza" blanca era, en cierto sentido, más alarga­
do que el de un masculino negro. En estas últimas apreciaciones fue ayudado 
por Pallissot. 

" Todd, T. W., 1933. 
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El mcrodo del <tgua fue <tbandonado por algunos at1os hasta que en 1 H47 
Volkoff, y Huschke en 1 S'5 i, lo volvieron a emplear. El ll1l;todo de <.:ste último 
ua d usual, es decir. estimar el volumen del cr:111eo a lxtse del peso del agua 
contenida en el mismo despuL'S de tapar todos los agujeros. 

En 1 S.) l. Sir W illiam l·L!milton. introduce Lt rccnica de llenar el cráneo 
con arena. bta recnica fue cipidameiHe aceptada. especialmente en Inglaterra, 
pero es interesante anotar que J-Luniltnn y los que aplicaron posteriormente esta 
té·cnica, no calcularon el volumen del cráneo, sino mús bien el peso del material 
intrcducido en el mismo. Partiendo del peso específico de la arena, Hamilton 
pretendía calcular el peso del cerebro. 

Poco dcspué·s Hernard Davis usú la arena, y al contrario del autor anterior, 
no calculó el peso del cerebro, sino la rapacidad craneana en pulgadas cúbicas. 
En lH37 Ticdeman dio el siguiente paso en la investigación al utilizar la semilla 
de mijo en lugar de la arena. En 1 ¡.;.!¡(_) Morton us('> municiones. El y Phillips ha­
bían recurrido antes a la pimienta blanca y al mercurio. De ese modo obtenían 
la capacidad directamente. En 1 H61 Broca empezó a experimentar con las muni­
ciones según el método de Monon, pero no pudo encontrar una diferencia menor 
de 40 ce. entre varias determinaciones sucesivas, lo que equivalía a una diferen­
cia del 3 'lh de la capacidad rotal; después encontró diferencias de 6l ce. o sea, 
del 5%. Decepcionado por estos resultados acudió al método del agua, pero esta 
vez usó una vejiga de hule vulcanizado, que introdujo en el cráneo y llenó de 
agua. La bolsa no llegaba a todas las cavidades del crúneo y al tercer intento se 
rompió. Luego usó otra bolsa más fuerte, pero también se rompió al primer in­
tento. Broca se dio cuenta, entonces, de que la única técnica práctica consistía en 
llenar el cráneo con material sólido. Usó municiones de 2.2 mm. de diámetro, y 
dio instrucciones elaboradas acerca de la mejor manera de emplear su técnica. 
(Véase más adelante.) 

Antes que Broca realizara sus experiencias, Stahl y ] acquart," en el Museo 
de Historia Natural, habían desarrollado una técnica que consistía en hacer un 
molde de gelatina del endocráneo y reproducían este molde en yeso para deter­
minar su volumen. Wagner sugirió que se pesara este molde para obtener así 
la capacidad relativa del cráneo, pero al pesarlo se vio que está técnica era poco 
práctica, debido a los distintos pesos específicos que se obtenían al usar diferentes 
muestras de yeso. 

Welcker en 1862, sugirió que como lo que se quería obtener era el volu­
men del cráneo y no su peso, se barnizara el molde y se obtuviera el volumen 
por desplazamiento del agua. 

En el año de 1886, usó guisantes para calcular la capacidad craneana ob­
teniendo la medida por medio de un cilindro graduado. 

Schmidt en 1882, revisa cuidadosamente el trabajo de Broca e indica que 
Jos resultados obtenidos por éste son 80 ce. mayores que los obtenidos por la 
técnica del agua. Ranke recomienda, en una publicación de 1883, el uso de un 
cráne étalon (patrón) de bronce. En 1894, Mies hizo el intento de volver a 

(¡ Broca, P., 1861 y 1873. 



206 ANALES I>FL INSTITUTO NACION1\L DI: A,".iTIWI'OLOCÍI\ 1: lllSTORir\ 

usar la técnica dd agua, pero consideró qu<: <:Sta técnica <:s muy Ltrga y com­
plicada y no más segura que otras técnicas más s<:ncillas. 

En 1 W)6, Bartc:ls utilizó los guisantes como Jo había h<:cho W clcker <:n 

años anteriores, ¡x:ro con la diferencia de que pesó éstos en 1 ugar de obten<:r su 
volumen en un cilindro graduado. En 1900, von Tiirók utiliza perlas ck vidrio 
de ') a 6 mm. de diámetro y luego mide en un cilindro graduado c:l contenido 
del cráneo; estas perlas habían sido empicadas en años anteriores por Hlilder 

con e:! mismo propósito. 
En 1900, Hrdlicka concibió la idea de regular parte del procedimiento del 

llenado del cráneo por medios mecánicos, de tal modo que el error personal 
fm:se eliminado. Usó semilla de mostaza seca, pero para vaciar c:l contenido del 
cráneo empleó un embudo especial que regulaba la caída de la semilla en el 
cilindro graduado. (Véase más adelante). En 1902, Weinberg utilizó s;tgú en 
lugar de cualquier otra semilla vegetal y comparó su técnica con la de las muni­
ciones en un o·,ine i:talon,· sugirió el uso del sagú en lugar de las municiones 
debido a su menor peso específico. 

En 190), Landau introdujo el uso de las municiones de aluminio para mo­
dificar la técnica de Welcker y empleó un aparato similar al de Hrdlicka para 
vaciar la semilla en d cilindro graduado. 

En ese mismo afio ( 1903), Pfistcr estudió la capacidad craneana en cráneos 
infantik:s frescos. Hacía un corte horizontal, extraía la masa encefálica y cerraba 
<:1 fonímen magnum; luego llenaba la cavidad craneana de agua y de esta ma­
nera obtenía la capacidad, método que había sido sugerido por Zanke seis años 
<lntes. En los cráneos ya secos Zanke usó una vejiga de cerdo para reproducir en 
cierto sentido las mismas condiciones que en el cadáver. Estimaba Zanke que 
en el uúneo fresco se obtenía un <:rror no mayor de 1 O ce., en el promedio de 
dos o tres mediciones. 

En 1<)0), Reichert aplicó esta misma técnica a cráneos adultos, y ese mismo 
ai'io Vítali propuso que se sumergiera el cráneo en agua; est<L técnica es similar 
a la de Mies y present¡t las mismas desventajas. En 1911, Froriep volvió a usar 
las técnicas de Jacc¡uart y Stahl. Comparó los resultados obtenidos por medio de 
esta técnica con los obtenidos con las municiones y llegó a la conclusión de que 
la capacidad craneana que resulta por medio de moldes endocraneales era la 
mús exacta, p<:ro al mismo tiempo reconoció que no siempre era posible apli­
carla. En fin, en 1914 Szombathy utilizó de nuevo los guisantes, que ya había 
empleado Welcker en años anteriores, para determinar la capacidad craneana. 

Con respecto al cálculo matemático de la capacidad craneana, es decir al 
método indirecto, se tienen los siguientes datos históricos, también proporcionados 
en su mayor parte por Tocld.' 

El primero en hacer un intento para estimar el volumen aproximado del 
cráneo o de la cabeza por cómputos matemáticos fue Parchappe, quien publicó su 
trabajo en 18.)6, indicando que "Medir la cabeza humana con una exactitud ab­
soluta es algo casi imposible y que no se ha intentado. Para apreciar el volumen 

i Todd, T. W., op. cit. 
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dc esta parte dd cuerpo humano de manera que las observaciones particulares 
tengan valor como hechos científicos se necesitan dos condiciones: 1) que las me­
didas sean lo suficientemente numerosas y que comprendan la mayor parte de los 
elementos del volumen para que las podamos considerar como la expresión más 
aproximada de ese volumen y, 2) que estas medidas sean comparables."~ 

Parchappe utiliza las siguientes medidas: longitud máxima, anchura máxi­
ma, arco glabela-inion, arco bi-temporal desde el borde superior del agujero del 
conducto auditivo externo al borde superior del otro; arco a través de los rebor­
des supraorbitarios, desde la parte anterior de un meato auditivo a la parte an­
terior del otro; arco a través de la protuberancia occipital externa, desde el borde 
posterior de un meato auditivo al borde posterior del otro. Todas estas medidas 
se suman y, según Parchappe, esta sm11a representa el volumen aproximado del 
cráneo o de la cabeza, según el caso. Con este método quería también demostrar 
el influjo de la edad, del sexo, de la estatura, de la inteligencia, de la raza y 
del clima sobre el cráneo. Parchappe calculó este método más bien para obtener 
el volumen del cráneo en el vivo. 

Todd, dice que el método de Parchappe da una estimación no muy exacta 
de la capacidad y ni siquiera una idea correcta de las diferencias raciales como 
él lo pretendía.!! 

En 1875, Gratiolet revisó las observaciones de Lclut, Parchappe y Van der 
Hoeven, sobre las medidas craneales. Opinaba que no era posible inferir con 
exactitud la capacidad craneana del volumen craneal, debido a que las medidas 
fueron tomadas en las parte externa del cráneo y también a la variación de la 
delgadez de las paredes craneales. 

Cuatro años después de publicar Parchappe su método, Broca reconocía la 
importancia de los trabajos de Parchappe, pero decía que ese procedimiento era 
d más defectuoso y al mismo tiempo sostenía la idea ele que existe una relación 
entre la inteligencia y la capacidad. Al contrario, Parchappe opinaba que esta re­
lación es muy ligera. A pesar de estar en desacuerdo con el método indirecto, 
Broca elaboró el Indice Cúbico y recomendaba que sólo debía usarse en cráneos 
en los cuales la capacidad no podía determinarse directamente. Este índice cú­
bico es el siguiente: 

(Longitud Máxima) X (Anchura Máxima) X (Altura Bregma-Basion) 

2 

Broca siguió investigando y encontró que el producto así obtenido variaba 
entre límites muy estrechos. Posteriormente sustituyó el divisor ( 2 en el caso an­
terior), por la constante 1.902. 

En 1880, Manouvrier adaptó nuevamente este índice, admitiendo la correc­
ción que Broca hizo en su cráne étalon. Sugirió que el índice cefálico puede 
tener alguna influencia respecto a la capacidad craneana, dando la siguiente fórmu­
la para el cálculo de la capacidad: 

' lb., p. 105. 
!J lb., p. 141. 
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Longitud Máxima X Anchura Máxima X Altura Bregma-Basion 

2 

El resultado se divide por 1.1/¡ si se trata de un cráneo masculino y por 1.12 

en el caso de duda. 10 

Beddoe, 11 obtiene la capacidad craneana de la siguicnte manera: 1/3 de la 
circunferencia horizontal X 1 /.) del arco sagital X 1 /3 del arco aurículo-trans­
verso. El producto se divide por 2000 y para cada unidad del índice cefálico 
que pase de )() se añade 0.3 '}{. 

En 1901, Pelleticr, por sugerencia de Papillault, trabajó de nuevo en el ín­
dice de Broca en relación con el diámetro metopion-opistion, con el diámetro 
transverso múximo y con la altura aurículo-bregma; e hizo las correcciones nece­
sarias relativas al sexo y al índice cefálico. 

Welcker, al mismo tiempo que Broca, pensó en la utilización de la suma 
de los diámetros craneales como una expresión del volumen del mismo y dio 
.la siguiente fórmula: 

Diúmetro Antero-posterior Múximo 1 Anchura Máxima + Altura Bregma-Basion 

A la suma de estos diámetros le llamó Módulo Craneano. Su idea era de 
quc la suma de estos tres diámetros podía utilizarse como un breve resumen 
de los caracn:res de cualquier cráneo. Luego empleó este modelo como base para 
d ddculo de la capacidad craneana. En 1886 publidJ un método con tablas en las 
que, al conocer los diámetros y el índice cefálico, puede obtenerse la capacidad 
craneana. 

En 1880, Schmidt utilizó el Módulo de W clcker, pero dividió el producto 
entre .3. También obtuvo la capacidad sumergiendo los cráneos en agua hasta el 
nivel del plano de Francfort en un aparato especial y luego elaboró los datos 
obtenidos de la raíz cúbica de Jos productos de longitud, anchura y altura craneal. 

Todos estos métodos carecen de principios matemáticos y están fuera de uso. 

EL MATERIAL 

El material fue seleccionado de la colección perteneciente al Laboratorio de 
Osteología del Museo Nacional de Antropología. 

Debido a la necesidad de trabajar con cráneos normales adultos de ambos 
sexos, representativos de la población prehispánica de México, se hizo una revi­
sión del material registrado en el Catálogo del Laboratorio de Osteología y se 
encontró <JUe los cráneos normales completos de la colección apenas representan 
el mínimo indispensable para la realización de un trabajo de esta índole. Así, se 
notará que sólo están incluídos Jos Estados de Baja California, Campeche, Coa­
huila, México, Michoacán, Oaxaca, Sonora, Zacatecas y además, el Distrito Fcde-

w Testut, L., 1932. 
ll lb. 
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ral, y mús aún, que entre estos hay Estados como Campeche y Zacatecas que 
están representados solamente por un cráneo del sexo masculino cada uno, y 
otros, como Coahuila y Sonora, con 64 y 1 3 masculinos y 47 y 9 femeninos, res­
pectivamente. 

Los datos relativos a los materiales de la Cueva de la Candelaria, Coah., se 
obtuvieron de la tesis profesional de Romano 1 ~ y en parte los correspondientes 
a la Cueva de la Paila, Coah.; 1:: no así los de las otras localidades donde fue n<::­
cesario llevar al cabo el estudio completo para los fines de esta investigación. 

El material seleccionado para el presente estudio es el siguiente: 

Procedencitt 

Baja California 
Campeche 
Coahuila 
Distrito Federal 
México 
Michoacán 
Oaxaca 
Sonora 
Zacatecas 

CUADRO 1 

M a ;c. 

61¡ 
11 
15 
2 
3 

13 
1 

11 7 

Fi!tll. 

1¡6 
1 

10 

9 

74 

TOTAL 

15 
l 

110 
12 
25 

2 
3 

22 

191 

De acuerdo con su procedencia los cráneos quedan clasificados así: 

Baja California: siete cráneos masculinos y ocho femeninos de las siguientes 
localidades: Piedra Gorda: 4 masculinos y 6 femeninos; Cabo Pulmo: 3 mascu­
linos; Punta Pescadero: 2 femeninos. Todos estos restos pertenecen al grupo Pe­
ricú y fueron recolectados en exploraciones realizadas en el año de 1947 por 
William C. Massey de la Universidad de Calífornia.14 

Campeche: un cráneo masculino procedente de la Isla de Jaína, cementerio 
maya estudiado en exploraciones dirigidas por Moedano Koer, en los años 1941 
y 1942, y en las patrocinadas por el Instituto Nacional de Antropología e His­
toria en 1957.~:; 

Coahuila: 64 cráneos masculinos y 46 femeninos, de los cuales 26 mascu­
linos y 13 femeninos proceden de la Cueva de la Paila, localizada en la Sierra 
de la Paila, al norte de Parras, y 38 cráneos masculinos y 33 femeninos de la 
Cueva de la Candelaria, de la comarca lagunera. 

Este material fue recolectado en exploraciones llevadas al cabo por la Di­
rección de Prehistoria del Instituto Nacional de Antropología e Historia en los 

12 Romano, A., 1956 (inédito). 
H Romano, A., 195 8 (inédito). 
11 Masscy, W. C., 1947. 
15 Moedano K. H., 1946. 
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años de 1953 y 1954 para la Cueva de la Candelaria y dt: 1 <J5 1Í y 1956 para 
la Cueva de la Paila. Los datos que s.c: tienen hasta la kcha hacen aparecer a 

ambos sitios con estrechas relaciones culturalcs. 1
" 

Di.rtrito Federal: 13 cráneos, de Jos cuales 12 son m<lSCLdinos y 1 es feme­
nino. De Jos primeros, uno corresponde a Tlatelolco; :) proceden de Atzcapotzal­
co, uno de San Miguel Amantla y otro de Santa Luda; 2 de El Arbolillo y 2 
de Tepchuacán correspondientes a Jos entierros 1 y 1 .). El cráneo femenino pro­

cede de las calles del 5 de Mayo. 
De todos estos últimos r<:stos, los elatos de procedencia, y la denominaciún 

de prehispánicos, se obtuvieron de las tarjetas dc:J Catálogo. 

México: 25 cr.íneos, 15 masculinos y 1 O femeninos, de los cuales 1/¡ mascu­
linos y 8 femeninos proceden del Cerro de Xico, Jos que fueron catalogados por 
Herrera y Cícero 17 y por Galindo y Villa; 1" 2 cráneos de Teotihuacán, 1 mascu­
lino y 1 femenino, con el único dato de prehispánico y, 1 cráneo masculino de 
Calixtlahuaca recolectado durante las exploraciones de García Payón en el año 

de 1940. 
Michoacán: 2 cráneos masculinos de Santa Rita Copándaro, de los cuales 

se tienen únicamente los datos de procedencia y que se consideran como perte­
necientes a la familia tarasca. 

Ott:x:aca: .1 cráneos masculinos de Suchixtlahuaca, Coixtlahuaca, correspon­
dientes a la cultura mixteca. JJJ 

Sonoril: 22 cráneos, 1 ) masculinos y 9 femeninos, de los cuales 6 son de 
la Cueva del Güíjalo, Municipio de Y écora, 4 masculinos y 2 femeninos; 7 
masculinos y 2 femeninos de Tayopa; 1 masculino y .) femeninos de la Cueva 
de la Cecilia, Trigo Moreno o de Colón; 1 masculino de la Cueva del Cobrero; 
1 masculino de la Cueva del Coyote; 2 femeninos de El Ranchito.~ 1 

Zac1Jtecas: un cráneo masculino procedente de "La Quemada".~ 1 

METODOS Y TECNICAS 

Se entiende corno capacidad craneana ht capacidad total de la cavidad cra­
neana.22 En antropología física, el conocimiento de esta capacidad o volumen ha 
servido para consideraciones de orden morfológico, comparativo, taxonómico, sexual 
y evolutivo. Los métodos que se siguen en la actualidad para el cálculo de la 

111 Aveleyra A. de A., L. y otros, 1956; Romano, A., 1956 (inédito). 
17 Herrera, A. L. y Cícero, R. E., 1895. 
tH Galindo y Villa, J., 1901. 
111 Berna!, 1., 1949. 

. ~o El material procedente de este Estado fue obtenido en temporadas de explora-
Clones del Departamento de Prehistoria en 1956 y 1960. El único dato cronológico con 
que se cuenta es la comunicación verbal que amablemente me dio el Prof. Arturo Ro­
mano, quien sitúa tales restos en los siglos X-XI d. C., aproximadamente. 

21 Faulhaber, ]., 1959. 
22 Winick, Ch., 1957. 
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capacidad ct<lneana son directos e indirectos. Las té·cnicas utilizadas son obvia­
mente directas. 

METODO DIRECTO 

El método directo consiste en la aforación directa del crúneo por medio de 
substancias líquidas (agua, mercurio, materiales pi ásticos) y sólidas (municiones, 
semillas de mostaza o de mijo). Todas estas substancias se introducen en el crá­
neo a través del agujero occipital y luego se vacía el contenido en un vaso gra­
duado y se obtiene así la capacidad craneana en centímetros cúbicos. Según el 
material <-¡ue se emplee hay que seguir una técnica distinta en cada caso y son 
las que a continuación se describen. 

1.---Tánictt del ttgtta 

La superficie interna de la caja craneana se impermeabiliza previamente o 
bien, se emplea una vejiga para contener debidamente el agua verti<h al interior 
del cráneo, midiéndose después la cantidad de liquido utilizado en un recipiente 
graduado en centímetros cúbicos. Hay que tener en cuenta, al usar la vejiga, que 
é-sta sea muy delgada para no alterar mucho los resultados a obtener y que, ade­
más, ésta no penetra bien en las cavidades craneanas. Con esta técnica, según 
Broca/1 hay un error de 60 a 70 ce. y cuando se usa la vejiga se obtiene una 
capacidad 50 ce. menor; pero Todd dice que esta técnica únicamente da errores 
de 12 ce. 

Jorgenscn y Quaade,:!~ emplean ht siguiente técnica: Se llena un recipiente 
de agua. Se sumerge en él un crúneo del lado de la bóveda hasta que la super­
ficie del agua alcance el plano horizontal glabela-inion y el agua desplazada es 
colectada en un vaso graduado. Para eliminar el error causado por la absorción 
del agua en las paredes craneales, se pesa el cráneo antes y después de sumer­
girlo en el agua. La diferencia en el peso se añade al volumen medido en el 
vaso graduado. Compararon los resultados obtenidos con esta técnica y los obte­
nidos con la semilla de mostaza y encontraron que la relación entre el volumen 
externo y el método directo era distinta, puesto que esta última relación es de 1: l. 

Marro :!:i da una técnica semejante. 

2.-T écnica del mercttrio 

La capacidad craneana con esta substancia se obtiene por cubicación directa 
en un vaso graduado o por medio de su peso con corrección termométrica. Las 
aberturas del cráneo deben ser tapadas con cera y luego endurecidas con yeso.26 

Esta técnica requiere el uso de cráneos que estén en condiciones de solidez 
y densidad excepcionales, debido al gran peso específico del mercurio, pero ha 

2:l Cita de Todd, T. W., 1923. 
24 Jorgensen, J. B. y Quaade, F., 1956. 
~5 Cita de Fumagalli, S., 1930-32. 
~6 Broca, P., 1875. 
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servido para determinar la cap;:cidad absoluta de cráneos en los cuales se estu­
dia el grado de exactitud de los otros procedimientos, es decir, los cr{tneJ ettt!on 

o cráneos estandarizados. 
Según Broca~¡ la tC:cnica del mercurio es la más exacta y da un error de 

sólo un centímttro cúbico. Aunque el mercurio no llega a escurrirse nunca fuera 
de las paredes craneanas, sí 1 kga a penetrar el tejido óseo, y además el uso del 
yeso para tapar Jos agujeros craneales hace necesario el empleo de la sierra para 
remover este material posteriormente. La sierra requiere cierta pericia en su ma­
nejo porqm: sin ella se corre el riesgo de romper el cráneo. 

5.-'f'ánicd del plrí.rtiro 

Todd ~' fue el primero en utilizar esta técnica y recomienda el uso de una 
substancia plástica que no se comprima y que se pueda aplicar al cráneo seco o 
húmedo. Para poder aplicarla es necesario seccionar el cráneo sagitalmente y 
Juego llenar cada mitad con el plástico cuyo volumen puede medirse. Según el 
mismo Todd ~~~ esta tC:cnica da un error no mayor de 1 O ce. y es más segura que 
la del agua o de la semilla, y las capacidades obtenidas sobrepasan <l las capa­
cidades obtenidas por las tC:cnicas del agua o de la semilla. Estas, a su vez, so­
brepasan la capacidad obtenida por el plástico en 15 ce. Para esta investigación 
Simmons usó 1, 179 cráneos masculinos de la "raza" blanca, 661 masculinos de la 
"raza" negra, 182 femeninos de la "raza" blanca y 2,190 de la "raza" negra, 
adultos. a" 

La mayor objeción que se le hace a esta técnica es que impliGt aserrar el 
cn'tneo, y siempre debemos tener en cuenta que muchas veces después de sec­
cionado no es posible unirlo bien, pues se necesita, como ya se mencionó antes, 
mucha pericia en el manejo correcto de la sierra y no podemos arriesgarnos a 
perder el material con que se cuenta. 

4.-'f'écnica de la.r mtmicioneJ 

Esta técnica fue desarrollada por Broca. Consiste en aforar el cráneo con 
perdigón No. H que tiene 2.2 mm. de longitud. Sus instrucciones e instrumental 
básico son: :11 

1 . Trece kilogramos de perdigón No. 8. 
2. Un cucharón ele hoja de lata. 
3. Un vaso cilíndrico ele hoja ele lata provisto de agarradera con capacidad de 

más de dos litros, en el que se vacían los cráneos y se utilizan también para 
depositar el plomo en los vasos de cubicación. 

:.!7 Cita de Todd, T. W., 1923. 
~H Simmons, C., 1942. 
2!) lb. 
RO Simmons, C., op. cit.; Hambly, W. D., 1947. 
31 Broca, P., 1875. 
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í. Un litro de estarlo, medida provista de utu marca oficial que garantiza su 
ex<lctitud, con anchura interior de 86 mm. y altura también interior de 175 
mm. 

'5. La probeta gradua&1 cilíndrica, de medio litro de capacidad ( 500 ce.), de 
.1H a 10 cm. de altura y una anchura aproximada de 4 cm. Este vaso debe 
ser de vidrio muy grueso y sólido y en forma de probeta. 

G. El embudo de opérculo de hoja de lata de 1 O cm. de ancho y 1 O cm. de 
alrura, terminando en un cuello cilíndrico de 20 mm. de ancho en el in­
terior y un centímetro de largo, con el que se vacía el plomo a la probeta 
graduada. 

7. Embudo cstn.:cho sin opérculo. Es semejante al anterior, pero con un cue­
llo de 12 mm. de: ancho. Sirve para introducir en c:l agujero occipital el 
perdigón que sobra del primer litro. 

8. Dos grandes palanganas de barro en las que se coloca el crúneü, el lirro y 
la probeta. 

9. Un rasero de madera delgado para rasar el plomo en la probeta o en el 
litro. 

1 O. Un artesón de madera de 1 O cm. de: ancho sobre el que descansa el cráneo. 
1 1 . El huso, pieza de madera dura, cilindro-cónica, de 20 cm. de largo por 2 

cm. de ancho y 1 O cm. de largo en la parte cilíndrica y 1 O cm. de largo 
en la parte cónica, que termina en una punta embotada. 

12. Una coladera para cribar el plomo y despojarlo del polvo que recoge en el 
interior de los cráneos. 

1). Varios tapones de algodón para tapar las órbitas y las pequeñas pérdidas de 
substancia, además de láminas de lienzos engomados para tapar las abertu­
ras de mayor dimensión. 

]/¡. Una cuerda de grosor mediano, de cerca de 8 mm. de di{unetro, bastante 
larga para darle de 8 a 10 vueltas al cráneo; destinada a reforzar los que 
estén en malas condiciones y aquellos que no tienen las suturas completa­
mente soldadas. 

1 5 . Obturador craneano. Casquetito de cuero curtido ele 1 O cm. de ancho y que 
se aplica directamente al cráneo y se ajusta por medio de una correa con 
su hebilla. Esro se usa en cráneos co~ pérdidas considerables de substancia. 

De todos estos instrumentos Jos Nos. 4, 5, 6 y 11 son los únicos indis­
pensables. 

Procedimiento Operativo 

Broca recomienda el uso de un ayudante para que el trabajo sea más rá­
pido. Después de haber tapado las órbitas con algodón y de haber colocado las 
ataduras en los cráneos frágiles y rellenado las pérdidas de substancia, se procede 
a cubicar el cráneo. Para ello se siguen los siguientes pasos: 

1 . Se llena de perdigón el litro de estaño, esto se verifica una sola vez porque 
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para el segundo cráneo el litro se conserva lleno por la cubicación del pn­
mero y así sucesivamente. 

2. El cráneo se coloca invertido sobre su bóveda en una de las bandejas. El 
operador vacía c:l litro de perdigón al embudo con op::rculo y aplica éste 
al agujero (Kcipital. 

:) . Después de efectuado Jo anterior se deberá levantar el crán:eo con <Lmbas 
manos y darle de una a dos sacudidas para que el perdigón se acomode bien 
en las fosas craneales. 

4. Se vuelve a colocar el cráneo en la posición que tenía antes y ahora se usa 
e] embudo estrecho para vaciar <.:1 segundo litro de perdigón. Cuando el per­
digón comience a caer, el operador deberá tomar el huso con la mano de­
recha, primero Jo dirige oblicuamente hacia adelante, al mismo tiempo que 
derrama el plomo en el embudo. Después dirige el huso hacia la región 
mastoidea y por último a las fosas occipitales. 

5 . Cuando ya se derrama el plomo por Jos agujeros ovales y desgarrados se re­
tira el embudo y con el pulgar se rasa el agujero occipital, se le da de 
nuevo una sacudida al cráneo para acomodar de nuevo el perdigón; a veces 
esto produce de nuevo un vacío. 

6. Por último se vacía el contenido del cráneo al embudo con opérculo y de 
allí al doble litro. 

Broca da incluso Jos tiempos en que debe durar cada uno de Jos diferentes 
pasos en la cubicación del cráneo, pero su técnica, aunque muy elaborada y pre­
cisa, sólo es posible usarla en cráneos que estén en condiciones excepcionales de 
conservación, debido al peso del perdigón. Un cráneo que no presente las con­
diciones antedichas se rompería. Por esta razón y por el peligro de que las sutu­
ras, aunque bien reforzadas, se abran, y por el peso que adquiere un cráneo ya 
lleno con el perdigón, se dificulta un poco la operación. 

Según Hrdlicka a~ esta técnica da capacidades mayores comparada con las 
obtenidas por medio de otras y la desproporción crece a medida que el cráneo 
aumenta en tamaño. Hambly :~:l dice que el perdigón da resultados 5.4% más 
altos que cuando se usa semilla de mostaza seca; pero que si en vez de medir el 
perdigón en un vaso graduado se pesa ésta, hay la posibilidad de que las dos 
técnicas (perdigón y semilla de mostaza seca), den resultados compatibles. 

Semilla.r de mijo y de mostaza 

Debido a que tanto el mijo como la mostaza son semillas que tienen más 
o menos el mismo tamaño y la técnica a seguir en ambos casos es la misma, las 
describiremos juntas. Respecto a esta técnica, Stewart 34 dice lo siguiente: 

"1 . Cualquier técnica standard para la aforación de un cráneo, debe reproducir 
cierta densidad del material usado (semillas) tan constante como sea posible. 

32 Hrdlicka, A., 1952. 
ss Hambly, W. D., op. cit. 
34 Stewart, T. D., 19 3 7. 
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2 . La densidad de la semilla en un cráneo cuya capacidad se desconoce, puede 
inferirse únicamente por medio de experiencias prevías con la misma técnica 
en cráneos standard ( crfmes étrtlonJ). 

1. Para obtener la capacidad de un cráneo por medio de un vaso graduado, la 
densidad de la semilla contenida tanto en el vaso graduado como en el crá­
neo, debe ser la misma. 

!¡ . La densidad de la semilla contenida en un vaso graduado, cuando se usa en 
combinación con un embudo, depende principalmente de cuatro factores: a) 
el tamaüo de la semilla, b) el tipo de embudo (la inclinación lateral y la 
anchura de su abertura), e) la distancia desde la que cae la semilla y, d) 
el diámetro del cilindro." 

En la misma publicación, Stewart da la traducción literal de la técnica de 
Breitinger ( 19 36), para la semilla de mostaza que en español es la siguiente: 

"l . Coloque el cráneo en una almohadilla con el frontal dirigido oblicuamente 
hacia aba jo. 

2 . Vacíe la semilla de mostaza en un embudo, el nivel de la semilla deberá 
mantenerse ligeramente más arriba de la tercera parte de la capacidad del 
embudo; moviendo suavemente el cráneo sobre la almohadilla deje caer la 
semilla dentro del cráneo. 

3 . Agite el cráneo con las manos extendidas. El frontal deberá mantenerse en 
posición oblícua, pero hacia abajo. Ejecute cuatro movimientos hacia atrás 
con la siguiente duración: a) 15 segundos sosteniendo el cráneo por el oc­
cipital; b) 15 segundos sosteniéndolo por ambos lados. 

4. Vacíe más semilla directamente del vaso y al mismo tiempo incline el crá· 
neo sin quitarlo de la almohadilla en todas direcciones con la mano izquierda. 

5 . Distribuya la semilla y asegúrese que esté bien distribuída con una: barra de 
madera :¡r. ejecutando seis movimientos: primero inclinándola hacia adelante 
y a la derecha; hacia los lados y a la derecha; hacia atrás y a la derecha y 
luego repita lo mismo, pero hacia la izquierda. 

6. Nuevamente continúe con el llenado del cráneo inclinándolo simultánea­
mente, sin levantarlo de la almohadilla. 

7 . Distribuya la semilla por última vez con el pulgar y llene de nuevo el crá­
neo hasta el borde del foramen magnum. 

8. Vacíe el contenido del cráneo en un embudo, el que se mantiene en posición 
sobre el vaso graduado. 

9. Deje caer la semilla de manera contínua en el cilindro graduado." 

Esta es la técnica que se siguió en este trabajo, pero no se usó la semilla 
de mostaza sino la de mijo, empleándose el embudo con opérculo descrito e idea­
do por Hrdlicka.R6 El contenido del cráneo se vacía a este embudo, se coloca éste 

35 Esta barra de madera no se describe, pero se cree que es la misma ideada por 
Mollison que consiste en una barra de madera de 20 mm. de diámetro y redondeada en 
sus extremos ( Stewart, 19 3 7 ) . 

36 Hrdlicka, A., op. cit. 
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sobre el vaso graduado y se abre lentamente el opérculo para un mc¡or control de 
la caída de la semilla, lo que hace que esta caída sea regular y contínua. 

Utilizamos c:l mijo porque nos pareció que era el que mús fácilmente se 
acomodaba a las irregularidades ele la caja craneana y por la ventaja de poderlo 
usar tanto en cráneos frágiles como en Jos que presentan una gran consistencia. 

Montagu,:17 da una fórmula de Tildesley por medio de: la cual es posibk 
obtener la capacidad craneana a partir del peso de las semi] las y esta f6rmula es: 

ce. de semilla X 1 ,000 
Volumen de 1,000 gramos d<: semilla - -----------

Peso de la semilla en gramos 

Según Montagu con esta fórmula se evita la posibilidad del error que se 
comete al utilizar los vasos graduados. 

METOIX) INDIRECTO 

La capacidad craneana se obtiene por medio de fórmulas que utilizan como 
base la longitud máxima, la anchura máxima y una altura del cráneo, que puede 
ser la bregma-basion o la bregma-porion medio. 

Por medio de él es posible obtener también la capacidad en cráneos muy 
fragmentados y que no permiten la aplicación de ninguna de las técnicas del mé­
todo directo. Lo utilizamos en el presente trabajo porque, como se dijo anterior­
mente, la finalidad del mismo es encontrar cuál de las fórmulas más usadas en 
la actualidad se acerca más a la capacidad obtenida por el método directo. Las 
fórmulas que se utilizaron en la presente investigación son las siguientes: 

l.-Fórmula de Hrdlicka o Módulo Craneano: 

Hrdlicka,:JN afirma que el módulo craneano da una idea aproximada de ·la 
capacidad craneana. Su fórmula es la siguiente: 

D.A.P.Mx. + D.Tr.Mx. + Altura Br-ba 

3 

( D.A.P.Mx., diámetro antero-posterior máximo) 
(D.Tr.Mx., diámetro transverso máximo) 
(Br-ba, altura bregma-basion) 

Observamos que esta fórmula no es más que un simple promedio entre tres 
medidas, pero Hrdlicka "19 afirma que los resultados obtenidos en cráneos masen-

37 Montagu, A., 1951. 
3 8 Hrdlicka, A., 1925. 
39 lb. y 1952. 
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linos se acercan mucho a la capacidad obtenida por el método directo mientras 
que, en los femeninos, Jos resultados son de 150 a 200 ce. menores. 

2.-fórmula de von Bonin:~0 

Utiliza SS cráneos masculinos de Nueva Bretaña. Afirma que a pesar de ser 
un número tan pequeño de crúneos, el valor obtenido para r, de 0.77 3 ± 0.58, 
cstú de acuerdo con los valores obtenidos en otras series y por tanto puede acep­
tarse. De esto deduce la siguiente fórmula: 

C = 0.000263P' + 404.9 ± 35.1, donde P' es igual aL X A X H' 

v-~ -
(longitud maxuna, anchura máxima y altura bregma-basion), y encuentra una 
correlación en P' y Capacidad. 

Según von Bonin esta fórmula puede aplicarse a otros grupos Australomela­
nesios. 

Da otra fórmula para esquimales: C = 0.000409P' + 108.2 ± 53.7, pero 

observa que los resultados obtenidos son dudosos. 
En cambio, la primera fórmula puede aplicarse a la mayoría de las razas, 

pero especialmente a aquellas que muestran características australoides. Esta pri­
mera fórmula fue la que usamos. 

3.-Fórmula de Lee-Pcarson: 41 

Para elaborar las fórmulas Lec y Pearson tomaron en consideración la lon­
gitud máxima, la anchura máxima y la altura craneales y el índice craneal. Es­
tablecen correlaciones entre cada uno de estos diámetros y del índice con la ca­
pacidad obtenida por el método directo. Encuentran que hay poca correlación 
entre el índice craneal y la capacidad; que en los grupos braquicéfalos hay una 
mayor tendencia hacia una mayor capacidad; que en los dolicocéfalos, mientras 
más se acerquen a las formas redondeadas, mayor será su capacidad; y que una 
fórmula de regresión basada en este índice dará un error probable mayor y re­
sultados no muy satisfactorios. La relación matemática entre la capacidad y la 
longitud, anchura y altura craneanas la expresan de este modo: 

Capacidad = constante + constante X (L X A X H) 

LeschV~ al igual que Lee y Pearson, encuentra que la correlación capacidad­
longitud y capacidad-anchura es positiva, que tanto la longitud, como la anchura 
y la altura craneanas contribuyen al aumento de la capacidad, y que la capacidad 

40 von Bonin, G., 1934. 
41 Lee, A. y Pearson, K., 1901. 
4:! Leschi, J., 1952 y 1954. 
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craneana no varía en función del índice, es decir, que la forma del cráneo es 
un carácter independiente de la capacidad craneana. 

Dclattre 1·1 es de la misma opinión que leschi y añade: que el aumento del 
volumen de la caja craneana está ligado a un acrecentamiento de la masa en­
cefálica y que puede encontrarse un volumen igual en cráneos de formas diferentes. 

lec y Pcarson dan nueve fórmulas para Aínos y A!t:manes de ambos sexos, 
¡x:ro en el presente trabajo únicamente utilizamos su fórmula general que ela­
lx)raron para los diez grupos que se describen a continuación: 

Aíno 
Malayo 
Negros 
Bávaros 
Badensert 

CUADRO 2 

Ma.1c. Fem. 

n 

76 
76 
54 

100 
78 

n 

52 

2) 

Antiguos Egipcios 
Egipcios Modernos 
Naqada 

201 
76 
69 
78 
56 
77 

100 
45 
96 
23 
98 
38 Etruscos 

Franceses (M) 
Franceses ( P) 

Franceses (M): utilizando mediciones de Broca. 
Franceses ( P) : pnswneros franceses que murieron en Munich, durante la guerra franco­

germana. 

las constantes fueron obtenidas por el método de los mínimos cuadrados y 
no por correlación. 

Excluyendo a los negros se obtienen para los cráneos masculinos y feme­
ninos las siguientes fórmulas, empleando la altura bregma-porion medio en lugar 
de la bregma-basion. 

Fórmula 10, Mase. C 
11, Fem. e 

0.000365 l X B X H + 359.34 
0.000375 l X B X H + 296.40 

Cuando se usa la altura bregma-basion es necesario aplicar las fórmulas: 

Fórmula 12, Mase. e 
, 13, Fem. e 

0.000266 l X B X H' + 524.6 
0.000156 L X B X H' + 812.0 

Donde l es la longitud máxima o diámetro anteco-posterior máximo, B es 

43 Delattre, M. A., 1958. 
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la anchura máxima o diúmetro transverso máximo, H es la altura bregma-porion 
medio, H' es la altura bregma-basion y C la capacidad craneana. 

Al aplicar estas fórmulas Lee y Pearson encuentran que se obtienen mejores 
resultados cuando se utiliza la altura bregma-porion medio ( H), y no cuando se 
emplea la bregma-basion ( H'). 

4.-Fórmulas de Isserlis: 11 

Para elaborar estas fórmulas lsscrlis utiliza el siguiente material: 

A) Cráneos del Congo: 
B) de Gabon, Grupo I: 
C) 11: 

46 mase. 
18 mase. 
16 mase. 

21 fem. 
43 fem. 
17 fem. 

Calculó la correlación entre la capacidad y el producto de la longitud, anchu­
ra y altura total ( bregma-basion) en cada sexo. Calculó también los coeficientes 
de correlación entre capacidad y anchura, capacidad y longitud, y capacidad y 
altura total en cada uno de los tres grupos de cráneos africanos mencionados. 

Da fórmulas para cada uno de estos tres grupos tanto para los masculinos 
como para los femeninos, pero obviamente nosotros utilizamos sus fórmulas ge­
nerales que son: 

Fórmula 4, Mase C 

Fórmula 8, Fem. C 

0.0003849 BLH + 96 ± 65 

v-~ 

0.0003508 BLH + 204.0 ± 76 

La fórmula 4, según Isserlis, corresponde a la No. 12 de Lee-Pearson, pero 
con la diferencia de que los últimos autores obtuvieron su fórmula a base de los 
mínimos cuadrados e Isserlis por líneas de regresión. 

La fórmula 3 corresponde a la No. 13 de Lee-Pearson. 

CONCENTRACION ESTADISTICA 

Como ya se dijo al principio de este trabajo, su objeto ha sido hacer una 
revisión de las fórmulas matemáticas que se utilizan en la actualidad para el cálculo 
indirecto de la capacidad craneana. Para tal fin se seleccionaron dos series de crá­
neos completos, una de 117 cráneos del sexo masculino y otra de 7 4 del sexo 
femenino, procedentes de distintas localidades de la República. No se hizo una 
separación de los cráneos de acuerdo a su procedencia, sino que tanto en la serie 
masculina como en la femenina los cráneos se trabajaron en conjunto. Esto se 
hizo porque la finalidad del trabajo así lo exigía. 

44 Isserlis, B. A., 1914. 
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En cada serie se tomó el diámetro antera-posterior máximo, el diámetro 
transverso máximo, la altura bregma-basion, la altura bregma-porion medio, cálcu­
lándose los índices craneal horizontal, vértico-longitudinal y vértico-transversal; la 
capacidad craneana se obtuvo directamente con semilla de mijo e indirectamente 
según las técnicas de Lee-Pearson, von Bonin, Isserlis y Hrdlicka; se calcularon 
los coeficientes de correlación entre el método directo e indirecto utilizando las 
fórmulas de los investigadores arriba mencionados. 

Para las medidas absolutas, índices y diámetros, se les calculó por el Método 
del Origen Arbitrario/r, la media aritmética (M) y la desviación standard ( s) , 
estimaciones que aparecen seguidas de sus respectivos errores standard (Cuadro 3) . 

CUADRO 3 
CARACTERÍSTICAS MÉTRICAS DEL MATERIAL 

Di,ímetros 
Mase. Fem. 

n M(mm.) n M(mm.) 

Ant. post. máx. 117 179.93 ± 0.47 7.77 ± 0.33 74 174.89 ± 0.59 7.65 ± 0.41 
Trans. máx. 117 134.65 ± 0.45 7.29±0.31 74 129.52 ± 0.35 4.62 ± 0.24 
Bregma-Basion 117 134.94 ± 0.26 4.26 ± 0.18 74 129.84 ± 0.36 4.68 ± 0.25 
Bregma-Porion Medio 117 113.78 ± 0.28 4.56 ± 0.19 74 108.71 ± 0.36 4.68 ± 0.25 

Indices 
Craneal Horizontal 117 74.42 ± 0.36 5.91 ± 0.25 74 73.64 ± 0.27 4.83 ± 0.37 
V értico-longitudinal 117 74.51 ± 0.24 3.96 ± 0.16 74 73.91 ± 0.37 4.77 ± 0.27 
V értico-transversal 117 99.98 ± 0.32 5.25 ± 0.22 74 100.10 ± 0.26 3.42 ± 0.!8 

La capacidad craneana se obtuvo por el método indirecto aplicando las fórmu­
las de Lee-Pearson, von Bonin, Isserlis y Hrdlicka, reuniéndose los resultados en 
el Cuadro 4. 

Procedimiento n 

CUADRO 4 
CAPACIDAD CRANEANA 

Mase. 
M (ce.) n 

Método directo 

Fem. 
M (ce.) 

117 1413.75 ± 6.19 99.25 ± 4.37 74 1281.00 ± 6.31 101.25 ± 4.46 

Lee-Pearson 

Von Bonin 
Isserlis 

Módulo craneano 
de Hrdlicka 

117 

117 
1 [ 7 

117 

117 

Método indirecto 
Fórmula 12 

1391.75 ± 3.75 60.25 ± 2.65 74 
Fórmula 10 

1365.25 ± 4.92 79.00 ± 3.48 74 
1263.75 ± 3.66 58.75 ± 2.59 74 

Fórmula 4 
1351.75 ± 5.42 87.00 ± 3.83 74 

1497.50 + 2.07 33.25 + 1.46 74 

45 Moroney, M. ]., 1953. 

Fórmula 13 
1272.33 ± 2.40 30.75 ± 1.69 

Fórmula 1 [ 
1224.25 ± 5.17 66.00 ± 3.65 
1181.00 ± 3.97 50.75 ± 2.81 

Fórmula 8 
1235.50 ± 5.26 67.25 ± 3. 70 

1450.04 + 2.42 31.00 + 1.71 
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MÉTODOS PARA ESTIMAR LA CAPACIDAD CRANEANA 22.) 

Las figuras l-4 muestran la distribución de nuestros resultados principales. 
Como los resultados obtenidos difieren de uno a otro método, se procedió a 

estimar el valor de las diferencias entre las medias, utilizando ht distribución nor­
mal de dichas difercncias. 41

; Los resultados se concentran en el Cuadro 5, en el 
cual p < .O l indica la probabilidad de que las diferencias de los resultados ob­
tenidos por cada par de métodos se deban al azar, conforme al cálculo de los 
valores de "t" de Student. 

CUADRO 5 
ESTIMACIÓN DE LAS DIFERENCIAS 

---·-··---------------- ----------------- -----~- ·------------ ----------- --·--··· ----
Método.r M,t.rc. Pe m. p 

Directo y de Lce-Pear- 1.).05 • ~ 
son, fórmulas 12 mase. 

9.94** < .01 altamente significativa en ambos sexos 

y 13 fem. 

Directo y de Lee-Pear- 13.95 * * 
son, fórmulas 1 O mase. 
y 11 fem. 

12.91 u < .01 

Directo y de von 
Bonin 

13.18*' 10.46"* < .01 

Directo y de lsserlis 15.24'" 

Directo y Módulo era- 1 :).27 ~ * 
neano de Hrdlicka 

').')1*' < .01 

il.97*. < .01 

" 

" ,. 

====---------·------------

Los coeficientes de correlación lineal se calcularon por el Método Indirecto 
en Datos Agrupados 47 yendo cada uno seguido de su error standard en el Cua­
dro 6. Todos estos coeficientes resultaron significativos tanto al 5 como al 1%. 

CUADRO 6 

CORRELACIÓN ENTRE EL MÉTODO DIRECTO Y LOS INDIRECTOS 

Mase. Fem. 
r 

--·~ ---------------~---,~-------- ------·----·-·------~·-----------·"" - " 

Lee-Pearson, fórmulas 12 mase., 13 fe m. 0.773 ± 0.04 0.761 ± 0.04 

10 mase., 11 fem. 0.793 ± 0.03 0.836 ± 0.05 

von Bonin 0.776 ± 0.03 0.777 ± 0.04 
Isserlis, fórmulas 4 mase., 8 fem. 0.818 ± 0.03 0.760 ± 0.04 

Módulo craneano de Hrdlicka 0.778 ± 0.03 0.727 ± 0.05 

·16 Moroney, M. ]. op. cit., pp. 311-12; Dornbusch, S. M., 1955, pp. 165-66. 
47 Moroney, M. ]., op. cit. 
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En las gráficas ( figs. S y 6) se incluyen las rcspectivas ecuaciones de re­
gresión para observar la intensidad de las correlaciones, con sus errores standard. 
Estas ecuaciones de regresión de las correlaciones están representadas de manera 
que partiendo de los datos de los métodos indirectos se puede c:stimar la capacidad 
por el método directo, de modo que Y represc:nta la capacidad según cl método 
indirecto y X según el directo. 

N.ESUMHN 

Se ha hecho una revisión bibliográfica relativa a los métodos utilizados hasta 
ahora para obtener la capacidad craneana. Por su aceptable estado de conserva­
ción se seleccionaron lotc:s de cráneos masculinos y femeninos de varias partes 
de México para obtener esta capacidad por el método directo, mediante el em­
pleo de semilla de mijo, y por el indirecto aplicando las fórmulas o procedi­
mientos propuestos por varios autores. 

Con el propósito de analizar el comportamiento de los resultados obtenidos 
por diversos medios sobre las mismas colecciones de cráneos, y tomando como 
base de comparación los resultados derivados del método directo, se calcularon 
los coeficientes de correlación con Jos valores logrados por las fórmulas de Lee­
Pearson, von Bonin, Isserlis y Hrdlicka. 

Basándonos en los resultados obtenidos al aplicar estos coeficientes de co­
rrelación, se recomienda el uso de la fórmula No. 4 de Isserlis para cráneos 
masculinos puesto que da el coeficiente más alto ( r =" 0.818), y la No. 11 de 
Lee-Pearson para cráneos femeninos por el mismo motivo (r = 0.836). Esta 
diferencia de fórmulas, donde en la primera se emplea la altura bregma-basion 
y en la segunda la altura bregma-porion medio, puede tener su explicación en 
factores de índole sexual. 
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NUEVOS CASOS DE MUTILACIONES DENTARIAS PROCEDENTES 
DE CHIAPAS, MEXICO • 

PtERRE AGRINIER 

INTI?..ODUCCJON 

En d trabajo de campo que se llevó al cabo en Chiapa de Corzo en 196L 
por la BYU-New World Archaeological Foundation se descubrió un gran número 
de entierros, de los que uno merece atención especial por las finas incrustacio­
nes dentarias encontradas en el cráneo del ocupante principal del entierro 121. 
Este artículo, aunque trata especial mente de ese entierro, incluye también nuevos 
daros acerca de la mutilación dentaria hallaua en Chiapa de Corzo en los entie­
rros 120, 122 y en la tumba 5, así como algunos datos obtenidos en otras re­
giones del Estado de Chiapas, en lugares como El Mirador y Na Balam. 

En cuanto a lo publicado hasta ahora sobre este material, incluyendo el 
de las tumbas 2 y 3, así como el del entierro 61 de Chiapa de Corzo y el del 
entierro 9 de Santa Rosa, el autor debe su agradecimiento a los trabajos de Ja­
vier Romero. 1 

Las fotografías del presente eHudio fueron tomadas por Máximo Prado, a 
quien el que escribe también desea expresar su agradecimiento. La fotografía 
a color fue ofrecida cortésmente por el Instituto Nacional de Antropología e 
Historia, siendo su autor el Prof. Arturo Romano Pacheco. 

A excepción de Na Balam, todos los sitios antes mencionados fueron exca­
vados por la BYU-New World Archaeological Foundation. 

EL ENTIERRO 121 DE CHIAPA DE CORZO 

Descripción de la tumba. El entierro 121 fue uno de los tres entierros (Nos. 
120, 121 y 122) excavados por Gareth W. Lowe que pertenecen al período Clá-

'' Traducción de Otto Schumann. 
1 Romero, J., 1958, 1960. 
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sico Tardío, fase Maravillas. Los tres entierros estaban colocados al frente y haci;t 
el norte de una pequeña construcción de piedra que probablemente fue construí­
da durante la fase llamada Francesa; más adelante se describe In mutilaci(ín dc·n­
taria de los entierros Nos. 120 y 122. Esta estructura fue completamente aban­
Jonada durante el período Chísico Temprano, en la fase Laguna, para ser despué·s 
utilizada como lugar de enticrros.~ 

El enticrro 121 consistió en una cista funeraria cubierta, de 1.85 por .7 5 m. 
Las paredes, de unos 90 cm. de altura, fueron construidas con pesadas losas de 
roca arenisca y caliza alincadas verticalmente, que midcn entre 6'5 y 75 cm. 
Jc altura por 40 de ancho. El borde superior de la cista fue rematado con pic­
dras calizas rectangulares, ordenadas dc una en una o con dos piedras superpues­
tas, de acuerdo con la altura de la losa que sirve de sostén, para lograr el nivel 
descado en las parcdes y quizás también para dar al techo una superficie de apo­
yo mús amplia y más firme. El techo estaba formado por grandes losas de are­
nisca de l () cm. de espesor aproximadamente (lám. I a); al parecer descansaban 
directamente: sobre el borde de picdras de la tumba, ya que no se encontraron 
huellas dc la existencia de soportes de madera. El hecho de que algunas de las 
piedras dcl borde fueron colocadas sobresaliendo a la superficie de los muros de 
la tumba sugicrc que los construcrorcs procedieron así para compensar la ausen­
cia dc dichos sostcnr.:s dc madera. El piso estaba formado por grandes losas de 
arenisca, cortadas y cuidadosamente ajustadas. 

Eqt~ifJo [mzerr1rio. Los objetos que acompañaban al entierro fueron divididos 
cn dos partes. Una parte se encontró sobre el techo y la otra apareció en el 
intcrior. Todos los objctos pertenecen al período Clásico Tardío, fase Maravillas. 

Ias nueve vasijas siguientes se cncontraron sobre el techo de la cista (lám. JI): 
cajete de color café claro con trcs patas (No. 3361) con sólidos pies cónicos y 
decorada con diseños geométricos en el interior y el exterior, con trazo inciso 
en la partc externa; cajete ele color café claro (No. 3363) con pies aplanados; 
dos cajetes de base circular (Nos. 3357 y 3364), la parte interna con baño rojo 
y la externa de color café claro sin baño; cuatro cajetes de color café claro 
(Nos. 3359, 3360, 3362, 3365) con base plana, uno de ellos decorado en su 
interior con un diseño geométrico rojo; y un vaso café de base anular (No. 3356). 

Los demás artefactos fueron hallados en el interior de la tumba, directa­
mente asociados con el ocupante principal ( lám. I b) . Se trata de dos ca jetes 
con baño blanco (Nos. 33'55, 3.382) y con restos de estuco rojo y verde, uno 
de ellos con patas huecas; dos cajetes con baño blanco y pulidos (Nos. 3379, 
.3380) con diseños geométricos y antropomorfos en pinturas negra negativa en 
la parte exterior, uno de los cuales tiene estuco sobre la pintura; por último, 
un sencillo plato de color café claro (No. 3358). 

Aparte de estas vasijas, en el interior de la tumba aparecieron artefactos de 
jade y concha. Se encontraron dos hermosas orejeras de jacleita (No. 4468 a, b) 
a uno y otro lado del cráneo; cada una exhibe un grabado que en forma estili­
zada representa un perfil humano, cuyo ojo está formado por el orificio de la 

2 Lowe, G. W., 1962 b. 

1 
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a 

b 

Lám. 1.~, El entierro 121 antes de la 
excavacién. Chiapa de Corzo, Chis.: b, 

el mismo, mostrando su contenido. 



113361 #3363 

#3357 #3364 

#3359 #3360 

#3362 #3365 

~ -
/13356 

l.im. 11.-0bjt:!OS tnconuaJos sobre el techo de b cis1a dd entierro 121 de Oliap:1 de Corzo, Chis. 
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orejera. Diez cuentas de jadeita se encontraban dispersas en el área del tronco 
del esqueleto (Nos. 4468 y 4469) , una de las cuales está tallada en forma de 
cuatro gajos (No. 44 71 ) . En la misma área se encontró un pendiente de jadeita 
en forma de pico de pato (No. 4469, a). Se localizaron dos conchas bivalvas 
hacia la derecha del esqueleto (Nos. 4467 y 4470). Las dos perforaciones de 
otra concha bivalva que estaba hacia la derecha del esqueleto sugieren su uso 
como pectoral (No. 4466). 

Entierro .rectmdario. Adeniús del ocupante principal, el entierro 121 com­
prendía tres cráneos encontrados en estado fragmentario y unos cuantos huesos 
largos repre~entando entierros secundarios (?) : 

Cráneo A: femenino (?), más o menos de 3 5 a 40 años de edad. 
Cráneo B: masculino (?), más o menos de 40 a 45 años de edad. 
Cráneo C: femenino (?), más o menos de 45 a 50 años de edad. 

Todos estos cráneos tenían deformación craneana artificial fronto-occípito­
vertical, moderada en los cráneos A y C y pronunciada en el cráneo B. Los crá­
neos A y B fueron encontrados a cada lado del cráneo del esqueleto principal, 
y el C a la altura del hombro izquierdo del mismo. Los huesos largos estaban 
agrupados a lo largo del lado izquierdo del ocupante principal, mientras que del 
lado derecho estaban esparcidos los restos de vértebras y costillas ya en bastante 
mal estado de conservación. 

El ocupante princip<d. El ocupante principal estaba en decúbito dorsal, com­
pletamente extendido y con los brazos a los costados, quedando el cráneo hacia 
el sur (láms. 1 b y III). Se trata de los restos de un hombre relativamente alto, 
de 1.70 m. de estatura según cálculo por la fórmula de Dupertuis y Hadden;:1 

de complexión vigorosa, a juzgar por la solidez de sus huesos y las fuertes pro­
tuberancias de las superficies de inserción muscular. Probablemente murió entre 
los 30 y 40 años. El mentón es bastante prominente y presenta fuerte progna­
tismo alveolar, mientras que los huesos del cráneo son delgados y delicados, ha­
biendo sido afectados por una deformación fronto-occípito-vertical ( lám. IV a, b, 
e). La dentadura aparece en buenas condiciones y sólo muestra una abrasión 
media (lám. V a). El cráneo conserva todos los dientes, a excepción del tercer 
molar inferior izquierdo que, o bien cayó o le fue extraído, estando cerrado el 
alveolo. 

Caries. En el maxilar los dos terceros molares y el primer premolar mues­
tran caries en la superficie oclusal. El primer molar izquierdo tiene una cisura 
profunda en la superficie oclusal que se extiende de la parte central de la su­
perficie mesial hasta el centro de la superficie lingual. 

En la mandíbula está cariada toda la parte distal del segundo molar iz­
quierdo y toda la parte mesial del tercer molar. El primer molar izquierdo pre­
senta caries en la parte odusal. 

Abscesos alveolares. Las señales dejadas por un absceso son visibles en la 
radiografía ( lám. V b), sobre la raíz del incisivo central superior derecho, pro-

3 Cornwall, l. W., 1956, pp. 236-37. 
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Lám. IV .-a, b, e, El cráneo del 
ocupame principal del encierro 
121 de Chiapa de Corzo, Chis., 
pudiéndose observar la deforma· 

ción craneana. 
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a 

b 

Lám. V.- a, D entadura del cráneo del 
encierro 121, mostrando las incrusta· 
ciones y [~ limaduras; b, radiografía 
del maxilar que revela la existencia de 

un absceso. 
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bablemente debido a una infección de la pulpa (véase 1\1[/lti/tlción dentttri<t más 
adelante). 

Piorrett. Se encontró reabsorción de la cresta alveolar, especialmente en las 
zonas más afectadas por el sarro. 

Sttrro dental. Hay una fuerte acumulación de sarro salival blanco en las 
superficies lingual y bucal de todos los dientes inferiores, extendiéndose en al­
gunos casos hasta abajo de la corona, con excepción del tercer molar. El mayor 
depósito se encuentra en los incisivos inferiores cubriendo casi por completo las 
superficies de la corona, exceptuando los bordes superiores. 

El sarro es mús escaso en el maxilar que en la mandíbula. La bóveda pala­
tina muestra un proceso inflamatorio (! ) . 

Artriti.r. La segunda, tercera y cuarta vértebras se encuentran fusionadas. El 
hueso coxal izquierdo presenta exostosis en la cresta ilíaca. 

Otrcts caracterí.rticas. En el esternón se observa un orificio de 
metro con bordes cicatriciales, un poco arriba del apéndice xifoides. 
esternón muestra una superficie normalmente lisa. 

MUTILACION DENTARIA 

cm. de diá­
El resto del 

Los dientes del ocupante principal tienen incrustaciones de discos de jadeita 
y turquesa en seis de los dientes superiores (una de las incrustaciones no se en­
contró) y de jadeita en cinco de los dientes inferiores ( lám. V a). 

El maxilar. Las cavidades realizadas para las incrustaciones son de tal per­
fección que inducen a pensar que fueron ejecutadas con taladro. La cavidad más 
grande, de 5 mm. de diámetro, fue realizada en el incisivo central superior de­
recho alcanzando hasta la pulpa. La operación probablemente ocasionó una in­
fección que dio origen a un absceso cuyos efectos son visibles en la radiografía 
(lám. V b). 

El dolor soportado por el paciente y ciertos conocimientos de odontología 
deben haber sido las razones para que se haya quitado el disco de jadeita reciente­
mente incrustado. Sea como fuere, esta extracción debe haber sido necesaria para 
facilitar el drenaje de la parte infectada. 

Además de haber sido taladrado para hacer la cavidad para la incrustación, 
el borde oclusal del incisivo central derecho tiene una profunda incisión vertical 
en el centro y otra oblícua de cada lado, ademús de otras dos incisiones en el 
borde opuesto de la cavidad circular ( lám. V a) . 

El canino derecho y el incisivo lateral izquierdo se incrustaron con discos de 
jadeita, y el incisivo central izquierdo y el canino izquierdo con pequeños discos 
de turquesa (comunicación personal de Javier Romero) . La cara convexa de cada 
disco sobresale ligeramente sobre la superficie del diente; los bordes cortantes del 
incisivo central izquierdo y del lateral derecho fueron ligeramente limados, con 
dos muescas cada uno. Los dos caninos, a no ser por las incrustaciones, no pre­
sentan ninguna otra mutilación. 

La mandíbula. Los cuatro incisivos fueron limados e incrustados con discos 
de jadeita de cerca de 3 mm. de diámetro, colocados al centro de la superficie 
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bucal. Los discos no son tan circulares como los de los dientes supenorcs. Los 
cuatro incisivos tienen dos limaduras o pequeñas muescas en el borde cortante. 
El canino no fue limado, teniendo incrustaciones de turquesa. 

Observaciones. Este proceso de mutilación se asemeja al ejemplar descrito 
por Romero '1 encontrado en el entierro VII-4A de Montcnegro, Tilantongo, Oaxa­
Cé\, que pertenece a la época 1 de Monte Albán, aproximadamente hacia 600 
años a. C., de acuerdo con Jos datos obtenidos por la prueba del Carbono 14.;, En 
este ejemplar de Montenegro, que es una parte de la dentadura, se combinan los 
tipos E-1 y G-5, considerando Romero que constituyen el patrón de mutilación 
dentaria No. 5 del Preclásico Tardío.¡¡ 

Ese ejemplar difiere del encontrado en el entierro 121 en que para las in­
crustaciones se utilizó la pirita, y en que no tenía deformación como ocurrió con 
d cráneo de Chiapa de Corzo. Además, el ejemplar de Chiapa de Corzo ofrece 
una nueva contribución para el estudio de la técnica utilizada para las incrusta­
ciones puesto que estas ocurren en unión de incisiones sobre los bordes de la ca­
vidad para la incrustación. El nuevo tipo de mutilación ha sido clasificado por 
Romero como G· L 1 (comunicación personal). El extraño uso de la turquesa sólo 
se conoce en otro ejemplar encontrado en Campeche, que ahora se encuentra en 
el Musco del Hombre en París.7 

CHIAPA DE CORZO: ENTIERRO 120 

En este eptierro, que pertenece al Período Clásico Tardío, fase Maravillas, 
se encontraron cinco dientes con incrustaciones (lám. VI a).~ Tres de Jos dien­
tes tienen incrustación de jadeita, un canino inferior izquierdo, un canino inferior 
dqrecho y un incisivo lateral superior derecho. Un incisivo central inferior izquier­
do está incrust¡1do con un material café amariilento (segundo de izquierda a de­
recha en la Jám. VI a). La incrustación del canino superior izquierdo no se en­
contró. En todo caso el tipo de mutilación es el E-l. El incisivo lateral superior 
derecho se encontró en su alveolo en un cráneo masculino. Los otros cuatro dien­
tes se encontraron sueltos, pero lo más probable es que hayan pertenecido al mis­
mo individuo. 

CHIAPA DE CORZO: ENTIERRO 122 

Aparecieron con este entierro un canino superior izquierdo con tipo F-2 de 
limado, dos incisivos centrales y uno lateral izquierdo con tipo F-4, así como un 
canino izquierdo en un fragmento de maxilar, también con el tipo F-4.n Como 
este era un entierro secundario no se puede marcar con certeza el período al que 

1 Romero, J., 1958, p. 128, columna derecha, línea 2; p. 165 Nos. 119-121. 
lb. 

o lb., p. 128. 
7 lb., p. 84. 
R Descripción del entierro en Agrinier, P., 1962 a, en preparación. 
9 lb. 
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Lám. Vl.-a, lncrusraciones dentarias del entierro 120 de Chiapa de Corzo, Chis.; b, 
dientes limados de la Tumba 5 de Chiapa de Corzo, Chis.: e, dientes limados del 

encierro 2 de El Mirador, Chis.: d, incru5taciones dentarias de Na Balam, Chis. 
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pertenecen Jos restos óseos, aunque: la cerámica de la ofrenda pertenece a la fase 
Maravillas del Período Clásico Tardío. 

CHIAPA DE CORZO: ENTIERHO 61 

Este enticrro pertenece: al pcríodo Clásico Temprano o fase Jiquipilas, aproxi­
madamente hacia 200 d. C.10 Contuvo dos dientes sueltos limados. Uno de ellos 
es un canino superior izquierdo con tipo B-2 y el otro un incisivo central supe­

rior izquierdo con el tipo f-3. 11 

CHIAPA DE CORZO: TUMBAS 2 Y 3 

Apareció incrustación dc pirita en dos tumbas de Chiapa de Corzo pertene­
cientes al período Clásico Temprano, fase Jic¡uipilas, más o mcnos hacia 200 
d. c.¡~ 

CHIAPA DE CORZO: TUMBA 5 

La mutilación dentaria mús antigua c¡uc hasta ahora se ha encontrado cn 
Chiapa de Corzo pcrtenccc a esta tumba del período Protoclúsico Tcmprano, fase 
Horcones ( lám. VI b). Sc encontraron mutilados J.os cuatro caninos del ocupante 
de la tumba '5, de acuerdo con cl tipo C-7 .1 

:; 

EL MIRADOR: ENTIERRO 2 

Por lo mcnos ocho dientes limados se encontraron en un entierro localizado 
cn d lugar llamado El Mirador, Vicente Guerrero, del Municipio de Jiquipilas, 
cxcavndo por cl autor en la temporada de 1962. 11 Este entierro pertenece al pe­
ríodo Clúsico Temprano, a la fase Laguna (más o menos hacia 400 años d. C.). 

Los dientes limados ( lám. VI e), pertenecieron todos a un sujeto femenino 
adulto, siendo dos caninos superiores con cl tipo B-5; un canino inferior derecho, 
un incisivo lateral inferior derecho y dos incisivos centrales inferiores, todos co­
rrcspondientes al tipo C-6; un incisivo lateral inferior izquierdo con el tipo F-4 
y un canino inferior izquierdo con una ligera modificación del tipo F-3. Los cua­
tro incisivos superiores muestran un desgaste anormal de los bordes cortantes. 

SANTA ROSA: ENTIERRO 9 

En las ruinas de Santa Rosa, Municipio de La Concordia, Chiapas, la BYU­
New World Archaeological Foundation descubrió en 1958 el entierro 9 en el que 

10 Lowc, G. W., 1962 a, p. 41. 
11 Romero, ]., 1960, p. 185. 
1 ~ Mason, ]. A., 1960, p. 28; Romero, J., 1960, p. 183. 
¡;¡ Para la descripción de la tumba véase Lowe, G. W. y Agrinier, P., 1960, pp. 44-46. 
11 Agrinier, P., 1962 b, en preparación. 



lám. VIL-Incrustaciones dcnrarias del cráneo del entierro 121. En el incisivo cenera! 
supcriot izquierdo >' en caninos superior e inferior del mismo lado, son de IUrqucsa; en 

el resto de las piezas son de jadcitn. 





l\1UT!LACJONES DENTARIAS PROCEDENTES DE CHIAPAS 241 

se:. enconrraron cinco dientes limados. Se trata de dos incisivos centrales superiores 
con el tipo B-4; un canino inferior izquierdo, un incisivo lateral inferior izquierdo 
y un incisivo central inferior izquierdo con el tipo A-1.1

" Los dientes de este en­
tierro, que pertenece al período Clásico, se encontraron sueltos. 

NA BALAM 

Recientemente se descubrió un ejemplar bastante raro en las ruinas de Na 
Balam correspondientes al período Clásico Tardío o de principios del Protoclásico, 
cerca de la finca de San Gregario en el Valle del río Huistán.w Este ejemplar es 
un incisivo huera! superior izquierdo con incrustación de pirita ( lám. VI, el se­
gundo de izquierda a derecha). Seis pequeños orificios fueron taladrados en círculo 
en la cara labial del incisivo, a manera de formar una especie de estrella de seis 
"picos". Esta cavidad formada por el taladrado combinado está rellenada con pi­
rita, pero como evidentemente no pudo cortarse una incrustación en la forma 
adecuada pam ajustar a esa cavidad, los intersticios parecen haber sido rellenados 
con una pasta negra. 

Junto con este incisivo también se encontraron dos caninos superiores y un 
incisivo superior ( lám. VI d), todos con incrustaciones de pirita pertenecientes 
al tipo E-l. Los dos incisivos tienen forma de pala. Los cuatro dientes pertene­
cen al mismo individuo. 

Estoy muy agradecido a Franz Blom por haber permitido la información 
acerca de estos ejemplares que él obtuvo de un descubridor casual. Hoy en día 
se encuentran en exhibición en su biblioteca en San Cristóbal de las Casas, Chiapas. 

CONCLUSIONES 

El limado. La costumbre de mutilar los dientes fue muy conocida en las épocas 
precolombinas, extendiéndose este conocimiento en una zona que abarcó desde Ar­
gentina hasta Illinois. La forma más primitiva parece haber sido la del limado, 
que por vez primera aparece en El Arbolillo, 17 Valle de México, en el período 
Preclásico, encontrándose también en el Preclásico Tardío en Cuernavaca, Morelos. 
Tanto el limado como las incrustaciones se conocieron durante el Preclásico Tar­
dío en Oaxaca. En Chiapa de Corzo el limado apareció en el período Protoclá­
sico Temprano, o fase Horcones, a principios de la era cristiana (véase lo que 
respecta a la Tumba 5). En Yucatán aparece en el período Clásico Temprano y 
en Veracruz en el Clásico Tardío, en ambas regiones al lado de las incrustaciones. 
Las diversas formas de limado han sido tratadas en gran detalle por Romero.1s 

Las incrustaciones. En la mayor parte de los casos la técnica de la incrusta­
ción consistió en taladrar un orificio (uno en los períodos más antiguos y hasta 

1.-~ Romero, ]., 1960, p. 183. 
IH Para un mapa de la localidad de Na Balam véase Adams, R. M., 1961, p. 355. 
li Romero, ]., 1958, p. 111. 
1 R Romero, ]., 1958, 1960. 
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tres en los más recientes) en la superficie de:! diente que después recibiría h in­
crustación del material deseado, generalmente pirita o jadeita. 

Parece ser qu<: en Oaxaca fue donde se tuvo la tradición mús prolongada en 
cuanto a la incrustación dentaria; fue la primera zon<l en que sc <:xperimentó la 
costumbre hacia los 600 años a. C. y l<t última en abandonarla, más o menos a 
los 1 ,300 d. C. o épocas Monte Albán IV o v.w 

Es también en Oaxaca donde por vez primera aparece la incrustación de ja­
deita, en el período Clásico Temprano, época Monte Albán lll a, alrededor de 
YSO d. C. (Tumba 60 de Monte Albán ). Pero parece que el uso de las incrus­
taciones de jadeita no se mantuvo en Oaxaca ni apareciú en otras zonas sino hasta 
el período Clásico Tardío entre los 650 y HOO d. C., en cuya época se cncuen­
tran ya en Chiapa de Corzo y se practicaban extensamente en la zona maya. 

Es muy posible que la costumbre de las incrustaciones radiara de Oaxaca ha­
cia el sur y que haya llegado a Veracruz (Remojadas), Chiapas y la zona maya 
(excluyendo el ejemplar de Uaxactún ~"), donde las incrustaciones parecen surgir 
simultáneamente durante el período Clásico Temprano. Tal vez debido a la ten­
dencia de la cultura a propagarse hacia el sur, el Valle de. México quedara fuera 
de la zona en que se practicaban y el contacto llegara (tal vez indirectamente ) 
hasta el período Clásico Tardío, pero notoriamente la costumbre no arraigó en 
esta zona. 

Durante el Protoclúsico Temprano se usaron la turquesa y el oro para las 
incrustaciones, aunque hasta ahora el último sólo se ha encontrado en Esmeral­
das, Ecuador/ 1 ptro la turquesa ya se usaba en Chiapa de Corzo durante el pe­
ríodo Clásico Tardío. 

Hacia la época de la conquista española ti arte de las incrustaciones prác­
ticamente había desaparecido, aunque la tradición del limado todavía continuó 
por algún tiempo mús. 

RBFERBNC!AS 

ADAMS, R. M. Changing Patterns of Territorial Organization 1n the Central Highlands 
of Chiapas, Mcxico. American Antiqttity, Vol. 26, No. 3. Salt Lake City, 1961, 
pp. )/¡ 1-60. 

AGRINIER, P. Burials of Chiapa de Corzo, Chiapas, México, 1962 a. En preparación. 
-----Excavations at El Mirador, Municipio of Jiquipilas, Chiapas, México. 1962 b. En 

preparación. 

HJ Romero, ]., 1958, Cuadro 12. 
:w El entierro 8 del grupo E de Uaxactún proporcionó un ejemplar con incrustacio­

nes que, de acuerdo con Ricketson * parece caer cronológicamente en el Viejo Imperio, 
mientras que Smith "* lo sitúa al principio del período formativo correspondiendo a la 
fase Mamón, o sea, hacia 600 a. C. En vista de esta discrepancia este dato no se incluyó 
en este articulo. •·' ' 

• Ricketson, O. G. Jr. y Ricketson, E. B., 193 7, p. 11 O. 
* * Smith, A. L., 1950, Tabla 6. 

• * ~ Romero, ]., 1958, p. 108. 
~ 1 Rotnero, J., 1958, p. 110. 



.\lt:TlLM:IoNES DléN'!'ARL·\S I'RO(:i·:lll'NTES DE CHIAPAS 245 

Col{NXi'ALL, l. \V. !lo11n (or !he ;ll'{h.i<'ologÍ.II. Ncw York. 1')56. 

LoWE, G. W. 1\lound '5 and Minor Excavarions, Chi;tpa de Corzo, Chi;tpas, México. PttfJers 
of tbc Ncu· \l''or!tf ArdJdeo/ogic<ll l'omulurioll. No. 12. Provo. 1962 a. 

-~~--Algunos RL·sulrados de la Temporada 1 C)ó 1 en Chiapa de Corzo, Chiapas. E.rt11dios 
rlt: C:!ll!llrtl ¡\ldJ'd, Vol. 2. lJNAM. México, 1 ')62 h. 

LOWE, e~. w. y AGRINIER, P. Mound l, Chiapa de Corzo, Chiapas, 1vkxico. Pii/JNJ o/ the 
Ni! U' IV orld /1 rchaeological Pomulti!ÍoiJ, No. :-{. Provo. 1 ')60. 

MASO N, J. A. Mound 1 2, Chiapa de Corzo. C:hiapcts, 1\<kxico. Pdpcr.r o/ the Nctl' lf/ orld 
;lrcbdeologiwl FoNmf,lfio/1, No. '). Provo. l ')60. 

RICKETSON, 0. G. JR. Y R i<:KETSON, E. B. Ua.\·<lrflill, (;!!<1/!'lll<ild, (;rO!If! P.. 1 ')2{J-[ <J.H. 
Pub. 4<7, Carnegie lnstitution nf Washington. Washington, llJ.)7. 

RoMERO, J. M;tti/,¡ciDIIe.r De11ttirid.r Prebi.rp,ínica.>' de ;\•léxico y llmérha e11 Gwer(/1. Serie 
Inv<:stigacioncs, _), Instituto Nacional de Antropología e Historia. México, 1951\. 

~~~-Ultimos Hallazgos de Mutilaciones Dentarias en M(·xico. /Jnale.r c!e! Jn.rtitlltO Na­
cional de /Jntropologi(/ e Hi.rtoriti, T. XII. México, 1960, pp. 151-215. 

SM ITII, A. L. llciXclC!II/1' e; lllltemala: Exccl[lt//Íon.r o/ 1 CJ.l 1 -1937. Pub. 5 HR, Carncgie Ins­
titution of Washington. Washington, l 950. 





BREVE INFORME DE LOS HALLAZGOS DE SAN VICENTE 
CHICOLOAPAN, MEX. 

ARTURO ROMANO 

ANTECEDENTES 

La localidad de San Vicente Chicoloapan, Méx., es conocida desde hace varios 
años porque de sus minas de arena se ha obtenido un buen número de restos fó­
siles de fauna extinta. Esto despertó el interés de los antropólogos que en múl­
tiples ocasiones realizaron visitas al lugar para recuperar los materiales fósiles 
con la intención de encontrar algún dato que evidenciara la presencia del hombre 
antiguo en asociación a dicha fauna. 

Hasta la fecha, en las mencionadas minas de arena no se ha encontrado 
ningún dato de interés antropológico. Todo lo importante se encontró en los 
terrenos de labranza de la familia San Martín, cuando al cavar un pozo para 
agua, de regular profundidad, hicieron el hallazgo de una calota humana bas­
tante mineralizada que, pocos días después fue enviada al Museo Nacional de 
Antropología por el señor Jesús Galindo, donde permaneció almacenada durante 
casi un año, siendo hasta mediados de 1955 cuando se redescubrió y se tomó en 
cuenta por su procedencia. Desde ese entonces se iniciaron pláticas y entrevistas 
con la persona que entregó el resto humano, así como con el dueño del terreno, 
inspeccionándose el sitio del hallazgo que resultó ser de suma importancia; pero 
no fue sino hasta el mes de julio de 1958 cuando aprovechando la estancia en 
México de Helmut De Terra, se iniciaron los trabajos de exploración por parte 
de los investigadores del Departamento de Prehistoria del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia. 

EL SITIO 

El sitio del hallazgo se encuentra en el barrio de Huixtoco del pueblo de 
San Vicente Chicoloapan de Juárez, Estado de México, hacia el sureste de la Cuen-

245 
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ca de México, sobre la margen derecha del camino que va de la Ciudad de México 
a la de Texcoco (vía Puebla), a la alrura del km. 29 (lám. l ). 

La actividad principal de los habitantes de San Vicente Ch icoloapan es la 
agricultura, de la que depende en gran parte su economía. 

lám. J.- Visea del p:t isaje de San Vicente Chicoloapao, Méx., con el sitio de las e:<C1lvacio­
nes. Todas las fotografías de este trabajo son del autor. 

LAS EXCAVACIONES 

La excavación se inició sobre una superficie de 7 m.2 aproximadamente, ha­
biéndose ampliado hasta 31.62 m.2 ( 6.07 X 5.21 m.), con una profundidad de 
3.75 m. En esre volumen, y hacia el lado sur, quedó englobado el pozo original 
cavado por los dueños del terreno (láms. ll-IV). 

los uabajos de exploración permitieron observar que los diversos esuatos 
geológicos, desde la superficie basca la máxima -profundidad alcanzada, son de 
origen sedimentario. 

la esuatigrafía de los mareriales culrurales resultó ser de gran interés, ya 
que de la superficie a 1.40 m. de pr~fundidad se encontraron con abundancia los 
restos de cerámica jumo con otros menos abundantes manufaccurados en piedra y 
obsidiana. Por abajo de 1.40 m., hasta 1.90 m., se ruvo un estrato estéril. De 
1.90 m., a 2.30 m., nuevamente se ruvo material cerámico en asociación de otros 
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Lám. TI.-La exploración eo su fase inicial alrededor del pozo. 
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Lám. 111.-El sirio de exploración mostrando el banco cenrral donde se hicieron los prin­
cipales hallazgos. 

e•auc~c ~ Ch1"t . 11 ,.. ~c. 

INSTITUTO f~AC!Oi'Ml DE i T • '- O~ \ - H.STONA 
CIUDAD DE MEXIl;Q, 
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Lám. rv.-EI sitio de ~-xploración en su fase final, donde se aprecia la retícula rendida para 
el levantamiento dd plano. 
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restos culturales. De 2.30 a 2.90 m., otro estrato estcril. Finalmc:nte de 2.1)0 m. 
a 3.75 m. de profundidad se encontró claramente una fase de amplia ocupación 
humana donde la cerámica aún no se conocía. 

De este nivel, el más profundo, se recuperaron no solamente rc:stos de im­
plementos líticos en basalto y obsidiana, sino que fue posible explorar un frag­
mento de costilla humana muy próximo al sitio de: Jondc fu<:ron extraídos con 
anterioridad la calota, algunas piezas dentarias y otros huc:sos también humanos, 
no habiéndose rescatado de éstos últimos más que fragmentos. Lograron txplo­
rar$C también dos hogares, siendo el más grande de forma elíptica con diámetro 
mayor de O.HO m., donde aún se conservaban bastantes piedras, así como cenizas 
y carbón ( lám. V). 

Entre los objetos encontrados destacan tres fragmentos de mttates ápodos, 
sumamente primitivos; la espiga de una pequeña punta de proyectil; una gruesa 
lasca de obsidiana presentando un borde trabajado y algunas docenas de lascas 
tanto de obsidiana como de basalto. Muchas ele las piedras más o menos redondas 
mostraban huellas de trabajo y de uso. 

Según las indicaciones de las personas que encontraron la calota, se halló a 
una profundidad de 3.41 m., cubierta con el fragmento de metate de mayor ta­
maño; mientras que el fragmento de costilla se encontró 13 cm. más arriba y 
ligeramente hacia el norte de la calota. El hogar de máximas dimensiones mos­
tr<Í una altura de 1 O cm., apareciendo a una profundidad de 3.29 m. 

DISCUSION 

El hallazgo de San Vicente Chicoloapan, por todas las características que 
presenta, debe colocarse dentro de la línea evolutiva de las culturas que se suce­
dieron a través de los milenios en la Cuenca ele México, pudiendo quedar más 
o menos entre los cazadores de megafauna de fines del Pleistoceno Superior y de 
los primeros grupos humanos fabricantes de cerámica del Preclásico Inferior. 

Es posible esta mención por los hechos observados directamente en el sitio 
de la excavación donde con relativa claridad pudo establecerse la posición estra­
tigráfico-geológica y cultural intermedia mencionada, ya que por un lado los ma­
teriales recobrados suprayacían a los limos lacustres del Pleistoceno final, y por 
otro, subyacían a estratos con cerámica como ya se hizo ver. Además, a todo 
esto debe agregarse la naturaleza del propio hallazgo que queda caracterizado en 
principio por la total ausencia de cerámica, más lo tosco y rudimentario de los 
metates junto con otros objetos de igual rudeza que conjuntamente evidencian 
una fase cultural donde seguramente la recolección prevalecía en mayor o menor 
grado, al igual que la caza de piezas menores, y de una práctica incipiente, para 
no exagerar, de la agricultura. 

Esto último fue confirmado posteriormente con los estudios palinológicos que 
se llevaron a cabo/ en muestras de los diversos niveles de la excavación que in­
dicaron ampliamente la presencia de gramíneas cultivadas. 

1 Bopp, M. G., 1961. 
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Lám. V.-El sido de exploración mostrando la estratigrafía geológica, la columna donde 
se tomaron las mu<.>srras para el esrudio del pólen f en el fondo el sitio d~: fuego )' otros 

materiales lítkos. 
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Respecto a la antigüedad del hallazgo, H. DeTerra observó qw: aproximada­
mente quedaba entre 8,000 y 6,000 años,~ observación que posteriormente quedó 
afinada por el método de la hidratación ele la obsidiana desarrollado por Fried­
man, habiéndose obtenido de dos muestras las fechas de 5,600 años por una y 
7,000 años por la otra (muestras 23-2 y 2 ?>-3, respectivamente).:¡ 

La discrepancia entre estas dos muestras estriba exclusivamente en que la 
2:)-2 procede de la parte superior del estrato a 2.90 m. de profundidad, que in­
cluía los materiales motivo de este informe; mientras que la 23-5 fue obtenida 
de la parte inferior d<:l mismo estrato en cuestión ( 3.40 m. de profundidad). 

Otro de los estudios llevados a cabo para tratar de apreciar la antigüedad 
del hallazgo se basó en el cuanteo de flúor y de nitrógeno en un pequeño frag­
mento de hueso humano que se entregó a Robert F. Heizer. Este fragmento óseo 
correspondía a la mandíbula y dio 2.14 para el nitrógeno y 1.150 para el flúor.4 

Respecto a la cifra de 1.150 para el flúor se considera correcta para la 
antigüedad que se atribuye; mientras que la cifra de 2.14 para el nitrógeno re­
sulta demasiado elevada quedando al margen de toda utilidad para apreciar la 
antigüedad aproximada del material estudiado. Esto se debe, en opinión de Jos 
expertos, al tipo de tejido óseo que se encuentra en la mandíbula, agregando el 
autor de estas líneas la posibilidad de contaminación ya que, dicha muestra, al 
igual que las piezas dentarias, después de exhumadas quedaron por mucho tiempo 
expuestas a la intemperie en la casa habitación de los descubridores. 

De las partes óseas recobradas, la menos destruída es la correspondiente al 
cráneo ( láms. VI-XJ), pieza muy incompleta a la que le faltan las porciones 
basal y facial, parte del frontal en su lado izquierdo, del occipital en su lado 
derecho, todo el temporal derecho y parte del izquierdo que aún presenta la por­
ción petrosa, la apófisis mastoides y el agujero auditivo externo. Este estado de 
destrucción se debió en gran parte a los golpes recibidos en el momento del ha­
llazgo accidental. L1s 4 piezas dentarias ( 3 molares y 1 incisivo), muestran fuerte 
desgaste oclusal, con la consiguiente reducción apical. Tanto la calota como los 
dientes están bastante mineralizados, siendo una muestra de ello el alto conteni­
do -relativamente- de flúor, en el fragmento analizado cuya mención se hizo 
en líneas anteriores. En la calota fue posible tomar algunas medidas directamen­
te; mientras que otras, donde los puntos craneométricos son de simetría bilateral 
y faltando uno de ellos, se hizo un intento de reconstrucción métrica midiendo 
del punto existente hacia el plano medio sagital en dirección al punto faltante y 
multiplicando la cifra obtenida por dos. De esta manera, en la lista de medi­
ciones que a continuación se da, las marcadas con asterisco indican haberse lo­
grado por duplicación de la mitad existente. 

2 DeTerra, H., 1959. 
3 Friedman, J. y Smith, R. L., 1960. 
4 Heizer, R. F. y Cook, S. F., 1959. 
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~{E DI C 1 O~ E S 

Di:ímeuo amero-postcrjor máximo 
Diámetro rransveiso ma.xtmo 
Al!Ura de la calma 
Diámetro biporiónico ( mirad izq. 61 mm. ) 

Di:ímetro frontal mínimo (mirad der. 48 mm. 1 
Diámetro bimasroideo (mirad izq. 65 mm. ) 
Diámetro brcgma- porion izquierdo 
Diámetro nasion-opistion 
Diámetro nasion- bregma 
Diámetro bregma-lambda 
Diánletro lambda- opistion 
Curva sagital wcal ( naop) 
Curva frontal 
Curva pariera! 
Curva occipital 
Perímetro máximo (mirad der. 252 mm. ) 

l83mm. 
133 " 
114. ,. 
122. 
96. ,. 

130. " 
129 
139 
11 5 ,. 
11 5 " 
95 ,. 

363 " 
127 

12/f " 
[ 12 
504. " 

Lám. VL-EJ cráneo hum.ano visro en norma fronml. X\;2. 

253 



254 A:-:ALES DEL 1 STITUTO XACIONAL DE AXTROPOLOGÍA E HISTORIA 

Corva transversal (mirad izq. 15- mm. J 
Espesor del parietal izquierdo 
Capacidad craneana (calculada segun Lec:, 

modificada por Pearson ) 

I NDICES 

lndicc craneal horizontal 
lnJice craneal vénico-longirodinal 
1 ndicc craneal vérrico-transversal 

314 • mm. 

1,3 71.98 ce. 

72.6R 
62.3() 
85.71 

De cscos eres índices se desprende que se trata de un dol icocráneo, ortocrá­
neo muy cercano a la hipsicráoea y mecriocráneo cendiente a Ja acrocránea; en 
ocras palabras, es un cráneo que visco en norma superior es alargado y de una 
altura superior a la media sin ser demasiado elevado. 

En cuanro a la edad y sexo correspondientes. probablemente se mua de la 
ca lora de un individuo adu!ro juvenil ( 21-3 5 años), masculino. 

l ám. VJL- l a calara humana vista en norma Lateral izquic:rJa. X l;1. 
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CONCLUSIONES 

l.-El hallazgo de San Vicente Chicoloapan es accidental, como wdos los 
amcriorcs (roa mures 1 }' ll de Santa Isabel Ixcapao, Méx.; Sanca María Ascahua­
can, D. F.; San Barrolo Atepehuacan, D. f.; Peñón I , Il y III, D. F., etc.), excepto 
el del esqueletO humano de Tcpexpan. 

2.-Los elcmcnros culturales de imerés en esce hallazgo se cnconrraron in­
cluidos entre las profundidades de 2.90 m. a 3.75 m. de la superficie, careciendo 
de cerámica. 

3.-fncegran e:l hallazgo restOs óseos humanos y culcura lcs, siendo escos úl­
timos líricos. 

4.-En cuanto a la antigüedad del halla;;:go, de acuerdo al mecodo de la ob­
sicliana, queda encre Jos 7,000 y 5,600 años. 

5.-Los objetos líricos encontrad es ( merares, manos y ocres), sugieren una 
economía de recolecrores, aunque por Jas investigaciones palinológicas ya se prac­
ticaba la agriculrura. 

6.-EI hecho de haberse encontrado el fragmento mayor de merare sobre 

l ám. V 11 J.- La ca lota humana vista en norma lateral derecha. X !/.!. 
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la cal ora ( daws aporrados por los campesinos descubridores ), }' un pequeño frag­
mento de costilla in sit11, hacen pensar en la posibilidad de un encerramjenro. 

7.-El alro grado de milleralización de la calara humana es un hecho que 
al lado de los resultados obrenidos en el csrudio de la hidratación de la obsiruana 
y de La cantidad de flúor presente en el hueso, refuerza relarivameore la anti­
güedad que se arribuye al hallazgo. 

Lám. IX.-La calOta humana vista en norma posterior. X V!. 
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Lím. X.-La ca lota humana visra en norma superior. X 11 . 
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Lám. XJ.-La calara humana visra eo norma basal. X 1 Í· 
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NUEVO ENSAYO DE GLOTOCRONOLOGIA YUTONAHUA 

MAURJCIO Sw ADESH • 

En los estudios de la prehistoria de la nacton nahua y de Jos pueblos afines 
a ella, es esencial disponer de una idea relativamente correcta de la profundidad 
temporal representada por la diferenciación de sus lenguas. Para ello, hasta ahora 
se ha aplicado la glotocronología por lo menos tres veces. 1 Los rl'stdtados han 
fluctuado sólo un poco, y en efecto mucho menos de lo que se podría pensar 
en un método que es tan reciente y que involucra tantos problemas teóricos y 
prácticos.~ Sin embargo, los ensayos han padecido de varias limitaciones: mate­
riales insuficientes sobre algunos de Jos idiomas, omisión total de otros muchos, 
criterios insuficientes para reconocer la concordancia en casos difíciles. Todavía 
no estamos en condiciones de resolver todos estos problemas, pero sí podemos 
ampliar el horizonte y mejorar considerablemente las bases científicas del estudio. 
Además, pensamos que ahora un nuevo ensayo podría ser valioso precisamente 
por destacar las dificultades y así estimular las investigaciones que se necesiten 
para vencer las. 

En los últimos años ha habido un cambio de gran significado en Jos traba­
jos de la lingüística comparativa: el uso de los aparatos electrónicos. Aunque sólo 
unos cuantos especialistas se han valido hasta ahora de estos medios, parece que 
su efecto pcxlrá ser revolucionario. En la lexicoestadística se ha eliminado lo la­
borioso que era el conteo y cálculo de los miles de pares de elementos. Antes, 
al tratarse de un grupo numeroso de lenguas, era casi imposible hacer todos los 
cálculos. Por lo tanto, en nuestro trabajo anterior sobre yutonahua tuvimos que 
omitir una buena parte de las comparaciones. Ahora, el "cerebro" electrónico de 
la Universidad Nacional Autónoma de México, con una programación del Ing. 
Javier Fernández, realizó los conteos y los cálculos de 703 correlaciones, abar-

* Instituto de Historia de la Universidad Nacional Autónoma de México. 
1 Swadesh, M., 1953 y 1955; Hale, K, 1958. 
2 Hyrnes, D. H., 1961. 
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cando 280,300 "juicios", en una hora y media. No sólo se ahorran así meses de 
trabajo del técnico, sino que las determinaciones de concordancia se hacen con 
un conjunto fijo de criterios objetivos. Desde luego, estas normas til'nen que ser 
proporcionadas previamente por los lingüistas, pero aún en este aspccto, el equi­
po electrónico ha abierto nuevos caminos para acortar y hacer más dl'ctivo el 
estudio. En un trabajo preliminar a la glotocronología, el cstudioso alimenta la 
máquina con diccionarios enteros, y c:lla proporciona muy pronro listas enteras 
de todas las palabras que deben ser comparadas para descubrir o confirmar las 
equivalencias dc sonidos cntre un idioma y otro, y para despejar antiguos rasgos 
estructurales imprescindibles para la comparación correcta de las lenguas. En el 
procedimiento a que nos referimos, aunque la máquina hace una gran parte del 
trabajo total, queda para el elemento humano tambi0n bastante, primero en la 
preparación, en forma provisional, del material léxico, y después seleccionar y 
refinar repetidamente las ecuaciones de concordancia. Con nuestro cuerpo limi­
tado de lingüistas y con la gran cantidad de lenguas por estudiar, en gue las yu­
tonahuas forman sólo una pequeña parte, pasarán todavía varios años antes de 
que tengamos el múximo de corrección. Para no demorar tanto tiempo, hemos 
optado por publicar los resultados obtenidos hasta ahora. 

ALCANCE DEL ESTUDIO 

Ofrecemos, en el presente trabajo, vocabularios diagnósticos de veinticinco 
de las hablas conocidas hasta ahora como yutonahuas. Además, agregamos el ma­
ratino ( tamaulipeco), que antes se consideraba de filiación bien distinta, ya que 
se incluía en el grupo coahuilteco. Creemos que los datos aquí presentados tien­
den a confirmar que constituye realmente otra división más del yutonahua. Tam­
bién abarcamos cuatro lenguas de la familia tano-caigua o taneño, que desde hace 
muchos años se reconoce como afiliado del yutonahua, pero que no ha sido in­
cluído en anteriores estudios lcxicoe.stadísticos. Problemas de fonología sin solu­
ción hacen dudosas, en grado más alto que dentro del yutonahua, las estimacio­
nes que se relacionan con estas lenguas. 

Como parte marginal del estudio, incluímos cuentas lcxicocstadísticas entre 
las lenguas del grupo nahuatano y el rama, lenca, cuitlateco, yucateco, jicaque, 
seri, zuñi y espaüol. Las bases científicas para determinar correspondencias en 
estas comparaciones son todavía más provisionales que las del yutonahua-tano. Sin 
embargo, el tipo de evidencia es similar y esperamos poder aumentar su cuantía 
y exactitud en años futuros. Mientras tanto, los actuales datos pueden servir como 
una indicación aproximada de las relaciones externas de la estirpe yutonahua. 

ESTRUCTURACION DEL NAHUA-TANO 

Las mediciones de "siglos mínimos de divergencia lexicoestadística constitu­
yen un índice del menor tiempo en que pudiera haberse formado tal grado de di­
ferenciación. Las cifras más grandes que se encuentran en todo un gran complejo, 
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pueden indicar aproximadamente el tiempo en que el grupo comenzó a formar 
sus primeras variantes regionales. Todas las divergencias menores que la máxima, 
deben reflejar la identidad de las hablas durante una parte del tiempo o un con­
tacto más o menos íntimo de los dialectos cuando menos durante una porción 
del período de diversificacit'll1. Ya que el cuadro completo de los grupos lingi.iís­
ricos típicamente se presenta como una red de formación irregular, se puede re­
sumir su estructuración con tres cifras: el número de sus divisiones mayores, la 
divergencia mayor de eslabón, y la divergencia máxima entre todos los idiomas 
componentes. En lugar ele números para los últimos dos índices, podemos emplear 
términos escalonados, al estilo ele la clasificación linneana de los biólogos (aun­
que se refieren a tiempos mucho menores en la lingüística). Es conveniente que 
d término básico se refiera a la divergencia de eslabón y que un aditamento, "an­
gosta", "normal" o "ancha", se emplee de acuerdo con la divergencia máxima, 
calculada por tercios de la norma de eslabón. Así obtenemos el siguiente sistema: 

thm.ino divergencitt divergencia mcíximtt 
bcísico de eslabón "an gostct" "nol'1nal'' "arte ha" 

"lengua" o a 5 s.m. o a 7 s.m. 8 a 9 s.m. lO s.m. o más 
"especie" 6 a lO s.m. 6 a 13 s.m. 14 a 17 s.m. 18 s.m. o más .. genus .. 1 1 a 20 s.m. 11 a 27 s.m. 28 a 34 s.m. 35 s.m. o más 
"familia" 21 a 30 s.m. 21 a 40 s.m. 41 a 50 s.m. 51 s.m. o más 
"estirpe " 31 a 40 s.m. 31 a 53 s.m. 54 a 67 s.m. 68 s.m. o más 
"fílum" 41 a 50 s.m. 51 a 67 s.m. 68 a 84 s.m. 85 s.m. o más 

Haciendo caso omiso de algunos cálculos basados en pocos datos, por el sis­
tema numeral, el nahua-tano se caracteriza por 2: 3 R: 80, o sea que tiene dos di­
visiones mayores, divergencia eslabona! de 38 s.m., y divergencia máxima de 80 
s.m. Por la terminología escalonada, constituye una "estirpe ancha". La estructu­
ración, presentada por las cifras en conjunto, puede enlistarse en la siguiente forma: 

A taneño (2:28:33, familia angosta) 

l. caigua 
2. tano (3:18: 19) 

B. yutonahua (9:30:50, familia normal) 

l. shosheño (2:12:14) 
a. mono-comanche ( 2: 1 O: 11 ) : monochi, etc.; shoshoni, comanche, etc. 
b. yuteño (?) : payute, etc. 

2 . tubatulabal 
3 . fernandeño ( 2: 1 O: 1 O) : fernandino, gabrielino. 
4. cahuilla 
5. serrano 
6. luiseño 
7. hopi 
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8. mexicano ( 7:20:30) 
a. tarahumeño ( 2:7: 7): tarahumara, guarojío. 
b. cahita 
c. tubar 
d. ohotame (4:5:6): papago, pima (bajo), tc:pehuano, tepecano 
e. huichol 
f. cora 
g. nahua (?: 1 O: JI¡) : mexihca, pochuteco, mecayapan, etc. 

9. maratino. 

Queda entendido c1ue si llegaran a incluirse datos adicionales podrían modifi­
car el cuadro. Por ejemplo, si tuviéramos datos de ciertos idiomas del sur de la 
Alta California, quizás alguno de ellos formaría eslabón intermedio entre fernan­
deño, cahuilla, serrano y luiseño, y así quedarían juntos en un solo "genus nor­
mal" todos estos idiomas, que en efecto han sido considerados en el pasado como 
una división del yutonahua. Sin embargo, ya formen o no una unidad entre sí, 
no cabe duda que las divergencias en esa región son más profundas que en todo 
México, aparte del maratino. 

El cuadro formado por el enlistamiento de divisiones y subdivisiones tiene por 
fuerza muchas limitaciones. Más adecuado podría ser un diagrama a escala aproxi­
mada de la estirpe entera y otros adicionales para varias de sus partes. Como se 
han publicado anteriormente tales diagramasi1 damos aquí sólo un arreglo aproxi­
mado de representantes típicos -pápago, cahita, opata, guarojío, huichol, pochu­
teco-- de la división mexicana del yutonahua. 

PA 

1 

(19') 

CA--(11)--0P·---(19)-- HU---(20)---PO 

1 
(13) 

1 

GU 

En el presente artículo prescindimos de las inferencias prehistóricas de los 
grados de parentesco. Para ello, desde luego, precisaría considerar estos indicios 
juntamente con otras formas de evidencia, incluyendo la geográfica, la histórica 
y la arqueológica. 

3 Swadesh, M., 1960. 
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SIGNli:ICAIX_) DEL INDICI: GLOTOCRONOLOGICO 

Se atribuye a la lexicoestadística solamente un valor relativo, como a cual­
quier índice estadístico. Es decir. cualquiera cifra de las que se dan en la tabla 
de divergencias debe entenderse como una posible indicación dd tiempo mínimo 
efectivo, y no como una cronología garanti:.::ada. Se es1wra que en algunos casos 
habrit otras evidencias, por ejemplo arqueológicas, que puetbn confirmar o corre­
gir la estimación glotocronolúgica. A continuación mencionamos algunas aclara­
ciones sobre la. probable confianza de Lts cifras. 

Antes que nada, precisa subrayar que d índice ,~lottx-ronológico se refiere al 
tiempo de separación junto con el grado de desvinculación. Se supone que re­
presenta toda la duración sólo en casos en que dos partes de una antigua comu­
nidad hayan roto todos sus nexos en forma absoluta. Sin embargo, ya que seme­
jante suceso no es muy común en la historia, sino que los pueblos generalmente 
siguen en contacto mús o menos íntimo, el índice aludido es nüs bien del tiem­
po mínimo de separación. En un cuadro de mediciones glotocronológicas de nx1o 
un complejo de idiomas emparentados, es posible inferir a veces alguna aproxi­
mación a la fecha real, o bien, esto puede hacerse por medio de la arqueología. 
En tal caso, la lcxicoestadística da una indicación del grado de contacto entre 
Jos pueblos durante la prehistoria. En efecto, pues la cuantificación es un índice 
de tiempo mínimo, cuyo valor consiste en la posibilidad de que ayude para en­
contrar el tiempo real. Una vez que éste sea determinado, aún en forma aproxi­
mada, la cifra lcxicoestadística arroja luz sobre el tipo de relaciones que habrían 
mantenido los pueblos. 

La glotocronología se puede aplicar en forma exploratoria, cuando no existen 
las bases fonológicas, estructurales y etimológicas para identificar las cognadas 
con certidumbre, o de modo definitivo, cuando se ha logrado establecer una cien­
cia segura de la lingüística comparativa del grupo en cuestión. Como ya hemos 
sugerido, el actual estudio se ha realizado a la luz de conocimientos relativamente 
avanzados, pero todavía no representa el cálculo definitivo. Creemos que las cifras 
que se obtendrán en el futuro no serán muy distintas de las actuales, pero su­
ficientes para modificar la posición relativa de. algunos grupos. Sin embargo, no 
se puede fiar mucho en los índices obtenidos con listas diagnósticas fuertemente 
reducidas, como es el caso principalmente del maratino, para el que solamente 
contamos con 13 palabras de las 1 00; en segundo término con el tu bar, repre­
sentado por 30; y hasta cierto punto también con el fernandino, gabrielino y 
cahuilla, de los que tenemos entre 57 y 60. En estos casos, es preciso considerar 
el conjunto de cifras respecto a todos los demás idiomas. Por ejemplo, tenemos 
0% de concordancia entre las listas del maratino y tubar, pero el primero tiene 
hasta 38% con lenguas geográficamente lejanas, 46% con tarahumara y 40-54% 
con dialectos del nahua. La mayoría de las cifras parecen agruparse alrededor del 
20%. Concluímos, provisionalmente, que la separación del maratino con otros 
grupos yutonahuas habrá tenido lugar quizá hace más de 50 siglos, pero que 
todavía siguió en contacto con ciertos grupos. 
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La confianza que dentro de ciertos límites tenemos en los índices glorocro­
nológicos se basa m los estudios de control por medio de los que estableció la 
norma estadística, y en las experiencias que se han tenido desde entonces en m 
aplicación. Se ha mostrado que, en ciertas situaciones excepcionales, las lenguas 
han seguido ritmos de cambio bastante diferentes, pero en Ja mayoría de los ca­
sos la modificación es más o menos de 14% en mil años. 1 Además, las fluctua­
ciones muchas veces se nivelan a trav~s de un período largo. Esto parece demostrarse 
por el equilibrio y consecuencia que se observan en el cuadro conjunto de inter­
relaciones lexicoestadísticas de cualquier grupo lingüístico, como por las tablas 
que publicamos con este artículo. 

Para apreciar el factor de equilibrio, presentamos los porcentajes de concor­
dancia de todas las lenguas con el papago y el pima bajo: 

pdp pi m caí te¡; tog tao mon sho com pay tul> frn gab ca u srr lui hop 

pap ]00 S.l 1 ~ Iú ](¡ ]/¡ _)() j(, 15 \-1 /¡2 2(, 2~ ll l1 _l.l 1¡¡ 

pi m H.l !00 20 IH !') l'i )] H 32 ji¡ 39 29 27 y, \2 2') .\8 

Ji{ 17 17 2 2 o 3 1¡ 2 1¡ 

tar gua opa cai tbr tpw tpC hui cor m ex po mee Inar 

pap 16 53 57 4') 3H 86 85 51¡ l¡(j /¡2 l¡(j /¡() l'i 

pi m 1¡] /¡') 51 50 /¡() 86 83 51 1¡9 1¡2 1¡7 1¡] OH 

dif ,¡ (j 2 2 () 3 3 o 7 

En esta prueba de triangulación, se observa que el pápago y el pima difie­
ren en 17%, pero la diferencial entre cada uno de los demás idiomas respecto 
a ellos no pasa de 6%. Si los idiomas estuvieran sujetos a ritmos de cambio muy 
variados, como se pensaba antes del descubrimiento de la glotocronología, algu­
na lengua entre un gran número de ellas podría presentar un vocabulario ori­
ginal intactO o poco modificado. Entonces, seria posible que el pima pero no el 
pápago, o viceversa, tuviera 17 palabras sustituidas y el otro ninguna. A su vez, 
esto permitiría que alguna de Jas entidades tomadas en triangulación presentara 
un diferencial cercano al 17%. Ahora bien, el mismo modelo de triangulación 
lo hemos aplicado a varios pares de idiomas entre el complejo nahua-tano, y 
siempre da resultados semejantes a los aquí presentados, o sea que los diferen­
ciales nunca se aproximan, ni Icjanamente, al máximo posible. Por tanto, queda 
rechazada la doctrina de los ritmos de sustitución completamente variables, y 
comprobado el principio de la variación de los mismos alrededor de alguna nor­
ma mús o menos estricta. Exceptuamos a las lenguas escritas, que en algunos ca­
sos en condiciones especiales, han mantenido un ritmo de cambio muy reducido. 

Determinar el grado de exactitud de la norma de sustitución calculada en 
los estudios búsicos de la glotocronología, es tarea más difícil. En los datos pre­
sentados, el promedio de los diferenciales, que es de 2.6%, garantiza alguna con­
fianza relativa. Se deben tomar en cuenta tres factores especiales: l) el contac-

4 lb., .PP· 129-44. 
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to, que tiende a hacer que dos lenguas vecinas retengan los mismos elementos 
hasta algún grado que depende de la intimidad de sus relaciones; 2) incertidum­
bre en el juicio de cognadas; 3) listas diagnósticas muy reducidas. A la primera 
de estas causas, quizá se debe el 5% de mayor acercamiento del ópata con el 
púpago y no con el pima. La segunda situación puede ser representada por las 
comparaciones nahua-tanas y las completamente externas, como con el zuñi, 
cspat'íol, etc. El tercer factor probablemente influye respecto al maratino y tu­
bar. Si eliminamos estos idiomas del cálculo, quedamos con la siguiente distri­
bución de diferenciales: 

diferencial 
número de casos 

O% l% 2% 3% 4% 
3 4 5 5 2 

Para estos 19 casos, el diferencial máximo es de 4%, el promedio y el me­
diano de 2%. Esto nos da un grado de confianza un poco mayor del antes visto, 
pero el hecho de que las cifras se agrupan alrededor de 2%, y no de 0%, viene 
a mostrar que todavía quedan factores de distorsión, como errores de cognación, 
y algún elemento limitado de variación al azar. 

EL PROCEDIMIENTO 

La técnica de hacer los conteos glotocronológicos ha evolucionado conside­
rablemente desde los primeros que se intentaron. Por la experiencia, sabemos que 
se puede lograr un grado más alto de corrección si estudiamos conjuntamente las 
lenguas pertenecientes a grandes grupos lingüísticos. Por eso siempre preferimos 
obrar con complejos extensivos, como el del actual estudio. Además, hemos pro­
movido la formación del Archivo Mexicano de Lingüística Universal (AMLU) 
dentro del Centro Electrónico de Cálculo de la Universidad Nacional Autónoma 
de México. 

El Archivo citado consta de dos partes, cada una en tarjetas perforadas: las 
Listas Diagnósticas y los Diccionarios Comparativos. Aquéllas sirven directamente 
para los cálculos, éstos como auxiliares para dar la base para la identificación 
de cognadas. Los procedimientos han sido uniformados para permitir la compara­
ción de cualquier lengua con otra. 

Están participando directatbente en la formación del AMLU, científicos de 
cuatro instituciones: el Instituto de Historia de la Universidad Nacional Autóno­
ma de México, el Instituto Nacional de Antropología e Historia, la Escuela Na­
cional de Antropología e Historia y la Escuela de Antropología de la Universidad 
Iberoamericana. Indirectamente, pero en forma vital han ayudado, una cantidad 
de individuos e instituciones, que en Jos últimos años han enviado materiales al 
autor o a las instituciones con las que él ha tenido contacto. A veces ha sido po­
sible reciprocar esta colaboración proporcionando materiales pedidos por los con­
tribuyentes o dándoles cálculos tentativos de relaciones que les interesaba tener. 
Ahora que los datos se están recopiando en tarjetas perforadas, será mucho más 
fácil ofrecer semejantes servicios. 
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Las Listas Diagnósticas del AMLU consisten en las cien palabras diagnósti­
cas de cada idioma, puestas de cuatro en cuatro en 25 tarjetas perforadas; cada 
tarjeta lleva, además de las cuatro palabras, la identificación de la lengua o dia­
lecto y una serie de claves fonéticas que proporcionan el medio de hacer las 
cuentas lcxicoestadísticas en forma mecánica. Las palabras correspondientes a un 
habla pueden enlistarse automáticamente las veces que se desee, o combinarse 
con otras para formar listas comparativas, como la de las lenguas nahua-tanas 
que se c:ncuentra al fin del presente artículo. De la baraja de tarjetas combinadas 
también se copian electrónicamente las claves fonéticas necesarias para el conteo 
de cognadas. 

Se ha formado un sistema universal de claves fonéticas formado a base de 
observaciones de la estructura de la raíz en muchos grupos lingüísticos. Intenta cap­
tar el armazón fonético de los elementos en forma generalizada, suponiéndose que 
a veces será necesario modificar las claves antes de completar un conteo si exis­
ten detalles en que las fórmulas simplificadas dieran un resultado incorrecto. 

Las claves para los demostrativos y el negativo son de una sola consonante, 
escogida entre h p t k q ( kw) s m n w y, y se le agrega la vocal e para com­
pletar dos posiciones. Los elementos no demostrativos se enclavan con un par de 
consonantes, también tomadas de la misma lista, menos la h, que se considera 
como consonante específicamente demostrativa en las formas muy antiguas de las 
lenguas. En el caso de p<tlabras compuestas, formadas reciente o antiguamente, o 
de dos equivalentes para un mismo sentido, se aceptan hasta dos claves; tratán­
dose de más de dos elementos, se hace una selección, tomando los dos que pa­
recen ser más prominentes, por ejemplo el primer elemento de cada uno de dos 
palabras alternativas, o los elementos mejor conservados, etc. Si se trata de un 
compuesto en el que uno de los elementos es nada más limitativo, por ejemplo, 
si se dice ht~evo-at'e, no se enclava la raíz auxiliar; sin embargo, parece que un 
elemento marginal puede llegar a ser principal. Si falta una palabra de las listas, 
se pone O (cero) en lugar de la clave. Si el vocablo es un préstamo, que no se 
puede considerar cognada con las formas de otros idiomas, se marca x. También 
tenemos un sistema numérico al que traducimos el de letras para el conteo elec­
trónico: "e p t k q s m n y w" se representan respectivamente por los números 
del O al 9; para representar "he" se usa 09; cero es 00; y "x" tiene que repre­
sentarse por O 1 al 08, variándola sucesivamente dentro de cada serie para que 
ninguna "x" se cuente como cognada con ninguna otra. 

Las claves se suplen en lo posible por fílumes u otros complejos grandes. 
El proceder consiste en poner unas claves provisionales a las palabras individua­
les pensando en cómo puede haber sido la protoforma al nivel del fílum, pero 
dejando en blanco los casos más difíciles. Después se enlistan las palabras de 
todas las lenguas, para permitir un examen del conjunto, corrigiéndose las claves 
provisionales y supliendo las que falten. Se consultan obras publicadas y los da­
tos fonológicos y estructurales del grupo y el Archivo de Diccionarios Comparati­
vos para mejorar las claves. Cada una de las diez consonantes claves se emplea 
para toda una gama de proto-fonemas afines, como b, p, p', ph, representados 
por clave p. Esto basta generalmente para juntar las cognadas sin confundirlas 
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con palabras no afines. La revisión de las listas comparativas, antes de hacer el 
conteo, permite descubrir y modificar las claves que no darían un resultado correcto. 

El factor azar se puede calcular aproximadamente tomando en cuenta el sis­
tema de claves que acabamos de describir. Para los elementos de tipo demostra­
tivo la casualidad representa un caso en diez; tratándose de ocho de ellos, dan 
casi una semejanza para cada conteo. Para las formas no demostrativas, el factor 
es Llllü en 8 l , o sea un poco más de uno en cada cuenta. Combinando los dos 
valores, suman aproximadamente 2%. La admisión de dos formas alternativas 
dobla el facror azar si se hace en uno de los idiomas, pero en cuatro si se hace 
en los dos a la vez. Sin embargo, si el par de variantes es igual en los idiomas, 
como muchas veces sucede en un problema como el actual por emplearse un 
mismo compuesto arcaico, esto no modifica la situación. En efecto, en tales cir­
cunstancias, la razón para incluir las dos posibilidades es sólo tener el material 
listo para comparaciones fuera del grupo inmediato. El efecto de las alternantes 
sobre el factor azar en tcxla una lista depende de la proporción de la lista total 
en que se hayan admitido. Si hubieran alternantes en todos los elementos de la 
lista, el factor azar llegaría a 8%. Sin embargo, esta situación nunca se presenta 
en la práctica, y el factor azar raras veces pasa del 3%. Entre más numerosas 
sean las cognadas reales, tanto menor será el área del azar. También cuando se 
conocen los antecedentes de la raíz discrepante, no puede ser confundida con otra. 
Por tanto, el factor no llega a proporciones que necesitaran tomarse en cuenta 
en un estudio de las lenguas de un grupo como el yutonahua. En las compara­
ciones externas, sí debe ser tomado en consideración. Por esta razón marcamos 
con "x" en la tabla, los casos en que las supuestas cognadas no pasaron del 3%. 

Se han practicado dos "correcciones" en los cálculos. Una se refiere a tiem­
pos muy largos de separación. Tomando en cuenta la persistencia desigual de 
los elementos que forman la lista, por lo que después de un tiempo debe que­
dar una mayoría de palabras del tipo más persistente, se doblan los siglos mí­
nimos de divergencia que haya en exceso de 50. La segunda "corrección" se 
refiere a las listas incompletas, que generalmente incluyen las palabras más es­
tables. Por eso, en toda comparación en que el número de pares no exceda a 
75, se aumenta el número de siglos mínimos en 10% si caen entre 51-75, o en 
20% si son 50 o menos. Ninguna de estas modificaciones representa un ajuste 
matemáticamente determinado. Son tan wlo artificios para contrarrestar aproxi­
madamente las distorsiones. 

Los cálculos hechos entre el mexihca y los demás idiomas, se han aumentado 
en 2 s.m., tomando en cuenta que nuestro vocabulario representa el uso de hace 
cuatro siglos. 

ESTRUCTURA DE LAS RAICES 

Para poder hacer estudios atinados de lingüística comparativa del yutonahua, 
precisa dar gran importancia a dos características de su estructura, reconocidas hace 
tiempo por Sapir y Whorf,5 pero casi descuidadas en algunas obras más recientes. 

5 Sapir, E., 1913, 1919; Whorf, B. L., -1935; Whorf, B. L. y Trager, G. L., 1937. 
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Estas son: el carácter compuesto de algunas raíces y la alternancü fonémica. Al­
gunos ejemplos aclararán estos problemas. 

Las palabras para ceniza en varias lenguas yutonahuas se asemejan vaga­
mente, pero parecen no ser cognadas en un sentido estricto. Así, nahua nes-, 
huichol-cora nasi, cahita naposa, guarojío nahpiso y mapiso, opata hapsa?a, ga­
brielino kosiií, payute kuccahpi, comanche ·~etiHsippi, shoshom: kottosippi, monachi 
kuhtusipi, cuitlatcco kiii, hopi k~civi. Es notable que todas estas palabras tienen 
una s u otro sonido afín, pero lo tienen en distintas combinaciones. Una com­
paración descuidada podría rechazar esta comparación, atribuyendo la semejanza 
a la simple casualidad. Sin embargo, si se tiene presente la existencia de los an­
tiguos compuestos, fácilmente se encuentra la aclaración. Tenemos aquí distintas 
expresiones del complejo lttmbre-fJolvo (polvo de lumbre). L11mbre se repre­
senta en neií-, nasi y nahpiso por la raíz que expresa esta idea en tarahumara­
guarojío na'~i, que se halla en la segun(h sílaba de kunna en payute, y que expresa 
arder en payute na'~ain-. En guarojío la segunda equivalente de ceniza comienza 
con la sílaba ma-, que podría pensarse una disimulación de nah-, pero es más 
probable que represente la raíz de arder en ohótame, como papago mlhi. Las pa­
labras para ceniza que comienzan con k- deben de represntar otra raíz para 
fuego, como en serrano-luiseño, tutatulabal kut, comanche kohtoopi, payute kunna. 
Comanche ·~ctiHsi- se parece demasiado a las otras formas de shosheño, y habrá 
que pensar en la posibilidad de que el saltillo inicial sea una forma de la k-; esta 
cuestión la volvemos a considerar más adelante. 

Ahora nos queda el problema de cuál era la forma primitiva de polvo. Es 
casi imposible adivinarlo a base de la mayoría de las palabras contemporáneas, 
pero se distingue claramente en guarojío nahpisó, tarahumara napisó, cahita na­
posa, opata hapsa·~a. Aunque las vocales fluctúan, las consonantes evidentemente 
eran p-s. En algunos casos la p, puesta en contacto con la s, se perdió en ella. 
Las lenguas shosheñas presentan un problema especial. El shoshoni kottosippi, 
por ejemplo, presenta una s simple aunque uno supondría que aquí el grupo ps 
daría ss. La forma comanche ·~etiHsi- tiene H, que representa la desonorización 
típica de fin de la palabra. De ser así, -si- queda en lugar de una segunda pa­
labra originalmente independiente. En tal caso podria representar la reducción 
normal al principio de la palabra de un grupo * ss, que a su vez viniera de * ps. 
Tales dudas no tienen solución segura hasta que se intenten varias soluciones, 
comparando muchos casos distintos hasta llegar a la reconstrucción más proba­
ble. Y son precisamente problemas de este tipo los que impiden que hagamos 
ahora un conteo absolutamente seguro de concordancias genéticas. En un nú­
mero de casos específicos, fue necesario quedar en una resolución provisional de 
la identidad etimológica. He aquí la razón del por qué consideramos aproximado 
cualquier cálculo lexicoestadístico que pudiera hacerse actualmente. 

Pasando a la cuestión de la alternancia fonémica, se trata de un fonómeno 
que se ha reconocido dentro del yutonahua en algunos casos obvios por ejemplo 
• p débil y fuerte en casos como nahua aa-Xi agtttt (de * paha) y paa-ti derretirse 
(de *ppaha). Sin embargo, parece que existen varios otros intercambios que to­
davía no han sido ni mencionados en las obras publicadas, como por ejemplo, la 
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alternancia de k y ·~ (oclusivo glotal), ya vista en las formas para CCIJÍ;;~d en 
shoshcño. La clave de estas alternancias parece que se puede buscar en las que 
todavía son activas en rano, pero su función original tampoco aquí aparece con 
claridad. U rgc hacer un estudio total de las diversas manifestaciones parecidas en 
d nahua-tano entero hasta poder reconstruir sus reglas fonéticas y su valor se­
mántico. En este estudio reconocemos, para Jos propósitos de la identificación de 
cognadas, intercambios que involucran todas las consonantes obstruyentes, cont;ín­
dose ') y h (probablemente de *q' y *qh) con k, y además la serie sonorante 
dental, n 1 r. Aunque las pruebas nunca se han presentado sistcmúticameme, pa­
rece ya probable que el conteo tendrú menos errores admitiendo que desconocien­
do estas posibilidades. 

l'ONOLOG!A 

Tomando en cuenta que una teoría correcta fonológica es esencial para ht 
identificación de cognadas, se han consultado todas las obras que tratan de ella, 
concentrando sus ejemplos en un archivo de tarjetas perforadas y aumentándolos 
con comparaciones adicionales. El estudio de este material nos ha llevado en 
algunos casos a nuevas ecuaciones. La Tabla Fonológica presenta los resultados 
a que d estudio ha llegado hasta ahora respecto a la mayoría de las consonantes. 

Indicamos aquí a muy grandes rasgos la técnica del archivo de comparacio­
nes. Consiste en copiar en tarjetas los datos individuales, sean de diccionarios, de 
vocabularios, o cualquiera otm fuente. En cada tarjeta, además dd idioma, la pa­
labra y su definición, se ponen dos claves provisionales, una de la fonética, si­
guiendo el sistema ya descrito, y otra de Lt semántica. Cwwdo se tienen todos 
los datos de una lengua que se piensa usar, se ordenan alfabéticamente las fichas 
de acuerdo con las dos claves. Este proceder yuxtapone elementos que estaban 
separados en el diccionario pero que pueden tener un mismo origen. En estas con­
diciones, se estudia el archivo, observando las semejanzas para ver cuáles de ellas 
puedan representar un origen común. De acuerdo con la mejor evidencia, las cla­
ves provisionales se consideran confirmadas o se corrigen. Así se puede aprovechar 
la evidencia interna de cada lengua. Habiendo preparado en esta forma el mate­
rial de dos o más lenguas, se reune en una misma ordenación alfabética para 
hacer comparaciones entre ellas. En ocasiones en que así conviene, se repasan 
las tarjetas de un archivo combinado para sacar ejemplos de probables ecuacio­
nes fonológicas y así confirmarlas o corregirlas. 

En principio, este método coincide con el que siempre se ha usado en la 
lingüística comparada, pero con tres diferencias importantes: 1) es más rápido, 
ya que permite hacer en meses lo que de otro modo requeriría muchos años; 2) 
es más completo, ya que se incluyen en el archivo todos los datos de un idioma 
y no solamente los que se piensa que tienen cognadas en otros idiomas, porque 
muchas veces algunos elementos que al principio parecían aislados resultan pos­
teriormente tener concordancias en otras lenguas; 3) es más flexible, puesto que 
los materiales de un idioma pueden compararse con otros distintos, sin necesidad 
de volver a copiarlos. 
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APLICABILIDAD DE PROCEDIMIENTOS LINGÜISTICOS 
AL DESCIFRAMIENTO DE GRAFIAS 

RoBERTO EscALANTE H. 
y 

LoRRAINE BEVILLE DE EsCALANTE 

Toda forma gráfica de representar el lenguaje -ya sea alfabética, silábica, 
pictográfica, ideográfica, etc.- mantiene las mismas relaciones internas que ca­
racterizan al sistema del lenguaje en cuestion, por lo que es susceptible de ser 
analizada y sintetizada por medio de procedimientos lingüísticos. 

Proponemos aquí un método a seguir, así como técnicas lingüísticas para 
una mejor aproximación a las grafías aún no descifradas, y un "programa" 
para manejar en forma económica y rápida el total de las inscripciones. 

El método escogido es el usado satisfactoriamente por el fallecido Michael 
Ventris 1 en el desciframiento de la grafía o script "Linear B" de Creta, pues com­
bina en uno solo los métodos "inductivo" (estudio del sistema en sí) y "deduc­
tivo" (estudio del sistema comparándolo con idiomas posiblemente representados). 

Al efecto se consideran las siguientes etapas: 

J. Análisis combinatorio (palabras iguales en distintas combinaciones). 

II. Sustitución experimental. 

III. Comprobación con material virgen. 

En el primer paso proponemos el uso de procedimientos de análisis de la 
Lingüística Descriptiva (inspección, segmentación, comparación, contraste, con­
mutación, etc.). En el segundo paso se requiere de la técnica de la Lingüística 
Comparativa e Histórica (comparación y reconstrucción en niveles fonológico y 
estructural). El tercer paso presupone la combinación tanto de la técnica de la 
Lingüística Descriptiva como de la técnica de la Lingüística Comparativa. 

1 Ventris, M., 1953. 
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De acuerdo con el método de Ventris se requiere un análisis detallado de 
los signos, palabras y contexto de todas las inscripciones disponibles para conse­
guir todas las claves posibles en lo que se refiere al sistema ortográfico, signifi­
cado y estrucrura del lenguaje; una sustitución experimental de valores fonéticos 
para llegar a palabras o inflexiones de algún lenguaje conocido o postulado; y 
una última comprobación, de preferencia con ayuda de material virgen, para ase­
gurarse que los resultados obtenidos no se deben a la fantasía, a la coincidencia 
o a un razonamiento cirCÚlar.=~ 

Según lo anterior, proponemos las ampliaciones y modificaciones del método 
que se señalan a continuación. 

Lám. l.-Grafía "Harappa". Sellos del Valle del Indo. 

I. ANALISIS 

Inspección-segmentación. Llamada también Sintagmática, es la división ten­
tativa de un texto dado en sus componentes en orden decreciente, hasta que ya 
no pueda haber más divisiones significativas; por ejemplo, zonas, páginas, seccio­
nes, construcciones y unidades (cuando se trate de códices). 

La sinragmática resolverá las siguientes cuestiones: 

a) Cantidad y clasificación de unidad~s "émicas" o significames (no enlistar 
variantes). 

b) Cantidad y clasificación de construcciones, es decir de combinaciones de 
unidades. 

Inventario en cotztexto. Como el análisis se basa en semejanzas, contrastes, 
conmutaciones, combinaciones, etc., la siguiente· tarea es agrupar las construccio­
nes en las unidades que las componen. 

Pará facilitar la rárea y ahorrar tiempo sugerimos que se elaboren los inven­
tarios por procedimientos mecánicos (IBM): 

a ) Usando una clave numérica basada en la estructura de la grafía para re­
presentar las unidades. 

2 lb. 



Ai'LIC\BILIDAll DE PROCE!lJI\llENTO$ LINGÜÍSTICOS )05 

Lám. ll.-Grafía "CD". Página número 38 del CODEX TRO-CORTESIANUS. 
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Uun. Jli.·····Grafía "'Lin~ar A". Tablilla inscrita. Anvccrso (izq.), y reverso (der.). 

Lám. !V.-Grafía '"Pascua". Tablilla del tipo Kohtta-R.ongo-Rongo. 

Lám. V.-Grafía "Laberinto". Disco de Faistos. Lado A (izq.), lado B (der.). 
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b) Perforando tarjetas IBM standard con esta clave para representar cada 
construcción en una tarjeta. Se necesitan tantos duplicados de la tarjeta 
como unidades intervengan en h construcción. La tarjeta debe llevar otros 
datos como "unidad clasificatoria", fuente de donde proviene el texto, y 
otros que sean pertinentes. 

e) Los duplicados de 1 as tarjetas se clasificarán según la unidad de clasifi­
cación, y luego se rabularún para obtener el inventario total, que agrupe 
a todos los ejemplos de cada unidad. 

InterjJrCttlcir)¡¡ y .riJJ.te.ri.r. Con ayuda del inventario en contexto se resuelven 
las siguientes cuestiones: 

a) ;.Cuál es la frecuencia absoluta de las unidades? 
b) ;.Cuál es la relación de las unidades entre sí? 
e) ;. En qué posiciones de construcción y en qué tipos de construcciones apa­

recen las unidades? 
d) ;.Cuál es la frecuencia de los distintos tipos de construcciones? 
e) ¿Qué función representan las posiciones en la construcción? 

Las respuestas a estas preguntas las sintetizaremos en un sistema de Unidades 
y Construcciones. Las primeras se clasifican de acuerdo con su frecuencia, sus in­
terrelaciones, y preferencia de posición (función) y construcción. En cuanto a 
las segundas, se trata de las clases de construcciones determinadas por su fre­
cuencia, las posiciones (funciones) que las componen y las unidades que pueden 
ocupar estas posiciones, así como su jerarquía con otras construcciones. 

TI. SUSTITUCION EXPERIMENTAL 

sitos: 
El idioma que deba sustituir a la grafía deberá llenar los siguientes requi-

a) Su estructura será semejante a la estructura obtenida por el análisis. 
b) Será originario de la misma área de donde procede la grafía, teniendo 

en cuenta las circunstancias históricas, demográficas y cronológicas. 
e) En el caso de grafías de una gran antigüedad, una vez determinado el 

grupo de idiomas se seguirán los procedimientos normales de la Lin­
güística Comparativa, es decir, comparación y reconstrucción, para obte­
ner un proto-idioma que corresponda al mismo nivel cronológico. 

III. COMPROBACION 

Se hará el análisis y sustitucton simultáneamente de material virgen (pro­
bablemente ayudará un "programa" de tradttcción mecánica), modificando las 
hipótesis sobre la estructura y el idioma representado, cuando sea necesario. 
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FJ(;. l.-Grafía .. CD ... Clasificación posicional (EB). Unidadts mayores. 
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FJG. /¡.-Grafía "CD". Construcción T.)8b"' ( Codex Tro-tortesit~n!ls). 

FIG. S.-Grafía "CD". Unidades mayores y menores. 

Las grafías aún no descifradas, y a las que se puede aplicar el método des­
crito, son las sit,ruientes: 

Grafía "HARAPP A" (Cultura del Valle del Indo). Lám. I. 
Sitios: Harappa y Mohenjo Daro, Pakistán. 
Edad: 3,000-2,000 a. C. 
Fuentes: Sellos de esteatita con figuras de animales y escenas mito­

lógicas. 
Tipo y número de símbolos: Ideográfico, 400 caracteres. 
Idiomas posiblemente asociados: Dravidianos. El brahui se habla en 

Beluchistán, Pakistán. 
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c;raf1a "(])" \Cullllras ivLtya y Olmeca l. Lím. 11. 

Sitie~: Suw~tc de la iZcpublica Mexicana, y Cenrro América. 
Edad: .">00 a. C.-1 /100 d. C. 
Fuentes: C(íd ices e i11scr i¡xiones. 

Tipo y número de símbolos: Pictogrúfico-idcogrúfico, l ,000 caracteres. 
Idiomas rclacion:tdos: Tronco Maya, y Familia Zoque-Huave. 

Crafía "LINEAR ;\" de Creta. (Cultura minoica). L:tm. Ill. 
Sities: Centro y Parte Orient<tl de Creta. 
Edad: 1,700-1.600 a. C. 
Fuenrcs: Vasijas y tablillas de barro. 
Tipo y número de símbolos: ldeogrúfico-silábico, ')2 caracteres. 
l d iomas rcLtcionados: Micénico ( d ialcctos pre-homéricos). 

Crafía "P¡\SCUA" (Cultura de Pascua). Lúm. IV. 
Sitios: Isla de Pa>cua, Chile. 
Edad: 1 ,200 d. C. 
Fuentes: Tablillas de madera. 
Tipo y número de símbolos: Pictográfico-ideográfico. 
Idiomas relacionados: lenguas polinésicas. 

Grafía "LABERINTO" (Cultura minoica). Lám. V. 
Sitios: Faistos, Creta. 

Edad: 1,700 a. C. 
Fuentes: Un disco de terracota con ambos lados inscritos. 
Tipo y número de símbolos: Ideográfico-silábico, 45 caracteres. 
Idiomas relacionados: Minoico o idiomas de Asia Menor. 

En el caso de la grafía "CD" (Codex Dresdensi.r) proponemos lo siguiente: 

1 • Una clave n{llnerica bmada en la estructura, véanse figuras 1-3. 
2. Una tarjeta IBM standard para cada combinación de cuatro ttnidade.r m•t­

yores (y sus respectivas tmidtide.r meJtores) porque esta es la construcción 
con frecuenci<1 más alta en los textos. Para combinaciones de más de 
cuatro posiciones se necesitan dos tarjetas. 

3. la tarjeta deberá llevar perforados los siguientes datos ( fig. 6): Palabras 
1 a 6: Construcción de cuatro posiciones ( ABCD), en el orden QWXYZA, 
QWXYZB, QWXYZC, QWXYZD dejando dos cifras de separación en­
tre A y Q, B y Q, C y Q, y dos cifras después de D. Como el orden 
de las unidades menores es estricto, en este caso no se necesita perforar 
la letra (Q, W, X, Y, Z). Palabra 7: Unidad clasificatoria: Mayor 
( MYR) o menor ( MNR). Palabra 8: Fuente: Las primeras cuatro ci­

fras se reservan para inscripciones (I) y las otras seis para códices (e). 

Ejemplo: la construcción T3Rb"' del Codex Tro-Cortesiantts (p. 38, sección 
segunda, construcción tercera) en la figura 4 está compuesta de las siguientes 
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unidades mayores y menores ( fig. 5), y será rc:prescnta<.h c:n una tarjeta como 
muestra la figura 6, en la palabra 7 estaría "perforada" la unidad mayor 05 7 que 
corresponde a la posición A, habría entonces que hacer duplicados de b tarjc:ta 
que tuvieran perforadas las otras unidadc:s de: la construcción (una para cada 
una): WOH, W02, X2H, 041, QIO, W55, 07H, Wl9', ZIO, 025. 
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3. 1 Pruebas en pro de los tonemas y argmnentos en contra. 
3. 2 Resumen de opiniones divergentes. 
3. 3 Nuevas conclusiones. 

4. Ejemplos, numerados de acuerdo con las secciones correspondientes en la 
exposición. 

0. INTRODUCCIÓN 

El otomí es una lengua que habla un grupo de indígenas mexicanos que, 
en el censo de 1930, se calculó aproximadamente en 218,000.1 Se encuentran 
localizados en el Valle del Mezquital, Estado de Hidalgo, y en las comunidades 
circunvecinas de los Estados de México, Querétaro, San Luis Potosí, Tlaxcala y 
Puebla. Un alto porcentaje son aún virtualmente monolingües. 

" Traducción de Otto Schumann y Moisés Romero Castillo. 
*" Universidad de Colorado, E. U. 
1 Basauri, C., 1940, p. 285. 
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Una considerable y crecit:ntc cantidad de literatura acerca de la lengua oto­

mí, se ha publicado en las últimas dos décadas, como consecuencia de la cam­
paña de alfabetizacíón enrre los indígenas. La enseñanza de la l<:ctura y b escri­
tura en oto mí ha sido preliminar a la del español, la lengua nacional; la orto­
grafía adoptada para el oromí se basa en las normas del español y las conside­
raciones ortogrúficas tienen prioridad a la aclaraciún de los patrones y secuencias 
dt: Jos sonidos del otomí. Respecto a las características fonéticas en conjunto, con­
cuerdan las publicaciones recientes sobre el otorní ~ y mis notas de campo,:: pero 
las diferccencias en el anúlisis son considerables. Estas publicaciones, sin embar­
go, han sido provechosas como fuentes de referencia en mi reciente trabajo de 

campo. 
El propósito de este estudio es presentar los patrones del sistema fonC:mico 

del otomí y sus secuencias fonológicas; la carencia de aptitudes técnicas así como 
el limitado número de datos, impide un anúlisis exhaustivo. Las clases de fone­
mas estún organizadas de acuerdo con el bosquejo sugerido por Mauricio Swadesh 
en 191t0. El bosquejo ha sido modificado considerablemente, pero no se ha alte­
rado búsicamente. 

1 . Los FONEMAs 

1 . O Cuadro fonémico, seguido de una descripción. 
Cuadro de Consonantes: lO contrastantes, 7 no-contrastantes. 

l. 1 Consonantes contrastantes: 

l. l. 1 Oclusivas y africada p e k ·~ 

l. 1 .2 Espiran tes y sibilante b d z g h 

l. 2 Consonantes no-contrastantes: 
1 .2. 1 Sibilante S 

1 .2 .2 Nasales m n ñ 

~ Arroyo, V. M., 1 ')55; Wallis, E. E. y Arroyo, V. M., 1956. 
;¡ Mis datos provienen de los siguienrcs trabajos de campo, con duración de algunas 

semanas de: trabajo con informantes: 
a) 1 <)!¡(), El Maye, ltzmiquilpan; informante, Fdmundo Domínguez, más o m~nos 

!¡() aiíos de edad. Después de registrar unas 500 formas libres, registré además varias do­
n·nas de paradigmas verbales, dando mayor atención al pretérito en el que las secuencias 
de sonidos son más complejas. También registré unos cuantos cuentos populares. 

b) 1959, El Arbolado, Tasquillo; informante, Lidia Muñoz, de líl años de edad; con 
el uso dd diccionario y confrontándolo con los datos proporcionados por Domíngucz, tra­
bajé primero en la identificación d.e los fonemas, luego en la secuencia de fonemas, por 
último en los elementos silábicos y en la prosodia, prestando atención constante a los ras­
gos posicionales en la palabra, la frase y la oración. Se aí1adieron varios cientos de nuevos 
registros, la transcripción de los registros del diccionario por la señorita Muñoz que no 
estaban en la lista de Domínguez. La lista de ejemplos que se dan al final del artículo 
están registrados de acuerdo con la pronunciación de la Srita. Muñoz. 

Fl sistema fonémico, sin embargo, es igualmente aplicable al dialecto local del Sr. 
Domínguez. 
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[ . 2. _) Semi-vocales 
1.2./¡ Vibranresimpk 

l . 5 V oca les; H orales, 2 nasales ( indicadas por , ) 

\\' 

no redondeadas redondeadas abiertas 

1 . _) . [ Altas u 
1 . _). 2 Medias e y li1 

1. 5 . . J Bajas e a ~} o 

[ .4 Acento, indicado por (') delante de la sílaba acentuada. 

y 
r 

.317 

Además de los fonemas de las tablas anteriores, la africada e, la líquida 1 y 
la vibrante múltiple f aparecen en préstamos del español usados por algunos bi­
lingües. Estos fonemas no serán considerados en cJ análisis. 

l . 1 Los fonemas contrastantes se clasifican en dos series. La primera, cuyos aló­
fonos principales son sordos y fuertes, consisten en la oclusivas p, t, k, la africada 
e que forma parte del mismo patrón y el cierre glotal ·~. La segunda, cuyos prin­
cipales alófonos son sonoros (excepto h) y débiles, son las cspirantes b, d, g, la 
sibilante z que forma parte del mismo patrón y la aspirada h. Las posiciones de 
articulación son: p,b bilabial; t,d dental; c,z postdental; k,g palatal; ·~,h glotal. 
p,b son ligeramente labializadas ante las vocales i, ~. <~. 

1 . 1 . l p,t,k,c son sordas y fuertes si van al principio de sílaba delante de una 
vocal. Después de una sílaba que comience con nasal, o al final de la sílaba, 
son sordas y débiles. Ante ';>, son opcionalmente fuertes o débiles, con tendencia 
a sonorizarse, como en el caso de p'?_ No se encontraron alófonos libres o posi­
cionales de ';>. 

1 . l . 2 b,d,g,z son sonoras y débiles al principio de sílaba antecediendo a una vo­
cal. Siguiendo a una nasal que inicie sílaba, o en posición final de sílaba, b,d,g 
son oclusivas sordas y débiles. Ante h; b,d,g,z, son espirantes sordas y débiles acom­
pañadas o seguidas de fuerte aspiración. En los grupos mbh, ndh, ngh, de sílaba 
inicial, la b, d, g se convierten en oclusivas sordas, débiles y aspiradas. No se en­
contraron alófonos libres o posicionales de h. 

1 . 2. 1 La sibilante alveo-palatal s es sorda y aspirada delante de una vocal. Ante 
consonantes sordas, la s es sorda, ina~pirada; ante consonantes sonoras se convierte 
en semi-sonora, sin aspiración. Precediendo p, t, bh, dh, la s tiene un alófono op­
cional que converge con zh; también é~te es el caso cuando la s inicia dos sílabas 
en secuencia. Tal vez sea mejor describir estos casos como substitución de fonemas. 

1 . 2 . 2 Las consonantes nasales son: la bilabial m, postdental n y la al veo-pala­
tal ñ. La m se labializa ante i, ~. q.. La articulación de n es velar ante g en po­
sición intermedia de palabra. No se encontraron alófonos libres o posicionales ele ñ. 
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1. 2. 3 Las semi-vocales son la bilabial w y la alveo-paLttal y; w va acompaiíada 
de fricción vtlar ante a, l! y con menos frecuencia, opcionalm<:ntc, ante las vo­
cales anteriores. No se encontraron alófonos libres o posicionales de y. 

J . 2. 4 No se encontraron alófonos libres o posicionales de la vibrante simple post­

dental r. 

1. 3 La articulación de las vocales es abierta y relajada, excepto e, que es rela­
tivamente cerrada y tensa. Las vocales anteriores son altas en cuanto a la posi­
ción de la lengua en cada serie. 

1 . 3. 1 La i es ligeramente nasalizada cuando sigue a una vocal nasalizada. La u 
es ligeramente nasalizada cuando va seguida por otra vocal, o cuando está al 
final de una sílaba, excepto cuando es seguida directamente de consonante nasal. 

1 . 3. 2 La E} se articula con el predorso de la lengua en la posición intermedia 
entre la altura de e y e, y en posición mús posterior. Ante n, estas dos últimas 
vocales son ligera y o1xionalmente nasalizadas, asi que se distinguen de E} única­
mente en función a la posición relativa de la lengua. 

1 . 3 . 3 La e se articula con el predorso de la lengua más hacia atrás y <1 la vez 
más hacia abajo que la posición para e; a y ~ manifiestan una pos!C10n progre­
siva hacia atrás y más hacia abajo. r. y a tienen una posición más posterior cuan­
do siguen a conson;lntes posteriores que cuando siguen a consonantes anteriores; 
la q., después de una consonante posterior, ~e articula alzando el predorso de la 
lengua, al mismo tiempo que se coloca hacia atrás, de tal manera que frecuente­
mente suena como una o nasalizada. 

La escasez de alófonos libres o posicionales de las vocales, al igual que de 
las consonantes no-contrastantes, probablemente refleje una deficiencia en los datos. 

1 .4 El acento como fonema se describirá en la sección 3. Fonemas prosódicos. 

2. DISTRIBUCIÓN FONÉMICA EN LAS PALABRAS 

2. O Todas las expresiones significativas en el otomí principian con una conso­
nante y terminan con una vocal. Las sílabas que no van en posición final pueden 
cerrarse con V, C o CC. 

2. l La división silábica dentro de una expresión significativa ocurre entre la vo­
cal y la siguiente consonante con excepción de: 

2. 1 . 1 Secuencias de consonantes que son imposibles dentro de una sílaba se dis­
tribuyen entre dos sílabas. Secuencias de oclusivas y espirantes o de nasal y una 
consonante no homorgánica se distribuyen de la misma manera. 
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2. l. 2 La división siLibica ocurre dentro de secuencias de consonantes, aún aque­
llas que normalmente ocurren como grupo unitario dentro de una sílaba, como 
señal de los límites del morfema entre la radical y la terminación verbales. 

La división silábica se explica automúticarnente sobre bases fonológicas o 
morfológicas. En los ejemplos, sin embargo, se marca la división silábica con (.) 
paf<l evitar desviaciones ulteriores en el campo de la morfología. 

2. 1 .. 1 Al principio de palabra la m y la n, cuando preceden a consonantes que 
no sean ·~, h, r (que nunca precede a ·~), son semi-silábicas. En medio de la pa­
labra, los iniciadores de sílaba m, n, ante las mismas consonantes, son intersilá­
bicas en el habla común y van seguidas del impulso inicial del acento silábico, si 
lo hay; cuando se habla lentamente se silabifican con la consonante que les si­
gue. En grupos intermedios hay ocasiones en que se presenta la r semi-silábica. 

2. l . 4 Las vocales geminadas con pulsación reduplicativa y los pares de voca­
les que consisten en V más i, son de igual duración y se perciben más largas 
que las vocales simples, pero son más cortas que una expresión bisilábica; como 
carecen de características de división silábica se consideran como sílabas largas. 
Una exposición ulterior acerca de las vocales geminadas y dobles se encuentra 
en el inciso 3 . 3 . 3. 

2 . 2 Tipos de sílabas. 

2 . 2 . O Los tipos de sílabas se clasifican de acuerdo a la ocurrencia de consonan­
tes y agrupaciones consonánticas en posición inicial y final de las sílabas. Las 
consonantes y grupos de consonantes que inicien una sílaba y que sigan a una 
consonante o grupo de consonantes, no requieren exposición por separado puesto 
que se limitan a C y la más frecuente secuencia CC; su articulación no queda 
afectada por las consonantes de la sílaba precedente. 

2. 2. 1 La C al principio de sílaba. 
Todas las consonantes ocurren como unidades individuales, entidades pre-vocáli­
cas en posición inicial de palabra y, con excepción de la r, en posición interme­
dia de palabra. No todas las consonantes se han registrado ante cada vocal, es­
pecialmente en sílabas finales en las que la i al final del verbo es particularmente 
frecuente. Ciertas vocales, sin embargo, son poco frecuentes, especialmente la ~; 
algunas probablemente se deban también a la limitación del material. Aún el dic­
cionario carece de muchas palabras comunes en mis datos que son de mucho 
menor extensión. Algunas limitaciones que siguen a las semi-vocales parecen, sin 
embargo, ser significativas: i, e, u, o, no se han registrado después de w, y la i 
no se ha registrado después de y. La restricción incluye sílabas en las que la w 
y la y son miembros de grupos consonánticos. 

El ? es consonante inicial de cualquier sílaba que no sea iniciada por otra 
consonante. En posición intermedia puede iniciar una sílaba emre dos vocales; en 
palabras compuestas, su retención sigue las reglas para las sílabas contraídas: la 
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~cguoda sílaba (si la hay) de: la primc:ra c:ntidad se pic:rdc: y c:l primc:r elemento 
~ilábico de: la segunda entidad tambi0n ~e pierde dando lugar a un grupo inter­
medio de: consonantes en c:l cual todas las consonantes de la segunda entidad son 

rcrcnidas. 

2. 2. 2 El grupo CC al prinupto de silaba. 
C mús '1 : p·~, t", e·~, k·~, m·1, u·1, e?. En medio de la palabra soLunentc: s?. 
' mús C: ·1w, '1y; a principio de palabra wlamentc:. 
Nasal rnús C: mp, mb, nt, mi, nc, nz, nk, ng, ns, nw, ny. 
C mús w: solamente a principio de palabra pw. En posicit'>n intermedia de la 
palabra tw. Inicial c intermedia kw. 
s mús C: en posiciún inicial de palabra ~t (una palabra). En posiciún int<.:rmcdia 
d<.: palabra ~p, st, sk, srn, sn, sw, sy. 

2. 2 .. ) El grupo C:CC a principio de sílaba. 
Nasal más e~ o C:h como c:n 2. 2. 2 p:::ro no rnp·~. 

Solamcntc a principio dc palabra: k'\v. 
En medio dc palabra solamente: s más C? o C:h corno c:n 2. 2. 2 bh/ gh más r /n. 
La n a veces c:s opcionalrncnte rc:en1plazada por r. n más d/ g más r. twh, nzy 
(un ejemplo de cada caso). 

2. 2 _1¡ Grupo CCCC a prinupto de sílaba. 
Al principio de la palabra: nk'~w. 

En mcdio de: In palabra: sghr (una palabra), mbhr. 

2. 2. 5 Una C al final dc sílaba: p, t, k, ·~, b, d, h, m, n. 

2.2.6 El grupo ce al final de sílaba:¡-/, r'~, e'~, k'~, s", m'~, n'~, pk, tk, kt, St, 
nd, ng, y (con r scmi-silábica) rb, br. 

2. _) Cambios consotúnticos <.:n grupos intermedios. 

2 .. 1. 1 Las suprc,iones, transposiciones y substituciones de consonantcs ocurrcn 
en agrupaciones compkjas en posición int<.:rm<.:dia de algunas palabras compucs­
tas. Así, un ·~ que ocurriría en yuxtaposición con una cspirante, sc:cuencia impo­
sible, se suprime o se transpone al fin~d de la sílaba prcccder;tc. Una oclu­
siva, en contacto con una cspirantc, es wbstituída por la espirante corrcsponclicnte. 

2. _) . 2 En posición final de la sílaba hay cambios opcionales entre p·~ y pk, t" 
y tk, y también cntrc k'~ y kt como se encontrarán cn los ejemplos de la scc­
c iún /¡ . 2 . 2 . 6. 

2. 4 Rcsumcn de la distribución de los fonemas en la palabra. 

2.4. 1 Las sílabas iniciales de palabra que terminan con vocal, pueden ser CV, 
CCV y, si la primera C es una nasal, CCCV. Con pocas <.:xcepciones anotadas 
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en Jus ejemplos de la sección -1 . _). 3. _), las silabas con más de una V solamente 
ocurren al final de palabra, especialmente monosílabas. 

2. ·Í . 2 Las sílabas iniciales de palabra que terminan con una consonante, son 
<:ve, CCVC, CVCC, CCVCC, y si la primera C es nasal, CCCVC, CCCVCC. 

No hay ejemplos de este tipo de sílaba con mús de una vocal. 

2. !¡ . _) tas sílabas intermedias en palabras de más de dos sílabas parecen estar 
limitadas a CV, CVC, CCV, CCVC. 

2 .1. 4 Las sílabas al final de palabras, especialmente monosílabas, son CV, CCV, 
CVV, CCVV, y si la primera C es una nasal CCCV, CCCVV. 

No cabe duda que una investigación ulterior, y con mayor número de datos, 
nos dará una visión mús extensa y profunda de la distribución de fonemas en el 
otomí; esta convicción la garantiza el inagotable recurso de combinar palabras. 

3 . FoNEMAs PRÓsomcos 

-) . O los fenómenos de tono, acento y la cantidad vocálica, están presentes todos 
en el otomí; desde hace tiempo han sido objeto de interpretaciones divergentes. 
Las exposiciones más completas de estas divergencias, al mismo tiempo concor­
dantcs en cuanto a Jos rasgos acústicos generales, se encuentran publicadas en dos 
;lrrículos, uno que se debe a Donald Sinclair y Kenneth Pike,4 y el otro a Fran­
ccs Lean y Mauricio Swadesh." Los siguientes comentarios se basan en estos ar­
tículos y en las nuevas conclusiones extraídas de mis notas de campo de 1959. 

3 . 1 Evidencias de los tonemas y Jos contra-argumentos. 

Sinclair y Pike presentaron pruebas de la existencia de tres tonemas: alto, 
ascendente y bajo. Leon y Swadesh presentaron las mismas pruebas en apoyo 
del acento fonémico (tono alto), las silabas no acentuadas (tono bajo) y dos 
factores para explicar el tono ascendente: vocales geminadas y la prolongación 
de sílabas acentuadas en el habla lenta no normal, es decir, la manera de ha­
blar del informante al repetir una palabra al investigador de campo. 

3. 1 . 1 Tono alto. 

Sinclair y Pike analizaron como tonema alto los fenómenos acusncos que 
Leon y Swadesh analizaron como acento. Todos estamos de acuerdo en que la 
extensión de las características del tono y el acento es moderada. Sinclaír y Pike 
notaron también un tono alto automático en la "oración" o "enunciación" final. 6 

4 Sinclair, D. E. y Pike, K. L., 1948. 
Lcon, F. y Swadesh, M., 1949. 

G Sinclair, D. E. y Pikc, K. L. op. cit .. p. 91. 
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Lcon y Swadcsh observaron qLte el tono alto auromútico opcr.t de la misma nu­
nera tanto al final de la frase dentro de la oración corno al final de la oraciotl. 
cuyo elemento silábico puede también opcionalmente alargarse con púdida del 
tono al final. De esta manera un considerable porcentaje de casos de tono alto 
queda más allá de la función fonémica, siendo una función de la entonación 
de la frase y de la oraciún, lo que hace dudosa la exiswncia de un tonema alto.' 

) . 1 . 2 Tono ascendente. 

Al describir el ronema ascendente, Sinclair y Pike indicaron que se oye dis­
tintamente en la posición final de la frase "en donde se escucha como un<t vo­
cal rearticulada, siendo la segunda alta". En cuanto a la posición media expre­
saron que ''si el investigador ha escrito una vocal larga cuando el deslizamiento 
se articuló de manera prolongada, como lo hacen los informances para ayudar 
nl oyente, al expresar la palabra en su ritmo normal lo más probable es que el 
investigador no escuche con claridad ninguna prolongación".s 

Leon y Swadesh propusieron que respecto a la ocurrencia en la posición 
final y media estaban implícitos dos fenómenos distintos. En posición final, se 
escuchó rearticulación de la vocal final, puesto que se trataba realmente de una 
rearticulación, consiguientemente geminada; de acuerdo con el patrón de la pér­
dida vocúlica en palabras compuestas en el otomí, habría pocas razones para 
esperar muchas vocales geminadas en posición no final; por lo tanto, los mu­
chos casos de tono ascendente en posiciún no final en los ejemplos de Sinclair 
y Pike se deben, sin duda, especialmente a la prolongación del habla lenta.!) 

Sinclair y Pike también hacen mención de inexplicables "cambios frecuen­
tes de los fonemas en una o más sílabas" en palabras compuestas.10 Leon y Swa­
desh interpretaron estos cambios de deslizamiento ascendente a tono alto (o 

bajo) como ejemplos ele sustracción vocálica en los compuestos, que es operante 
tanto para las vocales geminadas como para las otras vocales. Puesto que las 
gcminadas fueron descritas como "ritmo disilábico consistente y canridac\", 11 sc 
sigue de ésto que su contracción implica la pérdida de una sílaba o elemento si­
l:íbico a una entidad, como se describió brevemente en 2. 2. 1. 

_). 1 . _) Tono bajo. 

Los ejemplos de monosilabos de tono bajo registrados por Sinclair y Pike fue­
ron identificados por Leon y Swadesh, principalmente como partículas, nunca 
acentuadas y nunca ocurriendo en posición final de frase o de oración. 1:.! De he-

Lcon, F. y Swadesh, M. op. cit .. p. lOO. 
' Sinclail', D. E. y Pike, K. L., op. cit .. pp. 91-92. 
!l Lcon, F. y Swadcsh, M., ojJ. cit .• pp. 102-lO). 

10 Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit., p. 94. 
11 Leon, F. y Swadesh, M., op. cit .. p. 102. 
~~ lb .. p. 104. 
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cho, el unico ejemplo de un susranrivo monosilúbico con tono bajo citado por 
Sinclair y Pike era una. variante de una forma que también ocurre con tono alto. 1a 

Las expresiones multisiLíbicas con una sucesión de tonos bajos, citados por 
Sinclair y Pike, contradicen la tesis del acento que expresa que las bisílabas siem­
pre llevan, por lo menos, un acento; Leon y Swadcsh provisionalmente descri­
bieron estos ejemplos como representantes de alguna clase de pérdida del acento 
en posici<in media que ocurre bajo circunstancias que necesitan ser definidas. 1

·
1 

) . 1 .1 Pares mínimos. 

Aunque los pares mínimos no son abundantes en otomí, para demostrar los 
contrastes ya sea de tono o acento, Sinclair y Pike presentan una corta lista de 
palabras bisílabas que muestran la distinción entre tonos alto, ascendente y bajo 
en la primera sílaba. 1 ~ 

3 . 2 Resumen de las opiniones divergentes. 

3. 2. 1 El artículo de Sinclair y Pike finaliza con cuatro razones para aceptar el 
análisis tonal: 1 ) se encuentran constantemente diferencias tonales en pares mí­
nimos de palabras; 2) Jos fenómenos diferentes pueden explicarse conveniente­
mente de esta manera, mientras que es más difícil explicarlos en términos de 
cantidad o acento; 3) los fenómenos de cantidad pueden explicarse como una 
tendencia no-fonémica del tonema ascendente; y 1) el acento puede explicarse 
como debido en la mayor parte de los casos, a tendencias no-fonémicas de los 
numerosos patrones de tonemas.w 

_) . 2 . 2 El artículo de Leon y Swadesh enfatiza la estrecha correspondencia de 
los dos análisis, pero en él se prefiere, por más coherente y menos ambigua, la 
teoría de un "tono-acentuado parcialmente libre y características automáticas de 
tonalidad" como una función de la oración y sus frases componentes.t7 

3. :3 Nueva proposición de los fonemas prosódicos . 

. ">. 3. O Mis datos de campo recogidos en 1959 confirman en parte las observa­
ciones de Lcon y Swadesh hechas en 1949, pero introducen una serie de consi­
deraciones nuevas, como sigue: 

3 . 3 . ] El tono y el acento no van mano a mano. El tono, además de su función 
de la oración y la frase, es también función de la vocal, la cual es su vehículo. 
Las vocales más altas, en cuanto a la posición de la lengua, llevan los tonos más 

1'1 Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit., p. 93. 
u Leon, F., y Swadesh, M., op. cit., p. 104. 
Lí Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit., p. 93. 
16 lb., pp. 97-98. 
17 Leon, F., y Swadesh, M., op. cit., pp. 100-102. 
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altos en frases y oraciones no finaks, con un descenso progresivo de los tonos 
en las vocales más bajas en cuanto a la posición de la lengua. Una vocal baja 
puede de esta manera estar acentuada en una posici<'m c:n la que no va implícito 
un tono ascendente al final, y que: puede: c:scucharsc como mús baja que: las 
vocales que la rodean que son mús altas en rc:lación a la posición de: b len­
gua, aunque no vayan acentuadas; si van acentu~tdas, su tono mús alto se es­
cucha con (·nfasis y el contraste de tono cs más frtcil de: escuchar. Por otra par· 
te, c.:! tono alto automútico al final de fra~c:, elevará una vocal baja al mismo 
tono t¡ue la vocal alta que: la precc:da, aunque: esté acentuada. Experimentando 
con Jos c:jemp!cs que: Sinclair y Pikc dan de secuencias de tonos bajos se: de. 
mostrú tsta observación satisfactoriamente:, ya que el informante pronunció acen­
to, aunque: moderado, en las sílabas de tono bajo apropiadas. 

3 . .). 2 El acento puede considerarse: como un fonema, aunque también parece: 
tener aspc:cto mecánico c:n el nivel morfológico. Un gran porcentaje de las mo­
nosílabas son partículas y no llev<t acento. Muchas palabras simples son bisíla­
bas que: llevan un solo acento predominantemente en la penúltima posición; las 
bisílabas que llevan el acento en posición fina!, y que son una minoría, obli­
gan a indicar la acentuación. Los compuestos bisílabos llevan el acento en am­
bas sílabas, a menos que ]a primera sílaba se: componga de un elemento depen­
diente:. Los compuc:stos multisílabos pueden llevar más de dos acentos; genc:ral­
mente he encontrado uno para cada demento original. En compuestos, el acento 
es trasladado de una sílaba contraída a la que sigue, originalmente una sílaba 
inacentuada. 

_). _). _) Puesto que las gcminadas y !as vocales dobles son de igual duración, y 
pc:rceptiblcmcnte mús largas que las vocales simples, deben considerarse como 
dos vocales sucesivas. Este punto de vista es reforzado por la eliminación de todas 
las categorías de "tono ascendente no final" que dan Sinclair y Pike, con ]a 
excepción de una; fueron relegadas al habla lenta. No sólo fueron sílabas acen­
tuadas ]as que se escucharon en el habla normal como geminadas cuando se so­
licitó su repetición lenta, sino que cuando yo imité la enunciación lenta, mi in­
formante corrigió Jo que enuncié como sílaba geminacla o ascendente indicando, 
en cambio, un acento simple. 

Sin embargo, el ritmo de dos sílabas y Ja prolongación vocálica consistc:nte 
no se confirmaron para las geminaclas y las vocales dobles. 

Puesto que son susceptiblemente más cortas que cualesquiera de los bisíla­
bos demostrables, la carencia de impulsos que marquen la sílaba sobre todo en 
la segunda vocal, parecen llevar todas el acento en la primera vocal; las prue­
bas conducen a sílabas largas. 

3. 3 . 4 Los pares mínimos de palabras señalados en el artículo de Sinclair y 
Pike no se sostienen a la luz de una investigación. En algunos casos, la dife. 
rencia entre tono alto o bajo en posición penúltima se basa en el uso de la mis­
ma palabra como verbo o como sustantivo, ocupando posiciones distintas en el 
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orden de la palabra y, por lo tanro, sujcct a influencias distintas de entonación 
de la frase-oración. Pero otros casos consisten en palabras que sólo pude regis­
trar como homónimos. Al confrontar con varios informantes, surgió un hecho 
cur iuso. Informantes que nunca habían oído de la teoría tonémica del otomí di­
jeron que las palabms eran diferentes (si los significados eran distintos) pero 
Lts actualizaron como homónimos. Un in forman te, que había participado en el 
estudio de los tonemas, actualizó las palabras t:n aislamiento, aunque no consis­
rentementc, de acuerdo con el patrón indicado por Sinclair y Pike. Cuando se le 
pidió que diera las palabras contrastantes en posiciones aproximadamente equi­
valentes en las frases, no pudo recordar cuúl era el tDno correspondiente, dicien­
do por último, "ahora todas me suenan lo mismo". 

_) . ) . 5 En conclusión, mis datos de 19'59 indican un acento fonémico que fun­
ciona independ icntemente de los factores del tono. Otros elementos prosódicos 
son las sílabas largas en las que los elementos sibbicos son dos vocales, ya 
sean geminadas o dobles; 1 as diferencias tonales son una función de la vocal y 
de la entonación de la frase y la oración. 

!¡_ Ejemplos 

l. Fonemas 

1. 1 Consonantes contrastantes 

Iniciales Intermedias 

p 1 pada zopilote 'si pi decir 
b 'bada jrtrro 'sibi hmbuja 
t •ta padre 'tu ti ccmtctr 
d 'da OJO 'tudi dgodón 
k 'koni St/t/1!8 'dhoki desgranar mrtíz 

1 mudo 'dhogi mceder g gonc 
e 'cE frío 'p'?Eca tJergiienza 
z \f roto 'poza madera, claro 

(de bosque) 
'? '?u .ral 'to?o c·q11ién? 
h 'hu nombrar 'pobo defecar 

1, 2 Consonantes no contrastantes 

S 
,., 
su fJiel, hoja 't'?asi blanco 

m 1 mecí jttventud 'dl:J,me esposo 
n 1 ne boca 'mane comadre (mujer amiga) 
ñ 'ñÜE hilar lana 1 ·-smu nariz 
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1 w wa 
1 y yaa 
'n:ea 

1 . ) V ocalc:s. 

Altas 

'mii j;rc:lüir 

Medias 

'me tr:jr:clor 

'mee t'etino 

Bajas 

'mE (i/Ztldor 

flÍC 

bígctdo 
JO 

mt c:ntrnur:.r, .rt 

'm~te a[11era 

'ma tr 

'm<t decir 

1 • 

ITIU\Vl 

'gheya 

'muu w!tthtlza 

'mo infect11do 

2. Distribución fonémica dc:ntro de la palabra. 

ji recio 
ti lÍO 

2. 1 División siL'tbica entre vocal y la siguiente consonante como en: 
'¡).>Efiha mlfjer. 

2. 1. l División silábica de secuencias imposibles. 'het.'dehc af!.?tarcliente, 'ghap. 
'ghap. 'gha ¡;eJado, hierro, imtrmnento, 'pam. 'g~ cttrrtice·ria, 'ñod. 'mi ct 25 cen­
t,u•o.r cadtt ¡Jieztt. 

2. l . 2 División silábica para indicar límites de morfemas. 'di n 'tan. 'y hit rtOsotro.r 
rodünw.r encÍmtt. 'di 'hand. 'hii no.rotro.r vemos. 

2. 1 . ) m, n, r semi-silábicos al principio de palabra; intersilábicos en medio de 
palabra. 'mbim'hai temblor de tierrct, n'guu ca.ra, r'dEti' ltt ovejtt, 'dam'bhri httey, 
'singri fJe!o de mc1Íz, 'cibr'do vértehrtt cervical. 

2. 1 . /¡ Sílabas largas: geminadas y vocales dobles. 'yoo tJelct, mús corta que 
'yoho do.r; 'e~~- e.rtrellcr, hai terreno, 'm+i e.rtórrtctf!.O, 'whei relámpago. 

2. 2 Tipos de sílabas. 

2. 2. 1 e al principio de sílaba. 'pa calor, dítt; 'ti comer, beber; 'ce frío; 'ku her­
mcmo; ··~u sal; 'be lttdrón; 'da ojo; 'zaa mttdera; 'gu orejtt; 'hai terreno; 'sii piel, 
boja; 'ma ir; 'nc boca; 'ña límite; 'wa pie; 'yaa hígttdo; ri tu (posesivo). 

El ·~ al principio de sílaba, intervocálico: 'ghq'~i persona,- 'to?o ¿qtt.ién? Retención 
de ·~ al principio de sílaba en palabras compuestas: 't?i hijo más ··~~ni pollo se 

1 .. 
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convierte en 'r'li< 'ni ¡]()/lito. C:otnparesc con \]:~gi grttlldc nüs 'dehc 11g1M se con­
vierte en 'da 'dhe rio. 

2. 2. 2 EJ grupo CC al princtpto de sílaba. C tn;ÍS ·~: p'~, t'l, e·~. k~. m·~. n'~; en 
posición intcrmcdi<t solamente s·~. 'p'~¡:ñh:~ mlljcr: 't'~i bijo: 'c'~ii diente: 'k'~eii.1} (/f­

lc/Jr,¡: 'm'~iki tiem¡)(): 'n'~aa 11/Io; .,il.·'i c/1ilc: 'mcs'~c dl'ttlid. ·~ nüs C: w. y. r. ,.~wcdi 
co.1er: ·~yr l!ltmu: 'roho retrniu. 

C mús h: bh, dh, ~h. gh, mh, nh, úh, wh, yh. 'bhii .rom!Jrero; 'dht:ni rojo: 'zhei 
¡wlq11e: 'hgi JMJ.gre: 'mhi orr,t; 'nh<~ gris; 'üh<} 1/Jilr: 'wh;t tflt1: 'yhadi did, wl. 

Nasal más e: mp, mb, nt, mi, tK, n~, nk, ng, ns, nw. ny. m'padi conocido: m'bane 
comfMdre; n't<}ni rodar .robre; n'dc w/i¡z.¡; n'cit'~i cbt~fhtrro; n'zcdi itd(tlfe (tortilla 
cnmantecada); n'kim·~¡ tragtir n'gandc almelt~.· n's9Jni dfJimtr; n'w<}'dri jardín.· 
n 'yi ni oler. 

Posición media; 'p'~ampi e.rccnuter.re.· ,.~umbi dar a; 'klinte 1.'tJttar; ma n'ginde ttn­

tier; 'sin'cu bi.whttelo; 'zin'za carcímhano; zin'kam?yo fJeqtteFío cacto cardón; 
'k-'angi verde; 'sidin'si fJtmta. zin'w<}dri jttrdincito; zin'yini olorcito. 

e más w: pw inicial; en una palabra: kw. 'pwer'kwe enojar.re; 'kwe furor. 

En posición intermedia; tw, kw: 'whi'twa jJantalones largo.r de manta, ,.~akwi'bi 
esconder (una cosa). 

s más C: st inicial; en una palabra. 'st<}<} cabello. 

Posición intermedia; sp, st, sk, sm, sn, sw, sy: 'p'~o'spi ceniza; 'si'stchc battti.rmo; 
'bi'ska Stlc.'ri.rtí¡;¡·; 'mi'smi ceíli.rca; 'bi'sna cartttcho, concha; 'ciswi comportarse bien; 
'do'syu chato. 

2 . 2 . 3 El grupo CCC al principio de sílaba. 

Nasal- C- ·~: como en 2. 2. 2, cxcepto/mp? j. n'r'i~::i ytmta de hueye.r. 
Nasal- C- h: como en 2. 2. 2. m'bheni intención; 'siin'dhe mu.rlo; 'men'gha gallo; 
Pw inicial solamente: Pwast'1i rociar. 
S- e-·~ intermedia solamente: 'p'~i'st'.la e.rpina de nopal. 
S- e-h intermedia solamente: 'do'sdhl(t'1i malttcate; 'zc'sgho pantalones; 'do'smhu 
calvo, calavera; 'p'1o'swhl} ropa teñida. 
bhr, ghr, bhn, ghn ( n se intercambia en algunos casos con r); solamente en 
posición intermedia: 'si'bhni; 'si'bhri piel, esconder; 'bc'ghri arco iris. 
ndr, ngr en posición intermedia solamente: 'hon'dri lluvitt de flores,- 'sin'gri hoja 
de maíz. 
nzy en posición intermedia (en una palabra) ; 'dan'zya gran juez, terrateniente, 
twh en posición intermedia (en una palabra) : 'do'rwhq. bagre. 
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2.2.1¡ El grupo CCC:C al principio Jc: rílcdht. Al principio de palabra nk'"w: 
'nk'wamba mentira; 'nk"wat''c nadar. En medio el<: la palabra sghr (en una pa­
labra), mbhr; 'kwt:'sghri enojr)n, 't"im'bhri potro. 

2.2.) Cal final de ]a sílaba: p, t, k,·¡, b, d, Z, h, 111, 11. 'cap.'to CO!IIIJII.Iti/;/c 

fJara quemar cal: 'ds:ít.'gha torre de igle.ricr (campanario); 'tak.'yhaki dcltíii!td: 
m'l)(?.'ni animal .rah,ajc: 'p'íaab.'sa ledJe de o11eja: 'mad.'ga lag,rrJo: 'pih.'mh!: 
tortilla gme.ra: 'cim.'si cctrttwl; 'min.''íyo coyote: también di ''íun.yhii norotrox 
tftUIIOJ. 

2. 2. 6 El grupo CC al final de: sílaba; intercambiables p'' /tk, t" / rk, k' /kt, tam­
bién e'", s'', m'', n'1, nt, nd, st, rb, br. 'pc:p'í.'su, 'pcpk.su chato: 'tit".'hai, 'titk.'hai 
t~dohe: 'mik'í.yi'ga, mikt.yi'ga ocáj)/(cio: 'p'ícc'".'ri agtrtlwlttf: 'ps:ís''.'hai !ccbm:.ct; 
'pem'".ni Cttcto /Jeq¡¡efio; 'kam''.wa'da maguey de bojrt tmcbct; '¡/ant."yiga blljill!tlrt: 
'di 'hand.'hii no.rotro.r t•emo.r; 'mest.''íye ortiga; 'bs:írb.'gu fJIJrlculc~: 'c'íibr.'do z;ér­

telmt rert•ical. 

'>. Fonemas prosódicos. 

Los c:jc:mplos son del artículo Jc Sinchir y Pike." Su transcripción es sc:gún 
mi ortografía, y se han cambiado las marcas diacríticas del tono a números (por 
carecer de las matrices correspondic:ntc:s), quedando de la siguiente manera: 
1 representa tono alto, :! tono bajo, y :!l tono ascemknte . 

. '> . . ) . 1 El tono y el acento en frases: Sindair y Pikc: m2 dc: 1hc 1 di 1ci21 hc:21 dc2 

ga 1 za2bi 1 el ttglfa q11e tomttmoJ eJ del fJOzo. Lc:on 1959: ra 'elche 'di 'ci'hc:e de 
'ga 'zabi (nótese: 'cii significa traer). 

S-P: ra2 za2bi 1 sa2 bi1gha2 ya21 bi 1 el pozo eJtrí mtty lejos. 
F.L: ra 'zabi s~L 'bi 'gha 'yabi. 
S-P: sa2 ma2wha 1ni 1 p'íi 1i1 hi 1ndi 1ngc 1 ra2 '"wa2da 1 q¡¡e cieno e.r qtte st no hubie-ra 
11 !ttg 11 e y. 
F.L: sa ma 'whani 'p'1ií 'hindi ngc ra '1wa'da. 
S-P: di 1ci21 he21 ndu1ndhi 1 ra2 dc: 1he 1 no.rotros tomcmtos mttcb?~ ctgttd. 
F.L: 'di 'ci 'hce 'nduodhi ra 'dehe. 
S-P: nu1ya2 n'"o1ho1 ya2 we21 nda2 ; da2'íyr 1 t'"~2 r~2 nt"'E2i1 las resprmsahilidade.r del 
bomhre, ello.r g¡¡Jcm a los h11eyes. 
F.L: 'nuya 'n'1oho 'ya \venda; da '1yt:r'l:¡. ra 'nt"ri. 
S-P: wi2nga2 ra2 nd<~2mbhri1 ellos alimentan ct lo.r b~teye.r. 
F.L: ''1winga ra 'nd~tm'bhri. 

(Nótese que en la anotación de S-P falta el ., como fonema inicial de 
''
1winga; éste c:s también el único caso de i con tono bajo entre sus ejemplos). 

1 ~< Sinclair, D. E. y Pike, K. L., op. cit. Las frases son de los ejemplos de las 
páginas 93 y 97. Los cambios en los tonemas están descritos en la página 94 y los pares 
mínimos en la página 93. 
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S-P: k<~21 si pa2 da~da:!c'"<~2 ra~ dhi 1za 1 f¡¡erce fibrds jJtlrd rtll7ü'l'rar xm l111rtracbe.r. 
F.L: 'k<~si pa da 'd<H'~<~ ra 'dhiza . 

.) . 5 .1 l~isílabas sencillas con acento final; ~-~yl-'ga c¡¡e/lo y ··\va'da !lltlgJte_1' son 
de los pocos ejemplos. 

5. 5. _) Contracciones de sílabas largas o de tono ascendente. No finales: 'siin'dhe 
1/lti.do fue el t'111ico ejemplo, fuera de los verbos, en el que una sílaba larga no 
final no se redujo a una simple sílaba acentuada al ser pronunciada en su ritmo 
normal. Se compara con compuestos que no sufren contracción o que no tienen 
variantes contraídas. Por ejemplo, 'p'"o !ttgar más 't'1ahi mezq11ite en composi­
ción dan 'p'"o't')<~hi, 'p'.>o'".ndhi Mezqttitttl. 'ti beber más 'bhani cabdllo en com­
posición dan 'ti'sbhani borrtlcho en vez del esperado 'ti'bhri. Las geminadas y 
las vocales dobles se contraen normalmente en posición no final: 'whai cl!chillo 
mús 'do fJiedra en composición dan 'whan'do borde filoxo. Una radical verbal 
aparentemente no se contrae cuando va seguida de terminación verbal: 'cii trct!Jr, 
'di 'cii'hti no.rotro.r traemm. 

Final: entre los cambios frecuentes de ronemas recogidos por Sinclair y Pike 
hay ejemplos del tipo de d:}21 ngi grande más ghi21 i fr:ijol que en composición da 
da2ghil especie de frijol grctnde. 

En mi análisis, ésto sería un ejemplo de contracción normal en palabras 
compuestas; 'dq.gi más 'ghtt en composición dan 'd:fght. Sin embargo, las voca­
les dobles en posiciún final no se contaron: m'puni oscttrererse más 'hai tierra 
en composición dan ro'pum'hai cmochecer.re. 

3. 3. 4 Pares mínimos. La lista de pares mínimos dados por Sinclair y Pike los 
clasifico en cuatro categorías, según mi análisis. Primero, están los verbos y sus­
tantivos derivados que son idénticos en características, pero que por sus diferentes 
posiciones en la frase producen patrones entonacionales distintos. Así, S. y P. re­
gistran '"o1kki1 cortar '"o2ki 1 hoyo, pero en mis datos serían '?oki escarbar, hoyo. 
S. y P.: mha1ndhe1 rociar, mha2 ndhe1 bicho de agua, en mis datos serían 'mhan'dhe 
rociar, bicho de agua. S. y P.: bha2di1 pa.rtorear, bha1di1 cárcel, en los míos 'bhadi 
ccírcel, pastorear,· finalmente, ._,yo1bhri1 maíz, brotar escasamente, 'iyo2bhri1 aguja, 
en los mios ''"yo'bhri tltravesar con aguja. 

La segunda categoría consiste en un solo verbo cuyo patrón de entonación 
es afectado en la frase por la posición no final, cuando va seguido por un objeto 
directo. Así, en los datos de S. y P.: p?t2 i1 ser, p'"i-li1 morar, en los míos para 
los dos verbos 'p'1ti. S. y P.: 'ia 1t'íi1 indicar, ?a2ei1 sazonar, en mis datos es '?at?i 
para las dos formas anteriores. 

La tercera categoría consiste en homónimos, uno de los cuales el informante 
de S. y P. lo pronunció en forma lenta, alargando el elemento silábico acentuado: 
S. y P.: p''a2si1 escoba, p'1a21 si1 muco.ridad,- en mis datos 'p?asi para las dos formas 
anteriores. S. y P.: p''a2'1yo1 manada, p''a21-~yo1 leche,· en mis daros no hay homó­
nimos, sino una sola palabra 'p''a'yo. Finalmente, S. y P.: ?yo21bhrjl el que monta 
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rnula es según mis datos 'yo'bhri, homónimo de las formas ttgNjtt y ilfrliz'eJdr 

con aguJa. 
La cuarta categoría son registros que en mis datos no son sinónimos, ni 

homónimos, ni pares mínimos. S. y P.: ghi21 ni 1 metttte y ghi 1ni1 bcN·ba, son en mis 
datos 'ghini y 'ghinhi respectivamente. 
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